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INTRODUCCIÓN 

 

Hay dos preguntas claves con las cuales abrimos este trabajo: ¿Cuál es la situación de 

España y del mundo y cuál es nuestro papel en esta realidad? 

 

Vivimos en una profunda crisis de humanidad de carácter multidimensional que afecta 

no solamente a la política y a la economía, sino que abarca a toda la realidad humana.  

Están en crisis las mismas estructuras de la sociedad, la democracia y su sistema 

cultural.  

 

Esta crisis tiene causas profundas debido, en gran medida, al cambio de época. Son 

cambios vertiginosos caracterizados por la revolución tecnológica, informática, bioética, 

biogenética, ecológica, religiosa, feminista…, como señala Juan José Tamayo. Hoy el 

mundo no es un conjunto de naciones aisladas sino una aldea global en la que todos y 

todas estamos interconectados. En la actualidad hay cosas que están muriendo y otras 

que están naciendo. Participamos, sin duda, en el alumbramiento de una civilización 

nueva, cuyos datos y creencias aún están confusos y mezclados con las formas de un 

sistema desfalleciente. 

 

Estamos inmersos en una crisis ética, una crisis de valores, una desertización del 

espíritu humano, que alcanza a toda la sociedad y de una manera particular a la política. 

Esta crisis se ha extendido como una oscura nube por todo el planeta. La ideología 
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trumpista, populista, ultraderechista y negacionista, está incidiendo en ello. Aparecen 

por diversas partes del planeta movimientos supremacistas, racistas, xenófobos, 

aporofóbicos y ultranacionalistas, que utilizan la mentira y las fake news para tomar el 

poder político. En verdad tenía razón Paulo Freire cuando decía que “El sistema no 

teme al pobre que tiene hambre sino al pobre que no sabe pensar”. No hay peor 

enfermedad que la ignorancia y la falta de conciencia crítica. Esta realidad golpea la 

esperanza de encauzar nuestra vida hacia espacios y horizontes de liberación integral. 

Cuando se pierde la esperanza la gente vota sin conciencia a sus mismos opresores y 

explotadores. 

 

De ahí que la palabra “política” esté cada vez más desprestigiada, se la entiende solo 

como lógica de partido.  En la actualidad sufre una alarmante falta de credibilidad por 

parte de la población. La razón es, precisamente, la carencia de ética reflejada, 

concretamente en España, en los múltiples y escandalosos casos corrupción de altas 

personalidades de la vida pública, en la falta de respeto al diferente, en la intolerancia, 

en los insultos y estigmatización del adversario político para descalificarlo, en las luchas 

de poder, en la injusta distribución de la riqueza, en la tendencia a las privatizaciones de 

los servicios públicos, en los continuos desahucios, en la carencia de sensibilidad frente 

al sufrimiento de los pobres, en el rechazo a los migrantes y refugiados, en la 

indiferencia cuando estos mueren ahogados en el mar tratando de llegar a Europa y en el 

persistente olvido de los derechos humanos, sociales, económicos y ambientales. 

 

Esta crisis histórica explica la crisis de valores en la sociedad actual. Por una parte se  

percibe una corriente que se resiste a abandonar las viejas concepciones y estructuras 

socioeconómicas y políticas que han caracterizado durante siglos a la sociedad en 

beneficio de unas minorías. Otra corriente busca la construcción de otro mundo 

alternativo de justicia social, libertad y fraternidad.  

 

Los gobernantes de las naciones, sobre todo del Norte Global, no son capaces de ofrecer 

una alternativa que saque al mundo de esta crisis. En no pocos países se van sucediendo 

en el poder partidos y gobiernos que sólo buscan los intereses de la minoría oligárquico-

financiera e incluso del crimen organizado. Las campañas electorales se presentan como 

una burla al pueblo. El grupo político que más poder económico tenga es el que tiene las 

mayores posibilidades de ganar las elecciones. Se ha sustituido la democracia por la 

“dinerocracia”, en palabras de Pedro Casaldáliga. 

 

No hay criterios serios y maduros a la hora de hacer política. No hay ética. Se utiliza la 

política para buscar intereses económicos e ideológicos para controlar al pueblo y 

enriquecerse, sobre todo por parte de los grupos de derecha y ultraconservadores. 

 

Parece que la política y la ética son irreconciliables. La política se ha convertido en 

“politiquería”, es decir en un sucio juego de intereses de poder económico.  

 

En la política internacional impera la ley del más fuerte, se viola el derecho 

internacional y el más elemental sentido de humanidad. Ahí tenemos como prueba de 

ello la guerra de Ucrania y anteriormente las de Palestina, Irak, Afganistán, Libia, Siria, 

Etiopía, Somalia... Se impone la guerra como medio de solución de conflictos, 

desconociendo el sentido de la razón y del diálogo. 
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Esta realidad, junto a la creciente desigualdad y pobreza en el mundo, son un signo de la 

crisis de valores éticos que envuelve a la humanidad. 

 

En un mundo tan desigual e injusto en el que la sociedad queda dividida en dos grandes 

polos sociales: una minoritaria cada vez más opulenta, y otra mayoritaria cada vez más 

empobrecida, no podemos permanecer indiferentes ni neutrales. Desde convicciones 

éticas, y para los creyentes desde los principios del Evangelio de Jesús y la doctrina 

social de la Iglesia, necesariamente nos situamos al lado de los empobrecidos, y desde 

ahí soñar y luchar por otro mundo posible en donde todos los seres humanos tengan 

oportunidad de una vida digna en un Planeta limpio. Desde esta opción fundamental 

escribo estas páginas 

 

El que escribe no tiene pretensiones de poder ni pertenece a ningún partido. Sólo busca, 

desde su motivación humanista y cristiana, el triunfo de la verdad y la justicia sobre 

aquellas estructuras injustas e inhumanas que por siglos han dominado el mundo, las 

cuales se han identificado con la derecha política. 

 

Este libro está destinado a todos los hombres y mujeres preocupados por la situación del 

país y del mundo. Asimismo, está pensado para quienes se postulan a algún cargo 

público, bien sea municipal, autonómico o nacional. Escrito en un lenguaje sencillo, 

pensando en toda clase de personas. 

 

Al final de cada capítulo encontrarás un cuestionario para reflexionar personalmente o 

bien para trabajar en pequeños grupos. Trato con ello generar ideas que lleven a 

compromisos concretos. Deseo, finalmente, que estas reflexiones signifiquen un 

modesto aporte a la reconstrucción ética de la acción política, que en definitiva es para 

el bien de toda la sociedad. 

 

 

 

 

1 
 

QUÉ ES ETICA 
 

    “El mayor enemigo de la ética está  

    en el interior del corazón humano  

                                               y tiene un nombre:  

    el oscurecimiento del sentido del bien” 

                                                                               (Marciano Vidal) 

 

La palabra “ética” viene del griego ethos, que significa “manera de ser de una persona o 

de un grupo”. 

 

Cuando hablamos de ética nos estamos refiriendo a los principios que rigen la conducta 

de la persona y de la sociedad. Principios que rigen los medios que llevan a un fin. 

Busca un fin bueno, y para ello utiliza medios acordes a ese fin que, en definitiva, es el 

bien común. La persona humana es constitutivamente un ser ético, decía el filósofo 

Javier Zubiri. 
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Sentimos que hoy la ética está en crisis. La ideología capitalista neoliberal ha 

oscurecido la dimensión social y la dimensión trascendente de la persona, para dar paso 

al individualismo como valor absoluto. 

 

La reconstrucción de la ética es un reto para salvar y humanizar este mundo. La ética es 

liberadora por naturaleza porque busca la felicidad y el bien de todos y de todas. La 

felicidad es la realización plena del hombre y de la mujer. La felicidad no puede 

confundirse con el placer, con el sentirse a gusto. Es mucho más profunda. Llega a las 

actitudes y motivaciones internas del hombre y de la mujer, que son las que da sentido a 

la vida. Asimismo, la felicidad no es solamente personal, tiene una dimensión 

comunitaria y social. Nadie puede decir que es feliz cuando a su alrededor hay gente 

que sufre, que pasa hambre, que es tratada injustamente. La felicidad de los demás es 

causa también de la felicidad propia. 

 

Es cierto que la fe cristiana encierra una dimensión ética, sin embargo, la ética tiene su 

autonomía. Pertenece al ser humano más allá de sus creencias. El sentido de la vida 

humana consiste en ser felices tanto personal como colectivamente. Es por eso que la 

aventura ética es fascinante. Nos lanza a un conocimiento y liberación personal y nos 

capacita para cambiar la conciencia humana en busca de aquello que anhelamos: la 

felicidad para todos los hombres y mujeres. La ética se basa en la relación de armonía 

de la persona consigo misma, con los demás seres humanos, con el cosmos y con Dios, 

fuente de toda felicidad. La ética, por lo tanto, busca fundamentalmente que todas las 

personas, sin discriminación, sean respetadas, vivan con dignidad, sean justas, libres y 

felices. Este es el sentido último de toda lucha social y política.  

 

La ética es el camino que conduce a la realización de la humanidad para que todos y 

todas tengan oportunidad de acceder a una vivienda digna, trabajo, salud, educación, 

seguridad, recreación y demás servicios públicos. La ética arranca de una conciencia 

profunda de la dignidad humana que le confiere derechos inviolables. 

 

En síntesis, la ética busca el desarrollo armónico del hombre y de la mujer dentro de una 

comunidad, desde la satisfacción de todas sus necesidades hasta su capacidad de amar y 

de ser amado. Abarca todas las dimensiones del ser humano: lo físico, lo intelectual, lo 

social, lo económico, lo cultural, lo político, lo técnico, lo espiritual, lo afectivo, lo 

sexual, lo ecológico…  

 

Si en todos los aspectos de la vida es necesaria la ética, mucho más en la política y en la 

economía, pues en estos campos es donde se juega el bienestar de la comunidad 

humana. La ética tiene superioridad sobre la política, la economía y la técnica, porque 

ofrece a éstas su sentido humano. La dignidad y bienestar del ser humano es el criterio 

que debe regir toda actividad sociopolítica. Por eso llama la atención que el padre del 

capitalismo, Adam Smith, dijera en 1776 que el verdadero regulador de la sociedad es el 

marcado y que para nada debe intervenir la ética ni la política.  

 

Hay que señalar que ética y moral no son lo mismo, pero se interrelacionan. La ética 

hace referencia a los principios o valores que norman la vida de la persona y la 

comunidad. Moral es la conducta, o dicho de otro modo, es la aplicación de los 

principios éticos a los actos concretos de la vida. Por eso hablamos de actitudes éticas y 

morales, que comúnmente los llamamos valores humanos.   
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Estamos hablando de valores éticos y morales, pero ¿qué entendemos por ello? Son 

principios que determinan la forma en que actuamos. Están relacionados con nuestro 

modo de vivir. Cuando hablamos de valores éticos y morales nos referimos a: 

 

Todo lo que contribuye al desarrollo y realización de la persona y de la sociedad. 

Aquello que da sentido a la vida de las personas y de los pueblos. 

Aquello que posibilita a todo hombre y mujer a la conquista de su identidad. 

Una cualidad que capacita a todo ser humano para vivir en armonía consigo mismo, con 

los demás, con la naturaleza y con Dios. En este sentido podríamos afirmar que los 

valores éticos son valores espirituales porque espiritualidad es la dimensión más 

profunda de todo ser humano más allá de sus creencias o no creencias. La espiritualidad 

es aconfesional, laica, intercultural y universal. “Es un reto, un desafío frente al sistema 

que provoca tanto dolor y sufrimiento… Es por ello que la espiritualidad se traduce en 

un estilo de vida, en una ética no sólo personal sino también comunitaria y con una 

fuerte dimensión social y política. El programa ético de las bienaventuranzas del 

evangelio es un programa de felicidad colectiva que nos invita a buscar la felicidad de 

los demás, y sólo de ese modo se logra la felicidad personal”, señala el profesor de ética  

Emilio Martínez Navarro. 

 

Existen valores humanos o principios éticos generales, que es necesario recordarlos, 

porque son la base para el desarrollo humano de toda sociedad, tales como: 

la sinceridad, que no consiste en decir todo lo que se piensa o se siente, sino en no decir 

nada en contra de los que se piensa o se siente;   

la honestidad, fidelidad y transparencia en todas las acciones humanas;  

la responsabilidad y coherencia;  

la justicia, como base y fundamento de la paz;  

el sentido del bien común;  

el respeto a la vida de toda persona;  

la actitud de servicio;  

la autoestima frente a los complejos de inferioridad o de superioridad que generan el 

sistema dominante;  

la libertad de conciencia y de expresión;  

la solidaridad frente a un mundo individualista y egoísta;  

el diálogo y la tolerancia como medio para la búsqueda de soluciones a los conflictos;  

el perdón y reconciliación frente a las actitudes de venganza y odio;  

la conciencia social y crítica para analizar la realidad de pobreza y sensibilizarse ante el 

dolor de tanta gente;  

la autocrítica para evaluar y corregir las prácticas de la propia vida;  

la promoción y defensa de los derechos humanos, socioeconómicos, políticos, culturales 

y ambientales;   

la valentía para mantenerse firme en los principios y no venderse a los intereses del 

mejor postor;  

la opción por los más pobres y desfavorecidos;  

la bondad, que es la sal que da sabor a la vida;  

la ternura y el humanismo, que dan sentido a la lucha por la construcción de una nueva 

sociedad;  

la gratitud para dar gracias por todo lo bueno que nos rodea; 

y sobre todo el amor, que es lo que da pleno sentido a la vida y a la historia, porque el  

hombre y la mujer no se miden por su poder económico o académico sino por su 

capacidad de amar y lucha por el bien de la comunidad.  
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Todo valor ético conduce a la liberación personal y social. La ética es el camino para la 

creación de hombres y mujeres nuevos constructores de una nueva sociedad.  Sólo el 

hombre y la mujer justos podrán ser agentes de justicia social. Sólo el hombre y la 

mujer libres podrán ser agentes de libertad. Sólo el hombre y la mujer solidarios podrán 

ser agentes de una sociedad solidaria. Sólo el hombre y la mujer tolerantes y abiertos al 

diálogo podrán ser agentes de un mundo respetuoso, tolerante y plural. Sólo el hombre y 

la mujer humanos podrán ser agentes de un mundo fraterno. Sólo el hombre y la mujer 

transformados interiormente, con fe en la utopía, podrán ser agentes de una sociedad 

transformada. Sólo el hombre y la mujer pacíficos tendrán la autoridad moral para 

denunciar el armamentismo, el militarismo y las acciones criminales del imperio 

dominante. Por eso es necesario y urgente reconstruir los valores éticos. Y esto es tarea 

de todos, particularmente del sistema educativo, de las iglesias y de las organizaciones 

sociales y políticas.  

 

La ética exige transparencia y coherencia de vida. Con frecuencia se escuchan palabras 

y discursos hermosos. El valor de la palabra está ligado a la coherencia. Hoy en el 

mundo se sufre una devaluación de la palabra. Hablamos cosas hermosas. Escuchamos 

discursos políticos atractivos. Pero con frecuencia todo queda en palabras vacías. Hay 

mentiras muy eficaces, que repetidas mil veces convencen a muchos. Es urgente 

devolver a la palabra seriedad y coherencia. En definitiva, hay que vivir como si ya 

estuviéramos en el mundo que deseamos construir. 

 

Lecturas sugerentes 
 

“La ética debe convertirse en abogado de las causas de las víctimas y en voz de los sin 

voz. El principio ético-antropológico de universalidad no es, por paradójico que 

parezca, la persona, el sujeto, sino el no-sujeto, la no-persona, el pobre, el marginado, el 

que ha sido despojado de su dignidad, de su humanidad… 

En dicho principio se sustenta la ética de la compasión, que no debe confundirse con las 

obras caritativas de antaño sino que está próxima al sentimiento de solidaridad con los 

últimos para que dejen de serlo. En este principio se apoya la apuesta por el 

reconocimiento de las alteridades negadas: razas marginadas, clases oprimidas, 

religiones sojuzgadas, mujeres silenciosas y silenciadas, culturas no respetadas, pueblos 

dominados”. 

(Juan José Tamayo, Hacia la Comunidad, Trotta, Madrid). 

 

“Lo ético tiene que ver con una forma de vida, con decisiones que tomamos sobre cómo 

ser, cómo vivir en este mundo y en esta sociedad, qué respetar y qué no, a qué aspirar y 

a qué no… La ética se refiere a la opción de vida que hacemos consciente y libremente. 

No es impuesta, sino optada; no nos la dan, sino que la alcanzamos personalmente. No 

se sujeta a reglas, sino que nace desde opciones y responsabilidades… 

Entre la ética y la política no deben existir fronteras o paredes que las separen. El 

proyecto cristiano al ser ético es también político, y al profundizar lo político lo hace 

desde bases éticas… ¿Será ético sentirnos cristianos y dejar que el mundo siga su paso, 

arrollando a los débiles, a los indefensos, a los empobrecidos, sin que hagamos o 

intentemos hacer algo?  

(Carlos Aldana, Mundializar el Proyecto de Dios, Pastoral Social, Arzobispado de 

Guatemala). 
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“Una sociedad sana y estable es aquella que tiene un importante tejido social en la base. 

Con un tejido social fuerte es muy difícil que se produzcan aberraciones contra la ética. 

Y, aunque grupos minoritarios se empeñen en provocarlas, incluso si tienen el poder 

político y económico, no tardará en producirse la reacción. Es por eso hasta cierto punto 

verdad que cada pueblo tiene los gobernantes que se merece. No se podrá llegar a un 

nivel ético aceptable, por ejemplo, en lo que se refiere al respeto de los derechos 

humanos, eliminación de la corrupción y el logro de la justicia y solidaridad sin un 

tejido social adecuado. Una de las tareas más importantes de la ética es reconstruir este 

tejido social”  

(Antonio Hortelano, Moral de bolsillo. Edit. Sígueme, Salamanca).  

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 

  
1.   ¿Qué es lo que hace que una  acción sea éticamente buena o mala? 

2. ¿Qué valores éticos y antivalores percibimos en nuestra sociedad? ¿Cómo se 

manifiestan? 

3. ¿Qué valores consideramos que son más importantes y urgentes reconstruir en 

nuestra sociedad? ¿Qué podemos aportar para el desarrollo de estos valores? 

 

  

 

 

 

2 

 

QUÉ ES POLÍTICA 
 

    “La política es servicio 

    o no es nada” 

    (Juan Hernández Pico, sj)  

 

Para muchos la palabra “política” es sinónimo de deshonestidad, corrupción, engaño, 

oportunismo, demagogia e intereses personales o de grupo. Lamentablemente, los malos 

ejemplos de no pocos políticos han contribuido al desprestigio de la política. 

 

La palabra política proviene del griego “polis”. Entre el siglo VIII y el siglo VI antes de 

Cristo, Grecia desarrolló y culminó una gran conciencia política, económica y cultural 

que se hizo posible gracias a la organización en ciudades-estado llamadas polis. 

 

Consecuentemente, política es todo lo que hace referencia a la organización de la vida 

de la sociedad. Es una actividad profundamente humana. Jon sobrino define así la 

política: “Es aquella práctica dirigida a transformar estructuralmente la sociedad…, de 

manera que se haga justicia a las mayorías pobres y oprimidas y que éstas encuentren 

vida y salvación histórica”1. El papa Francisco plantea los siguientes interrogantes: 

“¿Puede funcionar el mundo sin política?, ¿puede haber un camino eficaz hacia la 

fraternidad universal y la paz social sin una buena política?” (Fratelli tutti,176). 

 

 
1 Jon Sobrino, Liberación con espíritu, UCA, San Salvador 1994, p.99. 
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La política es necesaria. Es el medio por el que la sociedad busca que exista condiciones 

para que todos los hombres y mujeres vivan con libertad y a nadie le falte lo necesario 

para tener una vida digna: trabajo, salario justo, vivienda, salud, educación, seguridad, 

pensiones…Es un medio para desarrollar los valores básicos de una democracia real.   

 

El término “democracia” procede, asimismo, del griego. Fue acuñado por los atenienses 

en el siglo VI a.C. Significa “poder del pueblo”. En el transcurso de los siglos fue 

evolucionando el término “democracia”. En el siglo XVIII, con la Revolución Francesa, 

se plasma los valores que rigen este modelo de organizar la sociedad en base a: 

“Liberté, Egalité, Fraternité” (libertad, igualdad y fraternidad).  

 

Sin embargo, después, el capitalismo concibe la libertad como el valor único de la 

democracia, olvidándose de la igualdad (justicia social) y la fraternidad. Libertad sin 

igualdad no es democracia, es dictadura del dinero, un pretexto para oprimir, explotar a 

los seres humanos y saquear los recursos de la naturaleza. El sistema capitalista mata, 

señala el papa Francisco, porque al generar cada vez más desigualdad deja morir de 

hambre a millones de personas en el mundo.  No hay democracia si la libertad no va 

íntimamente unida a la justicia social, la igualdad y la fraternidad. Si no hay justicia 

social, igualdad de derechos, desarrollo de los servicios sociales y aceptación y respeto 

al diferente no hay democracia, como tampoco hay democracia si falta la libertad.  

 

Una sociedad puede estar bien organizada o mal organizada. Estará bien organizada si 

busca el bien de todos sus habitantes, es decir el bien común, mediante el ejercicio de la 

participación ciudadana, creando condiciones para que todos y todas tengan oportunidad 

de una vida digna.  Pablo VI decía que la “política es la forma más alta de caridad”, 

porque busca una sociedad fraternal. 

 

No hay que confundir política en el sentido amplio, con la política partidista. En un 

sentido general, todos los ciudadanos están llamados a participar en la política. Es un 

derecho y es un deber porque significa preocuparse e interesarse por el bien de la 

sociedad. Una persona que se inhibe de la política, en el sentido amplio del que estamos 

hablando, estaría demostrando ser egoísta y, si es cristiana, estaría negando su propia fe, 

pues Jesús nos llama a buscar el bien y hacer de nuestras vidas un servicio a los demás 

(Mc 10,42-45).   

 

El papa Francisco señala en la encíclica Fratelli tutti que “cuando una persona se une a 

otras para generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos, entra en el 

campo de la más amplia caridad, la caridad política” (FT.180). 

 

La doctrina de la Iglesia nos recuerda el compromiso que todo cristiano tiene de 

participar en la vida política a través de organizaciones solidarias, sindicatos o partidos. 

El documento Evangelii nuntiandi, del papa Pablo VI, insiste en que “el campo propio 

de la actividad evangelizadora de los laicos es el vasto y complejo mundo de la política, 

de la realidad social, de la economía… El compromiso político es digno de alabanza 

siempre y cuando se entienda como servicio a la comunidad y busque el bien común, 

tomando como preferencia a los más pobres” (nº 70).  

 

Asimismo, la Octogésima adveniens, también de Pablo VI, señala que: “Todo cristiano 

debe sentirse animado a tomar parte en la política viendo en ella una actividad por la 

que se promueve la realización de la justicia…Los auténticos cristianos laicos, mediante 
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su compromiso político, hacen que la verdad liberadora de Cristo vivifique las 

estructuras sociales y que haya cambios que nos lleven a una sociedad más justa y 

fraterna que anticipe el Reino de Dios”. (Nº 48). En estos términos se pronuncia 

también la constitución Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II. 

 

Los obispos de América Latina señalan que “no basta la denuncia de las injusticias; a 

todo cristiano se le pide ser testigo y agente de la justicia social” (Documento de 

Puebla,793). 

 

No existe, bajo esta óptica, personas apolíticas. Todo hombre y toda mujer son políticos, 

pues su actitud frente a los problemas de la sociedad es ya política. Sin embargo, como 

señala Leonardo Boff, “aunque todo es político, lo político no lo es todo”. Y san Óscar 

Romero decía: “Es peligroso politizar la vida hasta el punto de creer que todo es 

política. La política es una dimensión de la vida, pero no es toda la vida”2. El ser 

humano encierra muchas más dimensiones, pero la política es una de ellas. 

 

Hay cristianos que evaden el compromiso político para encerrarse en la intimidad de la 

religión. Olvidan que Jesús nos llama a ser luz del mundo, sal de la tierra y fermento en 

medio de la masa de la sociedad para transformarla. Otros dicen que la religión no tiene 

nada que ver con la realidad política y viven despreocupados de lo que acontece a su 

alrededor. “Los que dicen que la religión no tiene que ver con la política no saben lo que 

es religión. No hay nada más político que decir que la religión no tiene que ver con la 

política”, decía Desmond Tutu, obispo episcopal de Sudáfrica y premio Nóbel de la Paz. 

 

Frei Betto comenta: “Cuanto más pensemos que no tenemos que meternos en política 

porque estamos en la Iglesia, más estamos haciendo el juego a los poderes 

dominantes… ésta es una actitud que no tiene fundamento evangélico. Nosotros 

tenemos que hacer una opción: hacer la política de los opresores, o hacer la política en 

defensa de la vida de los oprimidos y excluidos. Jesús ha venido para dar vida y 

defender a los oprimidos”3. 

 

La política puede se buena o mala según sea su proyecto socioeconómico y los líderes 

políticos que la promuevan. De donde se deduce que hay dos clases de política: 

 

Por una parte, la que defiende los privilegios e intereses económicos de una minoría 

poderosa (terratenientes, banqueros y empresarios), en estrecha alianza con las 

compañías multinacionales y los sectores más conservadores, a través de proyectos y 

programas que excluyen y marginan a los pobres. A este proyecto se le conoce con el 

nombre de capitalismo. Los funcionarios políticos que se mueven en esta onda buscan 

los cargos para hacer negocios sin importarles la situación del pueblo ni la degradación 

del medio ambiente. 

 

Y por otra, está aquella política que en sus programas incluye el desarrollo de la justicia 

social en libertad, la participación del pueblo en la gestión pública, el respeto y 

promoción de los derechos humanos sobre todo de las clases más desfavorecidas y el 

cuidado de la naturaleza. Cuida los servicios públicos, como la educación y la sanidad, 

para que no se privaticen y caigan en manos de empresarios que tan solo buscan hacer 

negocio con ellos. Es un modelo con características humanistas y sociales. 

 
2 Oscar Romero, Homilía 4, 11,1979.  
3 Frei Betto. Fe y política, CEB,s .Cuernavaca, México 1986 
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El compromiso con el segundo modelo de política no sólo es un derecho sino un deber 

de todo cristiano. “El quehacer político es obligación y responsabilidad de todos los 

ciudadanos. Estos tienen pleno derecho de manifestar su sentir político y es obligación 

del Estado propiciar los cauces legítimos para esta manifestación libre y responsable”, 

señala la doctrina social de la Iglesia4. 

 

En España ha habido casos indignantes de corrupción, de manera que hasta un partido 

fue imputado por múltiples casos de negocios sucios e ilegales. Es lamentable que una 

actividad tan noble se haya rebajado y corrompido tanto. Urge rescatar el sentido de la 

política, para restituir lo bueno y lo bello que le es propio. Urge humanizar la política 

para que sea una expresión del pueblo organizado, que favorezca la participación de la 

sociedad civil en la búsqueda de soluciones a los problemas sociales y económicos. El 

fortalecimiento del movimiento social mediante la participación con denuncias valientes 

y concretas, pero también con propuestas realistas y eficaces, puede rescatar la política. 

He aquí una tarea apremiante de todos los ciudadanos y ciudadanas. La política debe 

regresar a su esencia: humanizar la sociedad y contribuir al cuidado de nuestro Planeta. 

 

La política debe procurar que libertad y justicia social se desarrollen y caminen a la 

par, no una por encima de la otra. Libertad sin justicia favorece la acumulación de la 

riqueza en pocas manos, dejando a las mayorías en la exclusión y la pobreza. Sería una 

libertad prostituida. Asimismo, justicia social sin libertad abriría el camino a una 

dictadura, porque “no solo de pan vive el hombre”.  
 

La política no es un fin en sí mismo sino un instrumento para organizar la sociedad, 

procurando que todos los ciudadanos y ciudadanas tengan cubiertas sus necesidades 

básicas (salud, educación, vivienda, trabajo, salario digno, pensiones…). 

 

Finalmente, urge recuperar la mística de la política para hacerla creíble, de manera que 

contribuya al desarrollo de la conciencia crítica y social de los ciudadanos y ciudadanas. 

Hay un clamor general para que la persona humana sea el principio, sujeto y fin de 

todas las instituciones sociales y políticas.  

 

 

Lecturas sugerentes 

 
“Siendo la política un hecho propiamente humano, hay que distinguir de inmediato dos 

polos esenciales: el carácter individual, personal del sujeto de las acciones políticas y la 

red del contexto social en que estas acciones tienen lugar. Es fundamental tomar estos 

dos polos como los característicos de los actos humanos políticos” (Ricardo Antoncich. 

Formación política, CELAM, Bogotá). 

 

“Necesitamos tener una visión más aguda y una mayor sensibilidad para el análisis de la 

realidad social y política. Esto no sólo para los estudiosos, para los especialistas. Es para 

todos los que queremos ser cristianamente consciente y responsables en esta hora… 

Cuanto más nos detengamos para hacer un análisis realista y diario de lo que pasa en 

nuestra realidad, más fácilmente podremos responder a sus desafíos con realismo, con 

sinceridad, con eficacia. Y para ese análisis tenemos unos marcos referenciales 

 
4 CEG, junio 1984 
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mayores, y el primero de ellos sería el propio evangelio” (Pedro Casaldáliga, Obispo de 

Sao Félix do Araguaia, Brasil, El vuelo del Quetzal). 

 

“Yo cuando era niño viví en un pueblo minero y de grandes haciendas, y había un cura, 

este cura era llamado por los hacendados para bendecir las capillas de las grandes 

haciendas, y nadie decía que este cura hacía política. Después llamaron al cura para 

bendecir la nueva agencia bancaria del pueblo y nadie decía que el cura hacía política, y 

cuando llegaban las grandes autoridades del país a mi pueblo, ahí estaba el cura en un 

lugar de privilegio, sentado al lado de los militares y gobernadores y nadie decía que el 

cura hacía política. Años más tarde, llegó otro cura que no iba a bendecir capillas en las 

grandes haciendas, mas iba a defender los derechos de los campesinos y toda la gente 

empezó a decir que el cura hacía política, que ya no iba a bendecir agencias bancarias, 

mas apoyaba la huelga de los trabajadores del pueblo y la gente decía: “Ahora el cura 

hace política, ya no hace más religión”. Y el cura también no quería ir con las 

autoridades a los lugares importantes; quería estar junto al pueblo, y decían: “Este cura 

es un político”. Yo pregunto: ¿El primer cura no hacía política? Claro, hacía la política 

dominante, y la política dominante, entonces dicen que esto es religión” (Frei Betto, Fe 

y política, CEB,s, Cuernavaca, 1986). 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 

 
1. ¿Con qué criterios debería definirse la opción política de todo ciudadano? 

2. ¿Qué debemos hacer para que haya más conciencia y compromiso político en 

 nuestras comunidades? 

3. La opción preferencial de Jesús por los pobres tiene algún contenido político?  

 ¿Por qué? 

 

 

 

 

3 

 

POLÍTICA SIN ÉTICA 

EL MAQUIAVELISMO 
    

   “Los que hacen de la ley y el orden un pretexto 

    para satisfacer sus ansias de poder, 

   quieren gobernar con el garrote porque  

   el terreno de las ideas no es para ellos una alternativa  

   de tolerancias social y humana”   

                                   (Mario Higueros). 

 

En el siglo XV y XVI el político italiano Nicolás Maquiavelo escribió un libro titulado  

El Príncipe. En esta obra dio a conocer su experiencia como consejero de reyes y 

gobernadores. Se cree que para escribir esta obra se basó en la forma de gobernar de 

César Borgia, político hábil, desleal, corrupto, cruel, que cometió horrorosos crímenes, 

y también en Fernando II de Aragón, un rey codicioso e inhumano, quien estableció la 

Inquisición en España. La tesis principal de Maquiavelo es que el político debe ser 
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astuto, ambicioso, pragmático, amante del poder y no tolerar ni perdonar a quienes le 

ofrecen resistencia y oposición. 

 

Para Maquiavelo el arte de gobernar es, ante todo, mantenerse en el poder, y si para ello  

se requiere ser autoritario, prepotente y déspota, así debe de actuar, porque “los 

gobernantes han de conducirse con la astucia de la zorra y la fuerza del león”. Según 

este pensamiento el fin justifica los medios. El maquiavelismo es, por lo tanto, sinónimo 

de la práctica política sinuosa, astuta y manipuladora, que con tal de alcanzar sus 

objetivos acude a cualquier método sin importar si es ético o no. 

 

Esta manera de pensar y de actuar de Maquiavelo se deben al concepto que tenía de la 

naturaleza humana: “los hombres se cuidan menos de ofender a quien se hace amar que 

a quien se hace temer, porque el amor es un lazo débil para los hombres miserables y 

cede al menor motivo de interés personal, mientras que el temor nace de la amenaza del 

castigo, que no los abandona nunca” 5. 

  

Hoy el maquiavelismo, que en definitiva es la ausencia de ética en la acción política, se 

sigue practicando en muchos sistemas de gobierno. Bajo la fachada de democracia se 

asumen actitudes autoritarias y déspotas que responden a los intereses de las clases 

poderosas de la sociedad o a un sector de la clase política dominante. Hay políticos 

(presidentes, ministros, diputados, alcaldes y otros funcionarios públicos) que con tal de 

alcanzar sus objetivos, acuden a cualquier clase de métodos sin importarles si son éticos 

o no.  

  

Cuando le preguntaron a un presidente por qué no cumplía lo que había prometido en la 

campaña electoral, éste respondió: durante la campaña era necesario mentir para ganar. 

Hay mentiras muy eficaces que convencen a la población carente de formación política 

y de conciencia crítica. 

 

A muchos políticos no les interesan la verdad y la justicia sino la eficacia y el poder 

económico, y en el caso de las grandes potencias el poder y la hegemonía económica, 

política y militar. 

  

Es frecuente observar en bastantes líderes políticos, e incluso dirigentes de 

organizaciones sociales, actitudes y prácticas antiéticas. Señalo algunas de estas 

características, que pueden servir de autocrítica para los líderes del movimiento social y 

políticos que buscan un cambio social, a quienes se les exige con más urgencia actitudes 

éticas y transparentes en el desempeño de su cargo. 

 

Actitudes maquiavélicas son el oportunismo, la manipulación, las luchas de poder, el 

autoritarismo, el cinismo, el verticalismo y el centralismo antidemocrático, que anulan 

el debate y atrofia la capacidad creadora de las bases y el derecho a pensar con cabeza 

propia. Son actitudes muy frecuentes en las agrupaciones de derecha, pero que las 

organizaciones sociales y políticas de izquierda no se ven libres de esta tentación, como 

veremos más adelante.    

 

Otra actitud antiética es el aprovecharse de la política para intereses personales, 

sectoriales o de partido, que se manifiesta en la malversación de fondos y en la 

 
5 Nicolás Maquiavelo, El Príncipe, DERSA, Madrid 1998 
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corrupción, prácticas que han sido frecuentes en las dictaduras militares y gobiernos 

neoliberales. Asimismo, la utilización de la mentira y el engaño para captar votos. Las 

campañas electorales con frecuencia se convierten en un reacomodo de las fuerzas 

económicas a favor de aquellos partidos, simulando elecciones libres, engañando al 

pueblo con falsas promesas, discursos demagógicos y derroche de publicidad. El 

pueblo, a través de los procesos electorales, ha sido utilizado como escalera por los 

distintos grupos del poder económico para acceder al gobierno, y una vez arriba se 

olvidan del pueblo que los eligió.  

 

La política se ha degenerado a tal grado que muchos candidatos se postulan buscando 

sus propios beneficios, se cambian de partido según le ofrezcan más. He conocido 

personas, muy bien preparadas, que pertenecían a un partido, pero a la hora de 

aproximarse la campaña electoral dicen: Me paso a este otro partido porque me ofrece la 

oportunidad de ocupar una casilla para el Congreso. Es preocupante esta actitud. Más 

bien el criterio tendría que ser: voy a ver qué puedo yo ofrecer y qué puedo aportar al 

bienestar de todo el país. 

 

Con frecuencia, los políticos utilizan el poder, además de garantizar sustanciosos 

salarios, por la oportunidad que se les presenta de hacer negocios. De ahí el amiguismo, 

el clientelismo y el tráfico de influencias.  

 

La política se ha convertido en un mercado y como en todo mercado aparece la oferta y 

la demanda. Los políticos ofrecen y la población demanda. Los políticos no van a 

cambiar mientras la población, la sociedad civil, no cambie de actitud frente a la 

política. El cambio deberá venir por el pueblo organizado y con una buena formación 

política crítica. De esta manera la sociedad civil se hará exigente con los políticos 

(gobierno, diputados, alcaldes, concejales…) El pueblo elige y, por lo tanto, debe exigir 

a los políticos que rindan cuentas de lo que hacen y cómo lo hacen. Un pueblo 

consciente, crítico, exigente y fiscalizador de sus autoridades contribuirá al cambio de 

conciencia de los políticos y estilo de hacer política. Esto favorecería el paso de una 

democracia meramente representativa a una democracia participativa. 

 

La falta de ética ha llevado a mucha gente a pensar que la política es sucia y ha 

generado un apoliticismo preocupante en amplios sectores de la población. 

 

A nivel internacional se ha percibido también el maquiavelismo en el gobierno de las 

grandes potencias, como la ex URSS, cuya falta de ética contribuyó, sin duda, a su 

derrumbe. Actualmente, el gobierno de los Estados Unidos es el típico caso de 

maquiavelismo llevado al extremo: utiliza la Agencia Central de Inteligencia (CIA), el 

poderío económico y militar con la OTAN y las grandes empresas de comunicación 

para dominar el mundo. Invade naciones, promueve guerras y miente a su pueblo y al 

mundo so pretexto de combatir el terrorismo que él mismo provocó para justificar sus 

intervenciones militares y afianzar su hegemonía planetaria. El analista político 

estadounidense Howard Zinn se pregunta: “¿Cómo se puede librar una guerra contra el 

terrorismo, si la guerra misma es terrorismo?, porque así se responde al terrorismo con 

terrorismo, y se multiplica el terrorismo en el mundo”6. La guerra nunca es la solución a 

los conflictos. Sólo genera destrucción, muertes, odios, resentimientos y abre una 

espiral de violencia de imprevisibles consecuencias. 

 
6 Howard Zinn, Utilización de la guerra contra el terrorismo, Discurso inaugural, Universidad de Boston,    

2006. 
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Lecturas sugerentes 

 
“Debéis, pues, saber que hay dos modos de combatir: uno con las leyes, el otro con la 

fuerza; el primero es propio de los hombres, el segundo de las bestias; pero, puesto que 

el primero muchas veces no basta, conviene recurrir al segundo. Por lo tanto es 

necesario que un príncipe sepa actuar según convenga, como bestia y como hombre… 

El hecho de tener por preceptor a un ser que es medio bestia y medio hombre, no quiere 

decir otra cosa que el príncipe necesita saber ser una y otra cosa, y que sin ambas 

naturalezas no podrá mantener su poder. 

Estando pues el príncipe obligado a saber comportarse a veces como una bestia, de entre 

ellas ha de elegir a la zorra y al león, porque el león no sabe defenderse de las trampas 

ni la zorra de los lobos. Es pues necesario ser zorra para conocer las trampas y león para 

atemorizar a los lobos. Los que sólo imitan al león no saben lo que llevan entre manos. 

Por consiguiente, un señor prudente no puede ni debe mantener la palabra dada cuando 

tal cumplimiento se vuelva en contra suya y hayan desaparecido los motivos que le 

obligaron a darla….  

No quiero callar uno de los ejemplos más recientes. Alejandro VI no hizo nunca nada ni 

pensó nada más que en engañar a los hombres y siempre encontró con quien poder 

hacerlo. No hubo jamás hombre alguno que aseverara con mayor eficacia ni que 

afirmara cosa alguna con más juramentos y que, sin embargo, menos la observara, y a 

pesar de ello siempre le salieron los engaños según sus deseos, porque conocía bien este 

aspecto de la política” (Nicolás Maquiavelo, El Príncipe, DERSA, Madrid). 

  

“La política maquiavélica, en estos tiempos, se manifiesta en la forma de gobierno de 

las dictaduras militares y gobiernos imperialistas. Ahora no tenemos el imperio romano 

como en la época en que fue escrito el Apocalipsis, pero tenemos otros imperios más 

poderosos y peligrosos. El “monstruo” del que nos habla el Apocalipsis, hoy es todo 

sistema y gobierno que somete, engaña y corrompe a la humanidad, esclavizando a unos 

por el consumismo y matando a otros por el hambre. 

El monstruo es todo sistema o gobierno que asesina la esperanza de los pobres. Es el 

sistema capitalista neoliberal, que todo lo valora en función del dinero. Para este sistema 

vale más el capital que la vida de las personas. Son las compañías transnacionales que 

juegan con la vida de las personas, explotan a los trabajadores y destruyen la naturaleza. 

Son los países poderosos que promueven invasiones y guerras en diferentes partes del 

mundo para defender sus intereses económicos y políticos. Es la mafia del narcotráfico 

y del armamentismo. 

El monstruo se afana en engañar al mundo entero y dominar la mente y podrir el 

corazón de la gente. Para ello despliega todo un aparato de publicidad a través de los 

medios de comunicación… Su ética es la mentira, la prepotencia y la violencia. Su dios 

es el dinero, el poder y el placer”. (Fernando Bermúdez, El Apocalipsis. Guía para la 

comunidad. CMJ. Guatemala). 

 

 “No existe sinceridad en sus discursos 

 ni en sus declaraciones de prensa 

 Hablan de paz en sus discursos 

 mientras aumentan su producción de guerra. 

 Hablan de paz en las conferencias de paz 

 y en secreto se preparan para la guerra. 

 Sus radios mentirosos rugen toda la noche. 
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 Sus escritorios están llenos de planes criminales 

 y expedientes siniestros” (Ernesto Cardenal, Salmo 5). 

    

 “Hay quienes dicen: prefiero vivir en una dictadura que en una democracia”. Estos 

planteamientos son un buen reflejo del dilema que plantean diferentes sistemas 

sociopolíticos, con ramificaciones relevantes hacia el terreno de la economía y la 

seguridad. ¿Es mejor vivir en una democracia que ni siquiera es capaz de garantizar a su 

población una vida digna o en una dictadura cuya legitimidad reside en un incremento 

de la calidad de vida? ¿Qué pesan más, valores como la libertad y los derechos 

fundamentales o asuntos prácticos como el bienestar económico y la seguridad 

ciudadana?   

El ser humano tiende a buscar la solución más simple para los problemas más 

complejos. De eso se nutren los populismos…  El problema está en el daño que pueden 

provocar a sus países estos dirigentes que comparten el negacionismo de cualquier 

asunto científico -ya sea el cambio climático o el covid-, un conservadurismo social que 

provoca una regresión en los derechos que han adquirido grupos como el LGTBI, y un 

liberalismo económico que beneficia siempre a los poderosos y que ahonda la brecha 

entre pobres y ricos”. (Zigor Aldama. Diario La Verdad, Murcia, agosto 2023). 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
1. Analicemos el modo de hacer política que hemos visto en los últimos gobiernos 

de España, e incluso en las grandes potencias, y señalemos los rasgos antiéticos 

o maquiavélicos que descubrimos en ellos. 

2. ¿Cómo debe actuar la sociedad civil frente a aquellos políticos, gobiernos o 

líderes sociales prepotentes, manipuladores y astutos?  

 

 

 

 

 

 

 

4 

 

ÉTICA DE LA ACCIÓN POLÍTICA 

     
“…Unamos nuestras manos, 

levantemos las manos, 

que no hay lugar para el odio 

que no hay un hermano 

sin hermano” 

                 (Miguel Hernández) 

 

El campo de la política y el de los negocios son con frecuencia caldo de cultivo para las 

prácticas antiéticas. Hay una tendencia muy generalizada a la escisión entre ética y 

política. La ética separada de la política corre el riesgo de desembocar en un moralismo 

desencarnado, y la política separada de la ética cae en el autoritarismo, abuso de poder, 
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nepotismo y corrupción. Carlos Aldana señala que entre la ética y la política no deben 

existir fronteras que las separen7. 

 

La ética de la política no es sólo para quienes ocupan cargos públicos sino también para 

todos los ciudadanos y ciudadanas. Los políticos, con frecuencia, violan los principios 

éticos y morales porque hay un pueblo que se lo permite. Cuando toda la sociedad 

asume el papel de ser ojos, oídos y boca, ejerciendo el papel de auditoría social, los 

funcionarios públicos y líderes de organizaciones políticas y sociales se ven obligados a 

actuar con más transparencia y coherencia. 

 

1. Situación de España y del mundo 
 

 

Todo planteamiento de los valores éticos y sociopolíticos debe partir necesariamente de 

la realidad concreta del país. Si no hacemos un diagnóstico crítico de lo que acontece en 

la sociedad y tenemos un mínimo de sensibilidad humana no es posible iniciar una 

terapia acertada para curar a la sociedad de los males que la aquejan. 

 

Como señalábamos en la introducción de este trabajo, nuestra sociedad vive envuelta en  

una profunda crisis social, política, climática, ética y espiritual, que afecta a todos los 

sectores de la sociedad. Vivimos en un mundo cada vez más complejo y fragmentado. 

“La situación actual del mundo, -señala el papa Francisco-, provoca una sensación de 

inestabilidad e inseguridad que a su vez favorece formas de egoísmo 

colectivo…Mientras más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos para 

comprar, poseer y consumir” (Laudato Si, 204), a costa de que otros pasen hambre. 

 

A mi juicio, existen un conjunto de elementos que dibujan la realidad que hoy vive el 

mundo, Europa y consecuentemente España: 

 

1.El agravamiento de la desigualdad social y el hambre.  

 

Los países del Norte Global explotan los recursos naturales de los países del Sur en 

beneficio de unos pocos. El desarrollo es exclusivista, hace a los ricos más ricos y a los 

pobres más pobres. Una minoría oprime, explota y excluye a la mayoría de la población 

mundial, que está cada vez más deprimida y marginada a la que se la considera gente 

sobrante, desecho de la humanidad. Pero aún dentro de los países del Norte hay grandes 

bolsas de pobreza. 

 

Nunca ha habido tanta riqueza en el mundo como hay hoy día y, sin embargo, la 

desigualdad es cada vez mayor. Según Oxfam los diez hombres más ricos del mundo 

han duplicado su fortuna, mientras que los ingresos del 99 % de la población mundial se 

han deteriorado en los últimos años. 

 

No es ético el crecimiento económico que deja a una gran parte de la humanidad cada 

vez más hundida en la exclusión y el hambre. El modelo económico capitalista defiende 

descaradamente la propiedad privada absoluta y el libre mercado sin control de los 

Estados en detrimento del bien común. Privatiza los servicios públicos.  Con lo cual, el 

que tiene dinero dispondrá de buena asistencia médica y llevará a sus hijos a buenos 

 
7 Carlos Aldana, Mundializar el Proyecto de Dios, Pastoral Social, Arzobispado de Guatemala 1998. 



18181818 

 18 

colegios. Pero los pobres y los trabajadores con escasos recursos quedarán excluidos de 

ellos. 

 

A nivel mundial no se frena el hambre. El número de hambrientos sobrepasa los 900 

millones de personas, y el triple de esa cifra padece inseguridad alimentaria (Frei Beto. 

Agenda Latinoamericana 2024). El hambre es el resultado de muchos factores políticos, 

económicos, sociales y ambientales que se interrelacionan y provocan que millones de 

personas no puedan comer. El Papa Francisco ha hablado de una “economía que mata”. 

 

Las agencias de Naciones Unidas hablan de “crisis alimentarias sistémicas”. Mientras 

tanto, según los propios organismos de la ONU, cada año se desperdician 931 millones 

de toneladas de alimentos en el mundo (el 14% de los producidos), a lo largo de toda la 

cadena: producción, manipulación, transporte, almacenamiento, distribución y 

consumo. Ello implica una pérdida de unos 400.000 millones de dólares. Casi 570 

millones de las toneladas de alimentos desperdiciados tienen lugar en los hogares. En 

promedio, cada ser humano desperdiciamos 74 kilos al año. 

 

Si se mantienen las tendencias actuales, los niveles de desnutrición en 2030, el plazo 

previsto para llegar al hambre cero, serán los mismos que en 2015, cuando se adoptó el 

objetivo. 

 

2.El armamentismo y los conflictos bélicos.  

El comercio de armas es uno de los negocios que más dinero mueven en el mundo. 

Gobiernos como Estados Unidos, Rusia, China, Reino Unido y Francia, han rechazado 

en diversas ocasiones acuerdos que prohíben la venta de armamento a países en donde 

hay evidencia de que se usarían para violar los derechos humanos. Lamentablemente, 

los cinco miembros del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas con derecho a veto 

son, a su vez, los mayores productores y exportadores de armas. Mientras los intereses 

económicos estén por encima de los derechos humanos, las iniciativas de Naciones 

Unidas estarán destinadas al fracaso. 

 

El gasto militar mundial aumentó hasta los 2,913 billones de dólares en un año 

(Comisión de Justicia y Paz, 2022). La guerra de Ucrania y las tensione en Asia Oriental 

ha supuesto un poderoso auge en la carreta armamentista. El secretario general de la 

OTAN, Jens Stoltenberg, ha pedido a los países miembros de la Alianza incrementar el 

gasto militar, para poder responder mejor a los desafíos. Según el funcionario, el 

compromiso implica destinar el 2% del Producto Interior Bruto al presupuesto de 

defensa. España gastará este año 2023 el 1,3% del PIB a Defensa, y llegará al 2% en 

2029. 

 

El gasto militar mundial alcanza un nuevo récord con el aumento del gasto europeo, que 

ascendió un 3,7% en términos reales en 2022, hasta alcanzar un nuevo máximo de 2,24 

billones de dólares. Si los 2,24 billones de dólares de gastos militares anuales en el 

mundo se destinaran a cooperación al desarrollo, educación, sanidad, agricultura 

ecológica, protección del planeta, etc., en muy pocos años este pequeño y gran planeta 

experimentaría una mejoría inimaginable, y todos sus habitantes seríamos 

inmensamente más felices, más sanos, más alegres, más esperanzados. No son las bocas 

de los cañones las que hay que alimentar sino las bocas de los hambrientos. 
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No podemos dejar de lado el desarrollo de las armas atómicas y lo que significaría una 

guerra nuclear hoy día.  El 6 de agosto de este año 2023 se cumplieron 78 años del 

lanzamiento de la primera bomba nuclear, por parte del gobierno de los Estados Unidos, 

sobre la ciudad japonesa de Hiroshima, ocasionando la muerte de 120.000  hombres, 

mujeres y niños en el acto bajo el efecto térmico de hasta diez mil grados de 

temperatura, que fundió el metal y las piedras y vaporizó los cuerpos humanos. Decenas 

de miles más fueron pereciendo después debido a las radiaciones nucleares. Esta bomba 

contenía 16 kilotones (13.000 toneladas) de trinitrotolueno (TNT).  Tres días después, el 

9 de agosto, Estados Unidos lanzó la segunda bomba sobre la ciudad de Nagasaki con 

20  kilotones de TNT.  Las consecuencias fueron terribles.  La mitad de la ciudad quedó 

pulverizada. Los sobrevivientes sufrieron graves quemaduras, cegueras, destrucción del 

sistema hematopoyético, nódulos cancerosos, afecciones genéticas y trastornos 

psíquicos. 

 

Sin embargo, las bombas nucleares que estallaron en estas ciudades japonesas no fue 

más que una bomba de una potencia centenares de veces inferior a las actuales bombas  

termonucleares  o de hidrógeno.  En la actualidad las bombas atómicas contienen más 

de mil megatones de TNT.  

 

En la actualidad, nueve países tienen armas nucleares, al menos que sepamos: Rusia, 

Estados Unidos, China, Francia, Reino Unido, Israel, Pakistán, India y Corea del Norte. 

Se calcula que hay más 3.850 ojivas o cabezas nucleares en manos de estos países. 

Según la Campaña Internacional para Abolir las Armas Nucleares (ICAN), por sus 

siglas en inglés, los nueve gastaron 157.664 dólares por minuto en armas nucleares en 

2022. Eso supone un total de 82.900 millones de dólares. El riesgo de una guerra 

nuclear no es un tabú, es una realidad que podría acabar con la vida de la humanidad y 

de todos los seres vivos. Un estallido de toda la energía nuclear existente hoy en el 

mundo afectaría al mismo planeta. En el interior de la bola de fuego de una bomba, la 

temperatura alcanza más de un millón de grados, que es la que existe en el sol.  “En 

verdad nos adentramos en uno de los periodos más peligrosos de la historia de la 

humanidad”, señala Dan Smith, director del SIPRI. Es cierto que la humanidad vive en 

un momento muy crítico, pero también es cierto que en una guerra nuclear global no 

habría vencedores. Todos perderíamos. Creo que este riesgo podría detener el trágico 

desenlace.  

 

La Doctrina Social de la Iglesia se opone a la carrera armamentista. San Juan XXIII  

proclamaba: “Vemos con gran dolor  cómo se fabrican, en las naciones 

económicamente  más desarrolladas, enormes armamentos, y cómo se dedica a ellos  

una suma inmensa de energías humanas y materiales…  Así pues, la justicia, la recta 

razón y el sentido de la dignidad humana exigen urgentemente que cese ya la carrera de 

armamentos,,, Ese desarme debe abarcar también las conciencias mismas” (Pacem in  

terris, 109.112).  

 

Y el papa Pablo VI decía asimismo: “Cuando tantos pueblos tienen hambre, cuando 

tantos hogares sufren la miseria, cuando tantos hombres viven sumergidos en la 

ignorancia, cuando aún quedan por construir tantas escuelas, hospitales y viviendas 

dignas de este nombre, todo derroche público o privado…toda carrera armamentista se 

convierte en un escándalo intolerable” (Populorum progressio,53).  
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El papa Francisco insiste que “La guerra no es un fantasma del pasado, sino que se ha 

convertido en una amenaza constante…la guerra es la negación de todos los derechos y 

una dramática agresión al ambiente. Si se quiere un verdadero desarrollo humano 

integral para todos, se debe continuar incansablemente con la tarea de evitar la guerra 

entre las naciones y los pueblos” (Fratelli tutti,256). 

 

Es urgente que toda la humanidad y todos los gobiernos se opongan a la guerra, a la 

ambición armamentista  y a las armas nucleares.  Todos somos responsables de la vida 

de la humanidad y de la Tierra. De ahí la campaña mundial del Tratado sobre 

Prohibición de las Armas Nucleares (TPAN). Naciones Unidas aprobaron el TPAN el 7 

de julio de 2017 y el Tratado entró en vigor el 22 de enero de 2021. Las armas nucleares 

están ahora prohibidas internacionalmente. Sin embargo, los países poseedores de estas 

armas se oponen a su prohibición. Es por eso que se precisa una profunda refundación 

Naciones Unidas. 

 

3.Destrucción del medio ambiente y el calentamiento global que son causas del 

cambio climático.   

Estamos ante una crisis multidimensional en la que la crisis climática y ecológica 

adquieren una especial relevancia. Esta crisis no es una fatalidad del destino, sino 

consecuencia de la acción de los humanos. La temperatura media anual global es hoy un 

1,27 grados mayor que en la época preindustrial (1850), pero algunas regiones del 

mundo sufren cambios mayores en los patrones climáticos extremos. Vivimos en una 

época desastrosa para la naturaleza. Algunos hablan de la agonía del planeta. Los 

arroyos se secan, los ríos, lagos y mares se contaminan, el humo de las fábricas y 

vehículos envenenan el aire, los bosques se acaban y sucumben las selvas tropicales, 

devoradas por los incendios y la explotación maderera y ganadera. Se multiplican las 

sequías, pero también las lluvias torrenciales y las grandes inundaciones. Hay una 

considerable pérdida de la biodiversidad, que es la diversidad de seres vivos vegetales y 

animales, pilar básico para el equilibrio del ecosistema. Aumenta el calentamiento 

global, ocasionando serios cambios atmosféricos.. Se están fundiendo los casquetes 

polares que se han reducido en las últimas décadas un 23%. Desaparecen los glaciales 

de las cordilleras. Aumenta el nivel del mar. Se agudizan temperaturas extremas de 

calor y de frío. 

 

Crece aceleradamente la desertización de amplias zonas del planeta. Hay una 

sobreexplotación de los recursos naturales (maderas, minería, animales de los bosques, 

peces…) La acumulación de desechos tóxicos y basuras, además de afear el paisaje, 

hacen cada vez más inhóspita nuestra tierra. La lluvia ácida es cada vez más intensa y 

dañina.  Ruidos ensordecedores han sustituido el sonido del viento y del cantar de los 

pájaros...  

 

España y todo el mundo vive en alto riesgo por la contaminación de dióxido de carbono 

(CO2) debido a la combustión de combustibles fósiles. España en concreto, aumentó las 

emisiones de CO2 en 2022 un 9% con relación a 2021. Es el cuarto país más 

contaminante de la Unión Europea, por detrás de Alemania, Polonia e Italia, según un 

informe del Observatorio de Sostenibilidad. España se aleja de los objetivos del Plan 

Nacional Integrado de la Energía y Clima, por el que se propuso reducir en un 23% los 

gases de efecto invernadero para 2030. Si de verdad España quiere cumplir con esos 

objetivos, será necesario un cambio radical en los próximos años, evitando los 

combustibles fósiles, expandiendo las energías renovables, electrificando el transporte, 
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introduciendo el hidrógeno como combustible y minimizando el uso de fertilizantes 

químicos en la agricultura. Lamentablemente, han fracasado las políticas e iniciativas 

adoptadas para reducir la emisión de gases de efecto invernadero en la atmósfera, que 

siguen alcanzando niveles históricos, mientras el capitalismo más voraz se fortalece. 

 

A esto se suma el cúmulo de basuras vertidas en caminos y barrancos y la 

contaminación de ríos y mares con toda clase de residuos sólidos y líquidos, sin dejar 

de lado la contaminación de los mantos acuíferos con los nitratos de la agricultura y las 

macrogranjas, sobre todo porcinas que producen cantidades ingentes de purines que se 

expanden en tierras de cultivo y se van al subsuelo, y son una de las principales causas 

de la contaminación de las aguas subterráneas.  

 

La destrucción ecológica crece al ritmo de la agudización de la brecha entre el mundo 

rico y el mundo pobre. Si los países empobrecidos (que son el 83% de la población 

mundial), consumieran lo que consumen los países ricos (que son el 17% de la 

población mundial), el planeta estallaría. La noruega Harlem Brutland ha comprobado 

que "si los siete mil millones y medio de habitantes del planeta consumieran lo mismo 

que los países desarrollados, harían falta cinco planetas como el nuestro para satisfacer 

todas sus necesidades".  

 

El papa Francisco en su encíclica Laudato Si llama a todos los hombres y mujeres del 

planeta a cuidar con amor y ternura la naturaleza que es obra de Dios y nuestra casa 

común. 

 

4.La crisis migratoria.  

Se multiplican las migraciones en todo el mundo y al mismo tiempo crece el miedo ante 

este fenómeno en los países del Norte Global, sobre todo en Europa, impulsado por los 

partidos populistas y de extrema derecha. Es el miedo a perder nuestro sistema de 

bienestar social, nuestra cultura y nuestras tradiciones. La Unión Europa sigue 

reforzando sus fronteras exteriores. La libre circulación como derecho humano 

universal parece haberse olvidado. Con razón el papa Francisco señala que ”En algunos 

países de llegada, los fenómenos migratorios suscitan alarma y miedo, a menudo 

fomentados y explotados con fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, 

de gente cerrada y replegada sobre sí misma». Los migrantes no son considerados 

suficientemente dignos para participar en la vida social como cualquier otro, y se olvida 

que tienen la misma dignidad intrínseca de cualquier persona...” (FT, 39). 

 

Actualmente la migración va creciendo considerablemente. Son muchas sus causas. 

Una, las grandes desigualdades provocadas por las políticas del sistema económico 

mundial que niega oportunidades de trabajo y de una vida digna a millones de personas. 

Otra, la violencia y las guerras. Y otra, las prolongadas sequías provocadas por el 

cambio climático. La mayoría de migrantes se dirigen hacia el Norte Global, que son 

países que se han enriquecido con los bienes naturales saqueados de los países del Sur 

(oro, plata, litio, fosfatos, petróleo, maderas finas…). 

 

Hoy día hay aproximadamente 400 millones de migrantes, de los cuales casi 50 

millones son personas refugiadas que huyen de la persecución y la muerte, señala 

ACNUR. África es el continente con mayor número de desplazados forzosos.  
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El flujo migratorio de América Latina y El Caribe, en su mayoría, se dirige hacia 

Estados Unidos, mi mientras que África y Oriente Medio se dirige hacia Europa. 

Muchos migrantes caminan durante meses atravesando desiertos y cruzando mares con 

el riesgo de encontrar en ellos la muerte. En los últimos cinco años han fallecido 11.522 

personas en su intento de llegar a España, entre ellas 1.656 mujeres y niños. Cada 

semana mueren 12 niños en la travesía del Mediterráneo. En los primeros 6 meses del 

año 2023 murieron casi 300 menores ahogados (Unicef, julio 2023). Mientras se 

producen a diario decenas de muerte en el Mediterráneo o en la ruta a Canarias algunos 

países europeos cierran sus fronteras a cal y canto. 

 

La Unión Europea gasta más dinero en defender sus fronteras con el proyecto 

FRONTEX para contener a los refugiados e inmigrantes en campos de internamiento, 

que en salvar vidas y abordar las causas de los desplazamientos humanos. Despide 

como delincuentes a quienes vienen buscando pan, justicia y dignidad. 

 

La política de los países del Norte Global, concretamente de Europa y Estados Unidos, 

viola los artículos 13 y 14 de la Declaración Universal de Derechos Humanos y los 

convenios de Ginebra que establecen el derecho a emigrar y acoger al que solicita asilo. 

Estas políticas se oponen a los más elementales principios de la ética universal. Los 

países del Norte desarrollan el libre mercado, la libre movilidad de capitales y de 

mercancías, pero prohíbe la movilidad de seres humanos.  Es de señalar que el primer 

derecho que tiene una persona es no verse obligada a salir de su tierra.  Y si sale, que no 

se le considere ilegal. No hay ninguna persona ilegal en este mundo. 

 

Es indignante y doloroso que los países del Norte (Unión Europea y Estados Unidos) 

cierren las puertas a las personas que huyen del hambre y las guerras. Lamentablemente, 

la política y las prácticas europeas impiden que las personas puedan presentar una 

solicitud de asilo. Europa se encuentra con miles de indocumentados privados de sus 

derechos básicos, confinados, marginados, viviendo en condiciones indignas, privados 

de asistencia jurídica e incluso de atención médica. Al viejo continente se le ha hundio 

la humanidad en el Mediterráneo. 

 

Analizamos esta trágica realidad a la luz del Evangelio. “Tuve hambre y me dieron de 

comer, fui forastero, migrante, refugiado y me acogieron (Mt, 25,35). La acogida de 

migrantes es una exigencia evangélica. El Papa Francisco dice que “Si el migrante no es 

tu hermano, Dios no es tu Padre”. La fe cristiana trasciende las fronteras y las culturas 

porque todos somos hermanos y hermanas. El amor no tiene fronteras. La tierra es de 

Dios y todos los hombres y mujeres somos sus hijos. 

 

La Doctrina Social de la Iglesia, particularmente la encíclica Fratelli tutti del Papa 

Francisco, constantemente está llamando a la Acogida, Protección, Promoción e 

Integración de las personas migrantes y refugiadas. La migración forzada es un “signo 

del tiempo” urgente y global, que llama a la Iglesia como Pueblo de Dios a una 

comprensión más profunda y una conversión a la no violencia evangélica y una cultura 

de paz. 

 

5.Degradación de los valores humanos. Hemos avanzado notablemente en la 

investigación científica y en el desarrollo tecnológico. Sin embargo, no parece que 

hayamos avanzado en la dimensión ética. Se percibe en el mundo y en España una 

preocupante degradación de valores humanos. Muchos gobernantes han utilizado el 
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poder, no para servir al pueblo sino para servirse de él en beneficio de sus intereses 

personales y de partido. 

 

La decadencia de valores éticos y morales afecta a toda la realidad humana, a la vida 

familiar, social, económica, política, cultural y religiosa. La corrupción, la violencia de 

género, el marcado individualismo, la competitividad, el afán desmedido de lucro, el 

consumismo, la acumulación e idolatría del dinero…matan el alma. Vivimos una 

profunda crisis de humanidad. Vivimos en la era de la “globalización de la 

indiferencia”, en palabras del papa Francisco. Esta realidad es un indicador de la 

carencia de ética, que afecta no solamente a la economía y a la política sino que abarca 

toda la realidad humana y social.  

 

La crisis de valores éticos se refleja en las entrañas del sistema, caracterizado por la 

especulación financiera, la ambición económica, las tramas de corrupción, la 

impunidad, la mentira, la injusta distribución de la riqueza, la falta de sensibilidad ante 

el sufrimiento de los pobres, de los migrantes y refugiados, la violación sistemática de 

los derechos humanos y del derecho internacional. Pero hay más, hemos entrado a nivel 

mundial y nacional en una polarización ideológico-política que destruye la convivencia. 

Los discursos de odio de grupos religiosos y partidos políticos de la extrema derecha 

rompen el respeto a la diversidad que es la base de la fraternidad y la paz social.  Estos 

movimientos políticos-sociales imponen una visión de la vida marcadamente 

individualista, supremacista, machista, racista, xenofóbica y aporofóbica, que cala en 

mucha gente sencilla. El avance en todo el mundo de estos movimientos 

ultraconservadores son un indicador de la crisis existencial que hoy vivimos en la 

sociedad. 

 

La crisis afecta no solo al ser humano sino también al ecosistema. En aras del lucro y 

del llamado “desarrollo económico” se explota irracionalmente los recursos de la 

naturaleza y se contamina el medio ambiente. “En un mundo finito no podemos crecer 

de manera infinita”, señala Joan Surroca. Pienso que el desarrollo económico sin 

desarrollo humano es una falacia. 

 

El sistema educativo, lejos de promover el desarrollo de los valores humanos, sobre 

todo el respeto al diferente y el diálogo como medio de resolución de conflictos, lo está 

excluyendo del programa de formación. Hace más énfasis en la educación mercantilista, 

respondiendo al proyecto de la globalización neoliberal. Los valores humanos es la 

esencia del desarrollo, la sangre que alimenta la democracia, porque busca la puesta en 

práctica de la regla de oro de los derechos humanos “no hagas a los demás lo que no 

quieres para ti, haz a los demás lo que quieres que ellos hagan contigo”. 

 

El desarrollo de los valores éticos y morales, que en definitiva constituyen los valores 

humanos, es el camino para la creación de hombres y mujeres nuevos, constructores de 

una nueva humanidad en donde todas las personas, sin discriminación, vivan con 

dignidad, se respete los derechos humanos, exista la oportunidad para que todos y todas  

puedan acceder a una vivienda digna, al trabajo, a un salario justo, a la salud, educación, 

cultura, recreación… Solo los hombres y mujeres con conciencia ético-social y con un 

corazón sin fronteras, podrán construir estructuras verdaderamente democráticas. De la 

transformación de las conciencias brota la revolución ético-social que este mundo 

necesita.  
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6.Resistencia y lucha popular. Y fortalecimiento de los movimientos identitarios.  

En medio de tanta oscuridad existen luces de esperanza en España y en todo el mundo. 

Hay gestos vivos de solidaridad, generosidad y compartimiento. Se percibe un lento, 

pero constante, crecimiento de las organizaciones sociales de mujeres, estudiantes, 

maestros, intelectuales, sindicalistas, grupos cristianos, asociaciones de derechos 

humanos, pacifistas y de movimientos de diversidades sexuales. En América Latina y 

en el África negra hay un resurgir de movimientos de pueblos originarios. Los indígenas 

recuperan la autoestima y se organizan en defensa de sus territorios, sus culturas, sus 

tradiciones religiosas y, por lo tanto, de la protección de los bosques y del agua, sobre la 

base de sus raíces étnicas. 

 

Asimismo, surgen movimientos político-sociales amplios con una nueva visión, plural, 

incluyente, comprometidos con los derechos humanos y derechos ecológicos en base a 

la búsqueda de una sociedad con justicia social y fraternidad universal. 

 

Crece la conciencia anticolonialista de rechazo a la dependencia y explotación cuando 

un país poderoso interfiere en la política interna de otro más débil. La conciencia de 

libertad social y política está calando en muchos ciudadanos y ciudadanas. De ahí surge 

la multitud de organizaciones de solidaridad con los pueblos que luchan por su 

soberanía, por ejemplo, con el pueblo palestino, saharaui, kurdo, rohinhya, tamil, 

mapuche… 

 

De norte a sur de España y del mundo crecen los movimientos antibelicistas, 

antiarmamentistas y de resistencia a las armas nucleares, que optan por el desarme y el 

diálogo como base para la paz. Asimismo, existe un auge de grupos y organizaciones 

humanitarias y solidarias con los más necesitados a nivel nacional e internacional. 

 

No hay que dejar de lado el papel que desempeñan algunas confesiones religiosas de 

todas las creencias, particularmente la Iglesia católica y algunas iglesias evangélicas. A 

la luz del Evangelio y de la Enseñanza Social, muchos cristianos, sobre todo en América 

Latina, han tomado una postura crítica y profética frente a las políticas neoliberales al 

lado de los más pobres. En este sentido son significativos los pronunciamientos y 

acompañamiento al pueblo por parte de los obispos del CELAM, la Comisión de 

Justicia y Paz, Cáritas, las Pastorales Sociales de las distintas diócesis, las Conferencias 

de religiosos y religiosas y muchas iglesias protestantes. Y sobre todo, es de destacar la 

presencia y mensajes profundamente evangélicos y liberadores del papa Francisco 

 

2. Elementos fundamentales de la ética sociopolítica 

 
La realidad descrita plantea una serie de retos éticos y morales. Señalo algunos rasgos 

fundamentales que exige la ética en la acción política y que todo dirigente debería 

asumir: 

 

1.Amor al pueblo.  

En las “democracias” occidentales, lamentablemente, el único vínculo que une al 

político con el pueblo es el papel del voto, el cual una vez depositado en las urnas con 

frecuencia se desliga del mismo. No hay una sintonía afectiva del político con el pueblo. 

 

El amor al pueblo es el elemento ético fundamental. Significa ante todo respeto y un 

acto de voluntad, una opción, un estilo de vida, una decisión que tiene como fin el bien 
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de la gente, el bien de la comunidad. El líder político coherente entra en sintonía 

afectiva con los deseos y aspiraciones de su pueblo. Se hace solidario con los 

sufrimientos, luchas y esperanzas del mismo.  

 

Si bien el amor no es sólo un sentimiento, sin embargo, requiere de la sensibilidad 

humana para dolerse, “compadecerse”, con el que sufre. El político humano y maduro, 

en medio de sus análisis científicos y decisiones técnicas, no pierde la sensibilidad y la 

ternura, es capaz de llorar con su pueblo, de sufrir con él, de escucharle y caminar junto 

a él. 

 

Hay hombres y mujeres comprometidos en proyectos de desarrollo y en organizaciones 

sociales y políticas que luchan por transformar las estructuras sociales, pero han perdido 

la dimensión humana de la sensibilidad y la ternura. Se han hecho personas cerebrales y 

frías. Es necesario analizar por qué se está trabajando en esta o aquella organización, 

cuál es la motivación más profunda. Cuando se ama al pueblo duele el hambre, la 

enfermedad, la injusticia y por eso se sueña y lucha por una sociedad con dignidad e 

igualdad de oportunidades para todos y todas. El amor se manifiesta en la búsqueda de 

una justa distribución de la riqueza y en la transparente utilización de los recursos 

públicos al servicio del pueblo. 

 

El amor es la fuerza que dinamiza la lucha por la transformación de la realidad. El amor 

es el eje transversal del mensaje de Jesús. Todo su evangelio gira en torno al amor. Y el 

amor es salir al encuentro de los pobres, de los oprimidos y marginados, para liberarlos. 

El amor es compartir. Es denunciar los atropellos a la dignidad humana. Es perdón y 

reconciliación. Es servicio y compromiso. 

 

2.  La promoción de la vida  

La vida en toda su amplitud, desde la identidad de la persona, hasta la defensa del medio 

ambiente y la lucha por los cambios estructurales, de manera que se reduzca la 

desigualdad social y se asegure a todos y todas una existencia digna y feliz. 

 

La injusta distribución de la riqueza, la explotación humana y la falta de oportunidad de 

una vida digna para todos y todas, en un mundo y en un país como España donde hay 

suficiente riqueza, son indicadores de que el sistema socioeconómico y político 

dominante no es capaz de garantizar la defensa y promoción de la vida. 

 

La política es un medio eficaz para generar conciencia sobre el respeto que se merece la 

vida de todo hombre y mujer. Para ello es necesario y urgente un cambio de estructuras 

socioeconómicas y políticas, tales como la reforma laboral, la reforma agraria, la 

reforma fiscal, de manera que el que más tiene más cotice para mantener la sanidad, la 

educación y demás servicios sociales públicos. 

 

La opción por la vida requiere valorización de la dignidad de toda persona humana 

como ser creado a imagen y semejanza de Dios, más allá de la raza, lengua, 

nacionalidad, cultura, credo religioso, clase social, ideología política, sexo o estado 

personal. También el delincuente tiene dignidad humana que es necesario respetarla y 

reconstruirla. La justicia no está reñida con el respeto a la dignidad de la persona. 

 

La ética está exigiendo a los políticos y a la sociedad civil una revolución de la 

conciencia para priorizar la defensa y promoción de la vida, particularmente de los 
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pobres y marginados por encima de otros intereses. La vida humana es el don más 

sagrado que hemos recibido de Dios y que todos tenemos el deber de defender. “Yo he 

venido para que tengan vida y vida en abundancia” dijo Jesús. 

 

3.El sentido de igualdad entre hombre y mujer 

Hay que reconocer la existencia de un machismo ancestral que subyace en toda la 

historia de la humanidad. La cultura judía y la filosofía griega también han incidido en 

la discriminación de la mujer. El concepto de democracia de la polis griega se restringía 

solo a los varones adultos y libres, excluyendo de la vida política tanto a las mujeres 

como a los esclavos. La mujer ha sido doblemente explotada y oprimida, por ser pobre y 

por ser mujer 

 

La conciencia de los derechos humanos ha permitido abrir caminos de igualdad entre el 

hombre y la mujer. Paso a paso el movimiento feminista fue creciendo, de manera que 

los derechos femeninos no serían conseguidos sin cambios profundos en la mentalidad 

masculina ante sus deberes y obligaciones, y viceversa.  

Hoy la democracia asume como una de sus bases fundamentales la igualdad de género, 

esencial para la reconstrucción ética en la acción política. 

 

4.El servicio a la comunidad como actitud fundamental de la existencia.  

El servicio arranca de una convicción profunda para buscar el bien de cuantos nos 

rodean. Comienza dentro de la propia familia, pero se abre a toda la comunidad, 

especialmente a los más vulnerables. 

 

Toda acción política debe tener su motivación más profunda en la firme decisión de 

servir y buscar el bien común. Lamentablemente, muchos funcionarios públicos en vez 

de servir al pueblo, buscan servirse del mismo. Hay diputados, alcaldes y otros 

funcionarios que la motivación que tuvieron para postularse y alcanzar cargos públicos 

fue el interés económico personal. Esto es una aberración. Urge cambiar este concepto 

de política. Jesús de Nazaret nos dice:  

 

 “El que quiera ser el más importante entre ustedes, que se haga el    

servidor de todos, y el que quiera ser el primero, que se haga siervo de              

 todos. Así como yo no he venido para que me sirvan sino para servir y   

 dar mi vida por todos” (Mc 10, 43-45). 

 

Jesús viene a decirnos que quien busque un cargo público lo haga motivado por el afán 

de servir al pueblo en sus necesidades. Es por eso que los candidatos a cargos públicos 

deberían pasar un examen por parte del pueblo. Falta todavía mucha conciencia en 

nuestra sociedad para elegir a personas que hayan dado muestras de servicio y 

dedicación sobre todo a los más pobres. Evo Morales, cuando fue electo presidente de 

Bolivia, dijo: “Yo mando obedeciendo y sirviendo a mi pueblo”. 

 

5.  La responsabilidad y seriedad en lo que se hace.  

Este es un valor ético por el que hacemos las cosas convencidos de que nuestro trabajo 

significa un modesto pero valioso aporte a la construcción de una sociedad más 

humana.  
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Por la responsabilidad la persona actúa con conciencia y coherencia. Si en todos los 

ámbitos de la vida es necesario actuar con responsabilidad, con mayor razón cuando se 

trata de tareas que la comunidad nos ha encomendado.  

 

6.Opción por los pobres y excluidos.  

La ética está exigiendo a los políticos que no deben sólo centrarse en la implementación 

de megaproyectos, infraestructuras y desarrollo macroeconómico. En una sociedad 

donde existe una injusta distribución de la riqueza y en donde las corporaciones 

transnacionales explotan y saquean la riqueza de la nación, el verdadero líder político 

opta por los más excluidos. La ética exige combatir la desigualdad social existente. 

 

Es por eso que el político, sin descuidar el desarrollo macroeconómico del país, deberá 

armonizar este cometido con la dimensión social y la búsqueda del bien común, sobre 

todo en la mejora de los servicios públicos básicos. 

 

Jesús es el modelo de líder. En un mundo desigual e injusto, sus preferidos fueron los 

pobres, los excluidos, los sufrientes. Es por ello que los cristianos, siguiendo a Jesús, 

optamos por los pobres y excluidos como una exigencia de su Evangelio, cuyo mensaje 

llama al compartir comunitario y a la fraternidad universal.  

 

Un político que olvide esta opción estará haciéndole el juego a los poderosos que 

históricamente han sido los responsables de la pobreza y el hambre en el mundo.  

 

7.La honestidad, transparencia y coherencia de vida.  

Estos valores son destacados en forma muy especial porque la política en muchas 

personas tiene una imagen de intenciones retorcidas, manipulación del pueblo y luchas 

de poder.  

 

Urge recuperar el sentido noble de la política desarrollando la coherencia y el 

testimonio personal, de manera que el compromiso político sea expresión de los anhelos 

de justicia del pueblo. Los ciudadanos y ciudadanas merecen esa honestidad y respeto 

por parte de los políticos. La honestidad, transparencia y coherencia son ejes 

transversales de toda acción política.  

 

La transparencia le da valor a la palabra. En el mundo de la política se percibe una 

devaluación de la palabra. Se hablan de proyectos hermosos, de ideales sonoros, pero  

muchas veces, detrás de ellos  no hay realidades.  

 

En la historia ha habido pensadores y políticos que han sido ejemplo de transparencia y 

de coherencia de vida. Hombres y mujeres de palabra. Recordamos a Sócrates quien 

trató de devolver a la palabra su seriedad, enseñaba a pensar y a ser consecuentes con 

los ideales que eran pensados y asumidos en compromiso. Recordamos, asimismo, a 

Platón y Aristóteles quienes dieron a la argumentación ética y política toda la seriedad 

de una verdadera ciencia en orden a buscar la felicidad humana individual y colectiva. 

Más cerca de nuestro tiempo recordamos a grandes pensadores y políticos que fueron 

testigos coherentes de una acción liberadora, tales como Tomás Moro, Mahatma 

Gandhi, Rosa de Luxemburgo, Emiliano Zapata, Antonio Gramci, Ernesto Che 

Guevara, Ernest Bloch, Simone Weil, Nelson Mandela, Enrique Tierno Galván…, entre 

otros muchos. 
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8.Fidelidad al compromiso político.  

La fidelidad a la palabra dada, a la promesa hecha. La fidelidad requiere madurez, 

seriedad y sobre todo respeto al pueblo. Nunca se debe prometer lo que no es posible 

cumplir, porque prometer es crear en las otras personas el derecho de ver una 

realización futura, es alimentar la esperanza y poder contar con lo prometido como si 

fuera ya una realidad presente que lleva a  programar las acciones y los compromisos8.  

La más valiosa identidad del político es ser digno de la confianza de su pueblo. Donde 

se ha creado este clima surge el apoyo generoso del pueblo, motivado por la fuerza y 

grandeza de los ideales propuestos y por la coherencia y testimonio de vida de sus 

dirigentes.  

 

Por el contrario, pocas cosas son tan crueles como la desilusión de un pueblo ante sus 

gobernantes, que prometen y no cumplen. Un pueblo engañado también engañará a sus 

líderes. Y de esta manera se irá creando una espiral de desencanto, desconfianza, 

apoliticismo y descomposición ética y social. 

 

9.La pasión por la justicia. 

Nos referimos a la justicia social y distributiva. En primer lugar, esta pasión nos mueve 

a afrontar las causas de la pobreza que radican fundamentalmente en la injusticia que 

hace sufrir a tanta gente pobre. La realidad que vivimos está exigiendo a gritos un 

cambio donde la justicia sea el criterio que atraviese toda actividad humana, social y 

política. Busca crear condiciones socioeconómicas y políticas que permitan una justa 

distribución de los bienes. Una sociedad justa  es aquella que ofrece a todos sus 

ciudadanos y ciudadanas los mismos servicios básicos sobre todo en material de 

educación y salud.   

 

10. La búsqueda del bien común por encima de intereses privados.  

La pasión de la justicia nos exige, asimismo, luchar para que la justicia legal funcione 

en el país, se investigue, juzgue y castigue a los que hacen daño a la humanidad: 

asesinos, corruptos y demás transgresores de la ley y del derecho. En el capítulo 12 

ampliaremos este tema. 

 

11.Pasión por la libertad. 

El ser humano es esencialmente un ser libre. La libertad alcanza su plenitud en el 

amor, porque sin amor sería una pseudolibertad, un egocentrismo peligroso.  

 

La proclamación de la Ilustración y de la Revolución Francesa fue "Libertad, Igualdad, 

Fraternidad".  A los capitalistas se les hace la boca agua proclamando Libertad, pero 

¿qué libertad? Libertad para explotar a los trabajadores, saquear los recursos naturales, 

enriquecerse a costa de empobrecer a las mayorías y libertad de mercado sin control 

alguno por parte del Estado. Esa libertad es antidemocrática. Es la muerte de los pobres. 

No existe auténtica libertad sin la igualdad y la fraternidad, o dicho con otras palabras, 

la libertad auténtica se asienta en la justicia social y en la solidaridad. El papa Francisco 

en la encíclica Fratelli tutti lo expresa con mucha claridad, hace énfasis en la 

fraternidad que nace de la justicia. Para que haya verdadera democracia, deben ir de la 

mano los tres enunciados: Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

 

 
8  Ricardo Antoncich, Compromiso Político del cristiano, CELAM, Bogotá  2000 
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Es por eso, que sorprende escuchar a algunos políticos y políticas neoliberales hablar de 

libertad y democracia sin tener en cuenta sus exigencias de igualdad y  fraternidad. 

Están prostituyendo la libertad y devaluando la democracia. Desde el punto de vista 

ético no se puede aceptar esa libertad, porque es falsa y antidemocrática. Duele que 

haya gente sencilla y buena que se deje engañar por estos políticos y políticas. 

 

La libertad auténtica nos capacita para relacionarnos con los demás y solidarizarnos con 

el mundo que nos rodea. Es, asimismo, un desafío porque vivimos en una sociedad de 

estructuras opresoras que tienden a condicionarnos y esclavizarnos. El sistema 

capitalista neoliberal trata de configurar personas moldeadas según sus esquemas: 

hombres y mujeres máquinas que producen y consumen, dominados por los medios de 

comunicación que nos marcan el modelo de vida de acuerdo a sus intereses económicos, 

políticos e ideológicos. Y aquel que sale fuera del esquema es considerado como 

subversivo o terrorista9. 

 

La pasión por la libertad nos compromete a evitar todo tipo de dictadura, sea militar o 

civil, y a luchar para que el pueblo tenga la posibilidad de elegir democráticamente el 

sistema político que quiera y de cambiar a sus gobernantes periódicamente por medio de 

elecciones verdaderamente libres y dentro de un pluralismo político. Sin embargo, 

lamentamos que en la llamada “civilización occidental” o democracia neoliberal la 

libertad está condicionada por el pensamiento único de las clases poderosas. 

 

12.Pasión por la verdad 

La verdad consiste en la coherencia, la responsabilidad y seriedad en lo que se dice y 

hace. Muchos políticos en las campañas electorales prometen, pero una vez en el poder 

no cumplen lo que prometieron. Promesa y cumplimiento son dos componentes de la 

verdad. Lo verdadero es lo que se promete y se cumple. 

 

Por parte del pueblo la verdad exige estar bien informado y desarrollar la capacidad de 

análisis de los distintos acontecimientos sociales. La negación de la verdad es la mentira 

utilizada por muchos políticos como un medio para mantener engañado a la población y 

para ello utilizan los medios de comunicación. 

 

Más aún, la verdad exige conocer los aciertos y errores del pasado, para avanzar hacia 

una sociedad de justicia y fraternidad frente a la ideología del sistema dominante que 

trata de borrar la memoria del pueblo. El obispo Juan Gerardi posibilitó que en su país 

de Guatemala se conozca la verdad de lo que aconteció durante la guerra. Decía: “Desde 

la palabra de Dios no podemos ocultar o encubrir la realidad, no podemos tergiversar la 

historia ni silenciar la verdad. Conocer la verdad es una acción altamente liberadora”10. 

Nos ayuda para que “nunca más” se repita aquella historia de dolor y de muerte. La 

recuperación de la memoria histórica, llamada también memoria democrática, en 

España es una exigencia de justicia para con las víctimas de la represión franquista. Las 

víctimas tienen derecho al esclarecimiento de la verdad, a la justicia y a la reparación. 

La justicia no está reñida con el perdón. No es abrir heridas, como algunos piensan, sino 

favorecer su cicatrización en aras a construir una sociedad donde no se repitan jamás 

aquellas páginas oscuras de la historia. 

 

 
9  Fernando Bermúdez. El Arte de vivir, Diócesis de San Marcos, 7ª Edición, Guatemala  2006 
10 Discurso de presentación del proyecto REMHI, 24. 4. 1998. Dos días antes de su martirio. 
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El papa Francisco, a este respecto, señala que “La verdad no debe conducir a la 

venganza, sino a la reconciliación y al perdón. Verdad es contar a las familias 

desgarradas por el dolor lo que ha ocurrido a sus parientes desaparecidos” (Fratelli 

tutti,227). 

 

13.Conciencia social y estilo de vida austero.  

La conciencia social implica conocimiento de la realidad del país. Esta conciencia 

conducirá al líder político a vivir con austeridad, con sobriedad, dando ejemplo del buen 

uso de los recursos de la nación. La ética exige al político ser austero, ahorrar recursos y 

gastar lo estrictamente necesario.  

 

El afán de lucro y la corrupción es uno de los obstáculos más serios para el desarrollo 

del país y el logro de la paz verdadera. ¿Conoceos cuál es el salario del presidente del 

gobierno, ministros, diputados y presidentes autonómicos? Es un compromiso ético de 

todo el pueblo exigir que los funcionarios públicos tengan salarios acordes a su trabajo 

y a la realidad del país. 

 

14. Conciencia crítica 

Un principio fundamental de la ética es que nadie posee toda la verdad. No podemos 

convertir en verdades absolutas lo que son verdades relativas. Por lo tanto, la conciencia 

crítica requiere humildad y madurez para relativizar muchas cosas.  

 

La conciencia crítica, en asuntos socioeconómicos y políticos, nos ayuda a analizar y 

discernir la realidad tratando de descubrir en ella las causas que la originan. Por 

ejemplo, el fenómeno de la violencia de género, nos obliga a analizar sus causas, que 

con frecuencia obedece al machismo existente en la sociedad. O la tendencia de algunos 

sectores juveniles a alistarse en los movimientos ultraconservadores y negacionistas. 

Asimismo, la conciencia crítica nos ayuda a analizar las estructuras sociales y 

económicas de la sociedad, descubriendo sus causas y tendencias.  

 

A la conciencia crítica se opone la ingenuidad, el simplismo, los fundamentalismos y el 

dejarse llevar por impulsos emocionales marginando la razón.  La conciencia crítica es 

un elemento clave para el desarrollo humano de una sociedad y es signo de madurez. 

Todo líder social y político auténtico debe ser crítico y maduro. 

 

15, La humildad y sencillez.  

Humildad para no buscar poder y prestigio sino más bien asumir aquella actitud que nos 

muestra el evangelio: “Conviene que yo disminuya para que él (en este caso el pueblo) 

crezca” (Jn 3,30). Esta actitud ética se opone a la prepotencia y arrogancia. El político 

sencillo sintoniza fácilmente con el pueblo y éste va a sentirse identificado con él. 

 

Un funcionario público o líder que se distancia del pueblo y se rodea de un grupo de 

incondicionales, fácilmente caerá en la prepotencia y perderá la sencillez y sensibilidad. 

 

16. Actitud y práctica de solidaridad 

Un elemento fundamental de la ética de la acción política es la solidaridad entendida 

como una exigencia de la justicia social. Es una actitud y una práctica de vida 

profundamente humana con dimensión social y política. 

La solidaridad va más allá del apoyo asistencial. Se abre a una visión más profunda y a 

un compromiso de búsqueda del bien común. “La solidaridad es la determinación firme 
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y perseverante de empeñarse por el bien común, para que todos seamos 

verdaderamente responsables de todos y de cada uno”11. 

 

La solidaridad debe estar impregnada en toda la sociedad, en pobres y ricos, pero sobre 

todo en los líderes sociales y políticos. La solidaridad comienza entre el mismo pueblo, 

entre los mismos pobres. Cuando éstos se hacen solidarios entre sí se abre una puerta de 

esperanza para el cambio. Llama la atención que haya organizaciones sociales 

(sindicales, asociaciones de todo tipo…) poco solidarias unas con otras. Hay celos, afán 

de protagonismo y luchas de poder.  

 

La solidaridad no se limita a las organizaciones sociales, es necesario abrir los ojos y el 

corazón más allá de las fronteras. Decía El Che Guevara que donde haya un grupo 

humano que sufre ahí estará también nuestro corazón.  

El desarrollo de la solidaridad nace de la conciencia de sentirse parte de una misma 

familia humana, trascendiendo fronteras, razas, culturas, lenguas y credos. Por ejemplo, 

la situación que se vive en Irak, Afganistán, Palestina, el pueblo saharaui, Haití… no 

nos puede dejar indiferentes. La ética de la solidaridad nos exige alzar nuestra voz 

denunciado toda violación al derecho de los pueblos. 

 

17. Respeto al diferente  

En primer lugar, respeto a todo hombre y mujer sin distinción. El líder social y político 

debe dar ejemplo de superación de todo tipo de prepotencia y discriminación. Si a 

alguien hay que atender de una manera especial es al más débil. En este sentido son 

significativas aquellas palabras del apóstol Santiago: 

 “No hagan diferencia entre personas. Supónganse que entra a la asamblea de 

ustedes un hombre con anillo de oro y con ropas lujosas, que entra también un 

pobre con ropas sucias. Y ustedes fijan la mirada en el que viste ropas lujosas y 

le dicen: “Siéntate en el primer lugar”. Y al pobre: “Tú, quédate ahí de pié o 

siéntate en el suelo a mis pies”. Al actuar de tal manera, ¿no estarían haciendo 

diferencias entre los dos?, ¿no estarían juzgando con pésimos criterios?” (Sant. 

2, 1-4).  

 

El respeto abarca también a las diferentes opciones políticas, sobre todo a las personas 

que las detentan, lo cual no quiere decir que se esté de acuerdo con aquellas opciones 

políticas que han sido causa de violación a los derechos humanos y de la injusticia 

estructural reinante. El respeto lleva consigo una actitud ética fundamental: la tolerancia 

que nos conduce a una actitud humanista para buscar lo positivo que hay en otras 

personas y corrientes políticas. Sobre todo, dentro de las organizaciones político-

sociales alternativas al sistema capitalista es necesario, hoy más que nunca, el 

pluralismo ideológico. 

El respeto requiere asimismo, una actitud de equidad de género y generacional. La 

política ha sido, y es todavía, bastante patriarcalista y de adultos. El respeto exige 

actitudes y prácticas que asuman la relevancia de la mujer y de los jóvenes en la vida 

pública.   

Respeto a las decisiones asamblearias para construir la democracia participativa, sin 

ninguna clase de manipulación. Los manipuleos, tan propios de algunos políticos, es un 

atentado a la ética.  

 

 
11  Juan Pablo II. Sollicitudo rei socialis, n.38.  
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18.Capacidad de escucha y diálogo 

A nivel internacional predomina la política de intransigencia. La mayoría de las guerras 

se generan por la falta de voluntad política para entablar un diálogo, una negociación 

diplomática. De ello hemos sido testigos en la guerra de Ucrania como también en el 

conflicto palestino-israelí. 

 

El diálogo abre caminos para buscar, mediante la negociación, solución a los conflictos. 

Su condición es la capacidad de escucha, la aceptación de que el mundo es plural, es 

decir, de que hay muchas maneras de pensar y de ver la realidad. Es predominio de la 

fuerza de la razón sobre la razón de la fuerza. 

 

El motor del diálogo es la conciencia de que todos tenemos los mismos derechos y 

responsabilidades, que nadie es mayor ni menor, que ninguna nación y ningún político 

tienen más derechos que las otros. El diálogo requiere atención, escucha para ver el 

punto de vista del otro, y sobre todo respeto. 

 

Con frecuencia, dentro de las mismas organizaciones sociales y políticas del pueblo hay 

divergencias e intolerancia hasta el grado de enfrentarse y desprestigiarse unas a otras, 

llegando a serias divisiones que sólo benefician a los grupos del poder económico. Es 

necesario aceptar las diferencias y desde esta base trabajar juntos por un proyecto global 

estratégico alternativo al modelo neoliberal. La unidad no necesariamente requiere 

uniformidad. Puede forjarse la unidad dentro de un pluralismo y una sana diversidad. 

 

19.Opción por la no-violencia y la paz. 

El mundo de hoy está fragmentado y predomina la polarización y la violencia.  Hay 

violencia intrafamiliar, agresividad social, violencia callejera, guerras invasoras, 

destrucción despiadada del medio ambiente y en algunos países el crimen organizado, el 

narcotráfico y los atentados terroristas campean a su aire. Las causas de la violencia 

están en la raíz misma del sistema. La deficiente educación, la ambición económica, la 

explotación, la competitividad, el acelerado ritmo de vida … hace que los seres 

humanos nos hagamos violentos y veamos a los demás como rivales. 

 

La opción por la no-violencia en un político se manifiesta en la aceptación de la 

diversidad, la tolerancia, el diálogo y la búsqueda de la justicia, y por supuesto, en el 

rechazo a todo uso de la fuerza para hacer imperar el estado de derecho y el orden. No 

es lícito buscar un fin bueno con medios malos. 

 

Una persona amante de la paz y de los métodos no-violentos es opositora al militarismo 

y al armamentismo, pues la paz verdadera no depende del equilibrio militar sino del 

profundo respeto por los derechos humanos y derechos de los pueblos. La ética de la 

política está exigiendo a gritos hacer una alto definitivo a la carrera armamentista y a la 

compra-venta de armamento de guerra. Y al mismo tiempo es necesario denunciar la 

política de los países ricos y de los bloques imperiales, particularmente de Estados 

Unidos, Rusia, China, Francia y Gran Bretaña que han entrado en una carrera absurda y 

sumamente peligrosa de fabricación de armamento de destrucción masiva. 

 

20. Nobleza de espíritu y capacidad de perdón 

El hombre nuevo y la mujer nueva, revestidos de actitudes de nobleza y generosidad 

que deseamos para el futuro, se comienza ya a forjarlos en la vida diaria, aquí y ahora. 
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El arma de la lucha popular es la justicia y junto a ésta aparece la nobleza de espíritu 

para saber perdonar, que es un elemento fundamental de la ética sociopolítica. El 

evangelio aporta la gran novedad del perdón a quienes nos ofenden. Jesús lo enseñó con 

la palabra y con la práctica de su vida. Quien es capaz de perdonar posibilita la 

reconciliación, valor fundamental para lograr una comunidad y sociedad en paz y con 

armonía.  

 

En este sentido es elocuente aquel gesto de Tomás Borges, revolucionario sandinista, 

cuando en 1980 compartió: “¿Qué cosa estamos haciendo en las cárceles? Una vez he 

dicho: no nos interesa destruir a los pecadores, sino eliminar el pecado. ¿Qué estamos 

haciendo con estos asesinos? Estamos intentando convertirlos en aquello que jamás han 

sido, hombres verdaderos. Nuestra obligación moral es intentar rescatarlos de su 

condición de bestias a la condición de hombres. Esta es la filosofía de la revolución 

sandinista…Hace algunos días capturaron al asesino de mi esposa. La habían torturado 

salvajemente, la habían violado, a aquella mujer le habían arrancado las uñas. Cuando él 

me vio, pensó quién sabe qué cosa, que lo iba a hacer matar, que lo iba por lo menos a 

golpear; pero quedó completamente desconcertado cuando fuimos donde él y lo 

tratamos como a un ser humano. No lo entendía. Nosotros habíamos dicho: la venganza 

sobre nuestros enemigos será el perdón”12. 

 

Perdonar no significa aceptar el mal o la injusticia que los otros cometen. Jesús, que es 

siempre nuestro referente, amó y perdonó a quienes lo calumniaban y perseguían, sin 

embargo, fustigó con palabras durísimas a los opresores de la gente pobre y a los 

hipócritas, y no dudó en usar el látigo en el templo. En nuestro tiempo hacen falta 

personas que, al igual que Jesús, tengan el coraje de perdonar sin claudicar en la lucha 

por la justicia. 

 

Bernardo Pérez Andreo señala que “se perdona al corrupto, pero la corrupción en sí 

misma no se perdona, porque es un pecado estructural y está ligado a un sistema injusto, 

que la Biblia llama satánico”. 

 

21. Clima de confianza.  

Existe una crisis de confianza que se manifiesta a todos los niveles. Se desconfía en la 

calle, entre vecinos, en el trabajo… Se desconfía de los políticos, de los bancos, de los 

partidos…Se desconfía incluso entre las organizaciones sociales… Hay una crisis de 

confianza. Es lamentable que entre organizaciones sociales y populares o partidos 

políticos que presentan una alternativa al sistema dominante, se enfrasquen en luchas de 

poder. Por pelear entre diferentes dejan de pelear con los antagónicos. Sin el valor de la 

confianza no es posible reconstruir el tejido social. Éste se construye superando 

prejuicios y resentimientos para apuntar juntos a un futuro nuevo.  

Es cierto que ha habido actitudes autoritarias en algunas organizaciones, partidos y 

gobiernos que, en un principio despertaron ilusión y esperanza, y después han 

decepcionado, provocado deserciones y generando resentimientos. Pocas cosas son tan 

crueles como la desilusión de un pueblo ante sus gobernantes. Un pueblo engañado 

también engañará a sus líderes. 

Un político o gobernante que busca el bien del pueblo, es transparente, reconoce sus 

errores, rectifica y sabe dialogar en orden a construir una sociedad justa y digna para 

todos y todas. La más preciosa identidad del político es ser signo de confianza. 

 
12 Tomás Borge, Discurso a las iglesias evangélicas, Managua 1980.  
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22. El cuidado del medio ambiente. 

Urge la necesidad de una nueva filosofía que se presenta como “holística, ecológica y 

espiritual”, en palabras de Leonardo Boff, que constituye una alternativa al destructor 

materialismo capitalista, para devolver al ser  humano el sentimiento de pertenencia a la 

familia humana, a la tierra y al universo entero.  

 

Urge asumir medidas audaces, tomando en serio el principio del cuidado, el rescate, 

respeto y veneración ante cada ser de la naturaleza y comprometerse responsablemente 

con el futuro del planeta y la vida. 

 

En síntesis, todo dirigente político debe tener un perfil ético que signifique un ideal 

hacia el cual apuntar. En primer lugar, el amor al pueblo y la búsqueda de la felicidad de 

todos los ciudadanos y ciudadanas, sin discriminación, que es  el alma de la ética. Que 

asuma como eje la priorización del bien común por encima de  intereses privados y de 

su partido. Que no busque protagonismos ni personalismos. Que sea respetuoso y 

defensor de los derechos humanos, socioeconómicos, políticos, culturales y ambientales 

y que viva y promueva la interculturalidad. Que tenga un espíritu solidario con los de 

cerca y más allá de las fronteras, con un espíritu internacionalista, abierto a todos los 

pueblos y culturas. Que tenga buen carácter, amable y cortés con todos y propicie un 

clima de confianza. Finalmente, que irradie ánimo y esperanza. Tal vez a algunos le 

parezca una utopía, Sin embargo, es necesario revivir la utopía para caminar hacia la 

nueva sociedad que buscamos.  

 

 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
 

1. ¿Qué elementos debe tener una comunidad política para que llegue a ser 

 verdaderamente una comunidad ética? Enumere y describa al menos 

 cinco que considere los más fundamentales. 

            2.  De los valores señalados ¿cuáles de ellos creemos que menos se practican y                          

            qué puede hacer la sociedad civil para reconstruirlos? 

 

 

 

 

 

5 

 

TENTACIONES EN LA POLÍTICA 
 

1. Tentaciones del político y del líder social 

 
Quienes desempeñan algún cargo público, político o son líderes de organizaciones 

sociales están expuestos a una serie de tentaciones, siendo, a mi parecer, las más 

comunes: 
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• Convertir el mandato popular en mera profesión lucrativa, haciendo del mismo 

un modus vivendi, con lo cual contribuye a hacer mezquina la política. Luchando 

contra el sistema dominante, acaba contagiado por la ambición de poder y de 

dinero del mismo sistema que combate. 

• El ir tras el reparto de cargos y cuotas de poder. El placer del poder embriaga a 

no pocos políticos y dirigentes de organizaciones sociales. Hay políticos y 

líderes que se las ingenian de tal manera para no perder nunca el cargo y 

continuar de secretario del partido, alcalde o diputado en el Congreso.  

• El personalismo, verticalismo y el “ordeno y mando”, por el que se niega la 

verdadera democracia que es poder del pueblo. 

• El autoritarismo, que consiste en creerse superior y no servidor de la 

organización y del pueblo. En este sentido aparece la política de “mano dura” 

que con frecuencia roza en elementos del caudillismo y del fascismo. 

• La corrupción. Cuántos políticos hay que cuando estaban en la oposición 

denunciaban actos de corrupción de los funcionarios públicos y exigían 

transparencia en el manejo de los fondos, pero una vez en el poder no se resisten 

a la tentación de manejar fondos públicos a su antojo. 

• Rivalidades, resentimientos, divisionismos, actitudes de venganza,  

enfrentamientos internos por encima de los intereses de los ciudadanos. Esta 

tentación la observamos constantemente en los partidos, tanto de derecha como 

de izquierda, y también en los movimientos sociales. 

• La realización de alianzas, pactos y maquinaciones a espaldas del pueblo y en 

contra de sus intereses.  

• La manipulación del pueblo, utilizando mil sutilezas para lograr lo que se busca. 

Por ejemplo, una persona que a toda costa quiere postularse para candidato al 

Congreso sabiendo que no es aceptado entre el movimiento social, y para ello 

recorre ciudades para hacerse campaña a su favor. 

• El afán de protagonismo, creyéndose imprescindible. Se mira narcisivamente en 

el espejo de sus aportes a la causa. De ahí que asuma una actitud de arrogancia y 

superioridad respecto a los demás. De este modo llega hasta justificar nuevas 

formas de dominación y discriminación. 

• El populismo, que se presenta como un conjunto de tendencias que quieren dar 

solución a las grandes masas marginadas, sin contar con una fuerte organización 

social. Hace énfasis en el mesianismo caudillista y en el carácter ambiguo de su 

práctica política. El populismo es producto de coyunturas y periodos de crisis 

social. 

• La impaciencia, sobre todo en aquellos que buscan una transformación de las 

estructuras. No son capaces de respetar los ritmos del proceso de cambio social. 

No saben apostar a largo plazo, con lo cual tienden a generar confrontaciones 

estériles. 

• Vivir del éxito, sin asumir los fracasos que muchas veces conlleva un proceso. 

• Desligarse de las bases, del movimiento social, de manera que se forja un clan 

cerrado de “dirigentes”. Hay políticos que tan sólo salen a luz en las campañas 

electorales haciendo promesas demagógicas, cuando fuera de estas campañas no 

son capaces caminar por las calles y plazas, dialogando con la gente. 

• Creerse poseedor de la verdad, sin admitir críticas. Y a aquellos que critican son 

depurados o señalados como adversarios. El líder o dirigente político que no 

admite crítica está expuesto a cometer graves errores. 
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• El fundamentalismo ideológico, político y económico, por el cual se encierra en 

el “pensamiento único”, muy propio de los neoliberales de hoy y de los 

“socialistas” dogmáticos de ayer. 

• El uso de la violencia para mantener el “orden” y la “seguridad”. Los políticos 

en el poder fácilmente recurren al uso de la fuerza y la violencia represiva, 

incluso decretando leyes mordaza, cuando se sienten débiles o amenazados en su 

estatus. 

• El economicismo, por el que la práctica política se reduce a una actividad 

encaminada únicamente a transformar las relaciones de producción, creyendo 

que éstas transformarán las relaciones sociales y culturales. Una economía que 

no sea humana se revierte contra el mismo ser humano. 

• El activismo frenético, sin norte y sin utopía, que conduce a una acción política 

deshumanizante. 

 

Estas tentaciones no son peligros imaginarios, sino extraídos de la experiencia. 

Conviene tenerlos presentes en humilde lucidez mientras intentamos, -como señala 

Juan Hernández Pico,- un cambio de perspectiva y seguimos apostando y sumando 

fuerzas en el camino hacia una nueva sociedad.  

Si no hay mística, estas tentaciones conducen a la degradación ética de la acción 

política y social. La mística es lo que da sentido y razón de ser al compromiso 

político y social. 

 

                                     
2.Tentaciones del pueblo 

 
También en el pueblo y en las bases de la sociedad se presentan tentaciones. 

Destacamos las siguientes: 

• El encumbramiento de los líderes, de manera que se les llega a tratar como si 

fueran caudillos, mesías intocables. Hay militantes o simpatizantes de partidos 

que no aceptan ningún cuestionamiento o crítica hacia sus líderes. 

• El desánimo, desencanto, frustración y desesperanza debido a dificultades, 

problemas internos, luchas de poder o traiciones y decepciones de sus líderes. O 

bien cuando el poder económico y político logra desbaratar el proceso popular. 

• El cansancio por el mucho esfuerzo y lo poco que se logra. En ocasiones pueblo 

organizado siente cómo se le golpea por todas partes. Lucha y se sacrifica y 

apenas logra nada. 

• Asepticismo, es decir pretender permanecer incontaminado de la influencia de 

toda organización política por temor a ser manipulado y utilizado. Hay gente 

buena y grupos comprometidos en trabajos sociales en el campo humanitario, 

social o religioso que rechazan toda relación con organizaciones políticas 

influenciados por un asepticismo, que en definitiva obstaculiza el cambio 

estructural. 

• El conformismo, fatalismo, indiferencia y apatía  frente a la realidad nacional e 

internacional. Posiblemente estas actitudes sean un mecanismo de defensa frente 

a tantos problemas que afligen al país y al mundo y que golpean duramente la 

vida personal y comunitaria13. 

 
13 Álvaro Ramazzini, Entrevista, Voces del Tiempo, n.31, Guatemala 1999 
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• La instalación y acomodamiento al sistema. Se prefiere el sistema dominante 

aunque sea injusto y corrupto a la inseguridad y el sacrificio de la lucha en busca 

de una nueva sociedad justa y humana. 

• Miedos frente a las crisis económicas, sociales o políticas, que paralizan y nos 

arrojan al fatalismo. A menudo los miedos son utilizados por los poderosos para 

aumentar las injusticias y tener desmovilizado al pueblo. 

Miedo a la libertad, es decir al riesgo de un nuevo modelo social. Se prefiere 

vivir oprimidos y sometidos que no libres para recrear la sociedad con un nuevo 

modelo alternativo. 

• El vivir en la superficialidad. Esta es una tentación favorecida por el sistema 

capitalista neoliberal. No le interesa que el pueblo piense. Lo adormece con el 

consumismo y ofertas de todo tipo. “Pan y circo”, decían los emperadores 

romanos. Hay gente que vive fascinada y alucinada por un estilo de vida 

superconsumista y derrochador. 

• Resentimientos, recelos, desconfianzas y prejuicios frente a algunos proyectos 

políticos debido a la presencia de líderes que en alguna ocasión han defraudado 

al pueblo. Es aquí donde es necesario distinguir entre el líder y el proyecto 

político, siendo éste más decisivo que un líder negativo. Vencer esta tentación 

requiere de una fuerte dosis de madurez humana y claridad política. 

• Falta de organización para exigir a los políticos (gobierno, diputados, alcaldes, 

concejales…) que rindan cuentas de su gestión. Si la sociedad civil organizada 

fiscaliza a los que eligió, estos actuarán con más cuidado porque saben que 

tienen detrás a un pueblo que les está exigiendo cuentas.  

 

Lecturas sugerentes 

 
         “Primero se llevaron a los comunistas, 

            pero a mí no me importó 

            porque yo no era. 

            Enseguida se llevaron a unos obreros, 

pero a mí no me importó 

porque yo tampoco era. 

Después detuvieron a los sindicalistas, 

pero a mí no me importó 

porque yo no soy sindicalista. 

Luego apresaron a unos curas, 

pero como yo no soy religioso 

tampoco me importó. 

Ahora me llevan a mí, 

pero ya es tarde”. 

(Bertolt Brecht, Poemas y canciones, Alianza Editorial, Madrid).  

 

“La  pobreza, la exclusión, las desigualdades, la marginación social y política, 

los autoritarismos militaristas, la ausencia de mecanismos institucionales que canalicen 

las inquietudes y reivindicaciones de los diversos sectores sociales, la cultura de la 

represión, las desconfianzas sociales, los vacíos democráticos, las insuficientes o 

injustas aplicaciones de la ley, la impunidad, la persecución sistemática contra los que 

exigen justicia…, los problemas de seguridad pública y la falta de asistencia social, la 

concentración de la riqueza en mano de pucos, el predominio prepotente de pequeños 

grupos que se articulan en el crimen organizado, las confrontaciones religiosas por 
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grupos proselitistas, agresivos e irrespetuosos, que falseando la verdad de la Palabra de 

Dios, buscan el poder sobre las conciencias, son factores, entre otros, que generan 

conflictos sociales” (Cardenal Álvaro Ramazzini. Homilía 26, abril 2001). 

 

“La crisis climática, la pandemia, la guerra de Rusia contra Ucrania, la crisis energética 

y alimentaria: las grandes crisis de nuestros tiempos son realmente aterradoras. El 

miedo nos advierte del peligro. Nos recuerda que hay que tener cautela y considerar 

cuidadosamente las consecuencias de nuestras acciones. El miedo no debería 

detenernos. De esta manera, el miedo nos debería llevar a abordar las injusticias y las 

desigualdades que se esconden detrás de las crisis visibles para permitir que cada 

persona pueda vivir dignamente. 

   Aun así, el miedo también puede dividir. El miedo a ser atacados o a ensuciarse las 

manos fue lo que impidió a los clérigos de la parábola ayudar a la víctima del asalto. 

Cuando los fantasmas del miedo se multiplican, parecen tan importantes e infinitos 

como un océano. Entonces el océano de miedos muta en ansiedad paralizante. También 

en nuestro caso es grande la tentación de dejarnos guiar por el miedo a la desventaja 

personal y abandonar a quienes nos necesitan a su suerte. 

  A menudo, los miedos y la ansiedad se utilizan deliberadamente para manipular y 

preservar o incluso aumentar las injusticias y desigualdades existentes. Un resultado 

frecuente es que los temores legítimos de las personas más desfavorecidas reciben poca 

atención seria en el debate público.     

   “Nos sentimos también desamparados por nuestras instituciones desarmadas y 

desprovistas, o dirigidas al servicio de los intereses de unos pocos, de afuera y de 

adentro. Porque «en la sociedad globalizada, existe un estilo elegante de mirar para otro 

lado que se practica recurrentemente: bajo el ropaje de lo políticamente correcto o las 

modas ideológicas, se mira al que sufre sin tocarlo, se lo televisa en directo, incluso se 

adopta un discurso en apariencia tolerante y repleto de eufemismos»” (FT 76).  

(Justicia y Paz, Europa. Acción concertada 2023-2024).  

 

 

 

   Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
             

    1. En la realidad que vivimos hoy en España y en el mundo, ¿cuáles son las     

tentaciones más comunes a las que se ve sometido el político, el líder social y el pueblo? 

    2.¿Qué hacer desde las organizaciones populares para desenmascarar y superar             

estas “tentaciones”, vicios o riesgos? ¿Cómo superarlas? 

    3. ¿Cómo sacar a la luz los miedos olvidados de los desfavorecidos en el proceso         

de gestión de crisis? Y ¿cómo sanar las fracturas causadas por el miedo y superar las 

divisiones interpersonales? 
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SENTIDO ETICO DEL PODER 
 

   “El que quiera ser el primero,  
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   hágase el servidor de los demás” 

       (Mc 10,44) 

 

 

El poder es una de las grandes ambiciones del ser humano. Sin embargo, la 

pregunta que necesariamente nos hacemos es ésta: ¿es ético aspirar al poder? 

¿qué tipo de poder?  

 

En política el poder está en el centro del debate. Los poderosos de la nación se 

organizan para mantener el control del poder, pero también las organizaciones 

sociales e incluso los partidos que buscan cambiar el sistema socioeconómico y 

político con conciencia social, se organizan para alcanzar el poder como medio 

fundamental para realizar los cambios que anhelan. 

 

No podemos negar la realidad del poder. Hay hombres y mujeres que tienen 

capacidad de mandar y consiguen de hecho imponer su voluntad. Los que tienen 

poder con frecuencia se aferran a él e incluso llegan a considerarse caudillos 

imprescindibles. El poder es también considerado como un medio para controlar 

la economía y enriquecerse como hemos sido testigos en España con tantas 

tramas de corrupción. Con razón decía Frei Betto que el poder es más tentador 

que el sexo. 

Como cristianos volvemos la mirada a Jesús, quien debe ser siempre el referente 

en nuestra vida.  Él presenta otra visión del poder. Rechaza ser proclamado rey 

(Jn 6,15). Aunque reconoce la legitimidad del poder, no lo quiere para sí mismo. 

Esta actitud desconcertó y escandalizó a las autoridades y al pueblo. No podían 

comprender cómo y por qué no quería el poder. En realidad, Jesús constituyó un 

poder paralelo y alternativo, diferente a todo poder establecido14. Su poder no se 

basa en la fuerza y el dominio de los demás sino en la libertad, el amor y el 

servicio al pueblo. Tampoco Jesús se somete al poder injusto del Consejo de los 

judíos. Jesús es libre frente al poder. Denuncia con fuerza el mal uso del poder 

de las autoridades. Las ataca frontalmente, diciendo al pueblo que aquellos que 

tienen por dirigentes no son más que unos hipócritas y ladrones.  (Mt 23,25; 

Lc11,39; Jn 10, 1 y ss.). Es libre, asimismo, frente a la autoridad civil y militar. 

Al rey Herodes le llama “zorra” y al gobernador romano Poncio Pilato le dice 

tajantemente: “Tú no tendrías poder…” (Jn 19,11). 

 

Jesús le da otro giro al poder. Señala que “Los jefes de las naciones se creen 

dueños de ellas y las tiranizan con gran poder, pero entre vosotros no ha de ser 

así. El que quiera ser el primero, hágase el servidor de los demás…”(Mc 10,42-

45). A los primeros los coloca los últimos y a los últimos los primeros. 

Desmonta el sistema piramidal existente por injusto e inhumano. Y llama a crear 

un nuevo estilo de organizar la sociedad fundado en la justicia y en la 

solidaridad, que es amor fraterno.  

 

Jesús no pretende suprimir el poder sino darle una dimensión nueva, es decir, el 

poder es un servicio, que conlleva una gran responsabilidad y mucho sacrificio. 

Viene a decir: el que aspire a ocupar un cargo lo haga motivado por amor al 

 
14 José Comblín. Cristianismo y política. Documentos del Ocote encendido, nº 38.Comités Oscar   

 Romero, Zaragoza 2005 
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pueblo, particularmente a los más pobres, y con un gran espíritu de servicio, de 

entrega y generosidad. 

 

Hablar de la ética del poder nos obliga a desenmascarar las tentaciones a las que 

el político está expuesto. Señalé anteriormente  las tentaciones de los políticos, 

pero al abordar el sentido del poder aparecen otras tentaciones, tales como: 

 

La tentación de la prepotencia y afirmación del poder por el poder. Los que lo 

detenta llegan a pensar que son superhombres, se consideran infalibles, que todo 

lo que hacen es bueno y que tienen autoridad absoluta sobre los ciudadanos. De 

no haber fuerzas que se opongan y limiten el poder, éste tenderá a robustecerse 

cada vez más, a colocarse por encima de la ley y a considerarse el dueño de la 

nación y del mundo en el caso del imperio. 

 

La tentación de controlar todas las fuerzas económicas, de manera que los 

poderosos llegan a considerarse con autoridad  para disponer de los recursos del 

Estado. El propio poder se deja manipular por los poderosos, banqueros, grandes 

empresarios… 

 

La tentación de controlar y dominar las ideas y la cultura. Imponer el 

pensamiento único a través de la difusión de mentiras y de poner obstáculos a la 

verdad. Para ello tratan de controlar y utilizar los medios de comunicación. 

 

Para evitar que los políticos caigan en estas tentaciones, que desacreditan al 

mismo político y sobre todo dañan al pueblo, es necesario que la sociedad civil 

esté organizada en movimientos sociales y populares para reivindicar su derecho 

constitucional. El verdadero soberano es el pueblo, como señala la Constitución 

Española (Art. 1, inciso 2). 

 

El fundamento de la autoridad es la necesidad de lograr una sociedad con 

justicia social, evitar la explotación humana y lograr un estado de bienestar para 

todas las personas. El poder político auténtico radica en la defensa de los más 

desfavorecidos. Por lo tanto, su sentido está en ser instrumento de liberación. 

Cuando no cumple este papel, la autoridad pierde legitimidad. Los que detenta el 

poder para utilizarlo en beneficio propio explotando a los trabajadores y 

privilegiando a la minoría poderosa, no sólo pierden legitimidad sino que 

destruyen los fundamentos de la autoridad. 

 

El poder es un medio para la consecución del bien común. Cuando se olvida esto 

se cae en la “politiquería”, que es una política sucia. La búsqueda del poder 

como medio para el bien común es en sí misma una actividad noble, señala la 

Doctrina Social de la Iglesia. 

 

El poder se humaniza cuando asume una actitud de servicio y de búsqueda de la 

libertad y de la justicia social y distributiva, cuando busca el consenso de todo el 

pueblo y posibilita una participación efectiva. Un poder así no tiene necesidad 

de usar las armas ni la represión ni leyes mordaza  porque su arma es de carácter 

moral. El sentido ético del poder radica en que éste sea asumido con una actitud 

de respeto y de servicio al pueblo quien le confirió a través del voto.  
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Desde el punto de vista ético no podemos desligar poder y democracia, porque 

ésta es el poder del pueblo, para el pueblo y por el pueblo. La palabra 

democracia viene del griego, que significa “poder del pueblo”, o gobierno del 

pueblo, que no sólo es el derecho del pueblo a elegir a sus representantes sino 

también y sobre todo, a controlar el modo de ejercer el poder y a participar en la 

gestión pública mediante sindicatos, organizaciones sociales, de derechos 

humanos, feministas, organizaciones ecologistas, comisiones de auditoría social 

y de incidencia política. Esta sería la democracia auténtica, no la que nos  

impone el sistema dominante, en la que el poder es controlado por el sector 

poderoso de la nación. Ningún sistema sería verdaderamente democrático si el 

poder no está controlado por un poder popular eficaz y libre. 

 

Habrá democracia verdadera cuando todo el pueblo pueda participar, a través de 

las organizaciones sociales, en las decisiones del país y se beneficie 

equitativamente de su riqueza. Esto quiere decir que la base de la democracia es 

la justicia social y la libertad. 

 

 

Lecturas sugerentes 
 

“La mayor parte de los partidos políticos responde a intereses de grupos de 

poder hegemónico. Son monoculturales y excluyentes…Son empresas y 

negocios, cuyo fin es la ambición de poder y de riqueza a costillas del pueblo. 

En tiempos de campaña, acaparan los medios de comunicación en discursos y 

falsas promesas. Utilizan la buena fe de los pueblos, pero cuando ya se 

encuentran en el poder, no se voltean a ver a quienes votaron por ellos. Estos 

partidos políticos nunca presentan sus planes” (Felipe Gómez, Ajpop Najxit, 

Voces del Tiempo, n.31, Guatemala). 

             

“Para que la política recobre su calidad de cocreación de una sociedad centrada 

en el bien común, y con ello su credibilidad, hace falta limpiarla de intenciones y 

prácticas egoístas. Hace falta quitarle el ansia del poder de dominación, para 

asegurar el privilegio de una élite que se cree superior al resto de la población. 

También hay que arrancarle el demonio del oportunismo, que utiliza la retórica 

del bien común para conseguir un empleo fácil y encandila a la gente con 

grandes promesas, pero no cumple ninguna” (Juan Hernández Pico, Voces del 

Tiempo. Guatemala). 

 

“Hoy la vigorosa participación de sectores populares y democráticos de la 

sociedad civil y de las organizaciones que de ella emanan en la construcción de 

una sociedad más justa, sustentable y democrática constituye una conquista que 

renueva la esperanza. Hacemos un llamado a las fuerzas populares y 

democráticas de la sociedad política y de la sociedad civil para que se busquen 

formas de entendimiento y complementariedad que contribuyan a la creación de 

una mañana para todos y todas. 

La articulación de lo local y nacional, donde la construcción del poder se realiza 

día a día, desde abajo, hace que el territorio, el municipio y el barrio tomen o 

adquieran un papel trascendente para el fortalecimiento de los gobiernos locales. 

Aspecto esencial para la consolidación de la democracia participativa” 

(Declaración del Simposio en Schlaining, Austria, 1998). 
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Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
1. Analicemos y compartamos la forma de ejercer el poder de nuestras 

autoridades locales, autonómicas y nacionales. 

2. ¿Cuál es el sentido del poder según Jesús de Nazaret?  

3. ¿Cómo podemos lograr que el poder esté en el pueblo y que los políticos 

sean una expresión de ese poder popular? 

4. ¿Qué entendemos por poder local? ¿Cómo va a incidir el poder local en las 

políticas públicas? ¿Qué valores éticos se les exige a los dirigentes 

populares? 

 

 

 

 

7 

 

ETICA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 

  “La comunidad real es el espacio donde aprendemos  

  la transparencia de la comunicación y  

  donde buscamos la unidad de lo humano” 

                                                                            (Ricardo Antoncich). 

 

La globalización en gran medida se debe al desarrollo de los medios de 

comunicación social: prensa, radio, televisión, cine, internet, redes sociales…Un 

acontecimiento que se origina a miles de kilómetros, en segundos llega hasta 

nosotros dando la vuelta al mundo. 

 

La palabra comunicación viene de la lengua latina communicare, cuya raíz 

coincide con la palabra communis, o sea común, es decir: hacer comunidad. 

Entonces comunicación significa compartir con otras personas unas mismas 

formas linguísticas y simbólicas con el fin de llegar a una comprensión común”. 

Porque el ser humano es un ser social, abierto a los otros. Un hombre o mujer 

sólo llega a ser persona humana plena desarrollando la dimensión de 

comunicación, de compartir sus pensamientos, sus sentimientos, sus ideas, su 

vida toda con los demás en una actitud de respeto y de diálogo. 

 

El objetivo de la comunicación es la fidelidad y servicio a la verdad y su meta 

crear comunión, convivencia, reconciliación, paz y armonía entre los pueblos 15. 

En este sentido el Concilio Vaticano II hace referencia al derecho a la libertad de 

expresión y a la libertad de información, pero antes habla del derecho que tiene 

el pueblo a que se le informe con objetividad y veracidad. La libertad de 

expresión debe estar al servicio de la comunidad y ésta tiene derecho a exigir 

que sea ejercida con honestidad.  

 

 
15 Juan Pablo II, Los medios de comunicación al servicio del entendimiento entre los pueblos. Jornada de 

las Comunicaciones Sociales, 2005. 
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La cualidad que hace que la comunicación social sea ética es la apertura a los 

demás a través de un espíritu de respeto y de amor capaz de reconocer en todo 

hombre y mujer la dignidad de su ser persona16. 

  

Hoy los medios de comunicación ofrecen posibilidades de información y de 

formación como nunca se había dado. Pueden servir en gran medida para el 

encuentro entre personas y pueblos, debate de ideas y participación popular, y  

de esta manera promover encuentros interculturales que, en definitiva pueden 

unir más a la humanidad. 

 

Su influencia en la sociedad es de incalculables consecuencias, para bien o para 

mal. La sociedad civil, y en concreto los hombres y mujeres que anhelan un 

mundo mejor, deben constituirse en sujetos críticos de los medios de 

comunicación y exigirles ética en su información, sobre todo objetividad, apego 

a la verdad, al lado de la justicia, que favorezcan el bien común, que sean 

defensores de los derechos humanos, socioeconómicos, políticos, culturales y 

ambientales. 

 

Con frecuencia encontramos medios, sobre todo en las redes digitales, que 

tergiversan la verdad con noticias falsas, fake news. Muchos de estos medios 

están al servicio de los intereses de los poderosos o de un partido. Dicen lo que a 

ellos les interesa y callan lo que no les favorece.  

 

“El poder económico se ha adueñado de los medios de comunicación social. Son 

los grandes empresarios quienes tienen los recursos para hacer posible la 

existencia de un medio”, señala Miguel Ángel Albizurez17. 

 

Cuenta sobre todo el peso de las multinacionales de la información, y este peso 

es usado políticamente por los países que se consideran los dueños de los 

destinos históricos de la humanidad. Los medios son utilizados como arma 

ideológica de los poderosos. De una misma realidad puede haber dos versiones 

diferentes.  

 

La pregunta que obligadamente nos hacemos: ¿Dónde está la verdad? La verdad 

está en quien busca la justicia, la fraternidad universal y defiende la vida de todo 

ser humano y de la naturaleza, como señala el papa Francisco en la encíclica 

Fratelli tutti. Es por eso que es necesaria una profunda sinceridad y conciencia 

crítica para saber interpretar los acontecimientos, analizando siempre quién lo 

dice y por qué lo dice. 

 

Conforme a este criterio ético, podemos afirmar que el derecho a la información 

exige un conocimiento profundo y objetivo de la realidad, ver pros y contras, y 

de ahí discernir lo que favorece la vida de los ciudadanos y ciudadanas y del 

medio ambiente y lo que va en contra de la misma. 

 

Los medios de comunicación inciden en la vida política del país. Muchos 

medios responden a expresiones ideológicas y políticas determinadas, y a la hora 

 
16  Juan XXIII, Pacem in terris, n.35-36 
17 Miguel Angel Albizurez, Libertad de información. Ponencia en el Encuentro Nacional de 

Comunicadores Católicos, febrero 2001 
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de informar filtran la información según sus intereses. En Occidente la mayor 

parte de los medios de comunicación son portavoces del sistema capitalista 

neoliberal, transmitiendo mensajes y modelos de comportamiento que responden 

a este sistema, con lo cual en vez de formar e informar, conforman un modelo de 

ser persona narcisista, individualista, ambiciosa de dinero, competitiva, 

consumista, superficial, que valora más ser tener que el ser, pero también con 

una “información” de los acontecimientos nacionales e internacionales 

manipulada. 

 

El papel de los medios de comunicación en la política es decisivo y nos obliga a 

preguntarnos por el modelo de sociedad que irradian y el modelo de sociedad 

que queremos. En el sistema dominante los medios de comunicación se han 

convertido en un instrumento de domesticación del rebaño con la imposición del 

pensamiento único a través de sus programas y de la publicidad; e inciden 

extraordinariamente en la educación del pueblo. No en vano son utilizados por 

los poderosos de la nación y del mundo.  

 

Un ejemplo de manipulación de los medios es la son las guerras invasoras de 

Irak, Afganistán, Libia, Ucrania… Es por eso que los medios son determinantes 

para la formación o deformación de la conciencia del pueblo. En este sentido me 

viene a la memoria aquel relato de Bertolt Brecht que leí cuando era estudiante. 

Dice así: 

 

“…Si los tiburones fueran personas –preguntó una vez el hijito de un pescador- 

¿se portarían mejor con los pececillos? 

 

-Si los tiburones fueran personas –le respondió el padre-, harían construir en el 

mar unas cajas enormes para los pececillos, con toda clase de alimentos en su 

interior, tanto vegetales como animales… Para que los pececillos no se 

entristecieran se celebrarían algunas veces grandes fiestas acuáticas, pues los 

peces alegres son mucho más sabrosos que los tristes. Por supuesto, en las 

grandes cajas habría también escuelas. En ellas los pececillos aprenderían a 

nadar hacia las fauces de los tiburones… 

 

La asignatura principal sería, naturalmente, la educación moral del pececillo. Se 

le enseñaría que para un pececillo lo más grande y lo más bello es entregarse 

dócilmente, y que todos deberían creer ciegamente en los tiburones, sobre todo 

cuando éstos les dijeran que iban a prever un bello futuro. A los pececillos se les 

haría creer que ese futuro sólo estaría garantizado cuando aprendiesen a ser  

obedientes. Los pececillos deberían guardarse muy bien de toda tendencia 

socialista, y de formar grupos al margen de lo establecido por los tiburones y 

cuando alguno de ellos manifestase tales desviaciones, los otros deberían 

inmediatamente denunciar el hecho a los tiburones. 

 

Si los tiburones fueran personas también los pececillos aprenderían geografía. Se 

les enseñarían las zonas más frecuentadas por los tiburones presentándoselas 

como encantadoras zonas turísticas… 
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También habría entre ellos un arte, claro está. Habría hermosos cuadros a todo 

color de las dentaduras del tiburón, y sus fauces estarían representadas como 

lugares de recreo, donde se podría jugar y dar volteretas… 

 

Tampoco faltaría la religión. Ella enseñaría que la verdadera vida del pececillo 

comienza en el vientre de los tiburones. 

 

Si los tiburones fueran personas, los pececillos dejarían de ser, como hasta 

ahora, iguales. Algunos obtendrían cargos y serían colocados encima de los 

otros. Se permitiría incluso que los mayores se comieran a los más pequeños. 

Eso sería delicioso para los tiburones, puesto que entonces tendrían más a 

menudo bocados más grandes que engullir. Y los pececillos más importantes, los 

que tuvieran cargos políticos, se encargarían de ordenar a los demás. Y así 

habría maestros, gobernadores, diputados, policías, ingenieros de construcción 

de cajas…” 

 

¿Qué nos enseña esta parábola? ¿Acaso la mayoría de los medios de 

comunicación no son resultado de estructuras socio-económicas y políticas 

configuradas por el pensamiento único de los tiburones? 

 

La búsqueda de la verdad se ve confrontada con la mentira, el engaño y el 

lavado de cerebro de los tiburones del sistema neoliberal. Lo cual está 

despertando en amplios sectores de la sociedad civil mundial el legítimo deseo 

de poseer certezas básicas que permitan comenzar a construir un mundo nuevo. 

Es por eso que ante la falta de ética que, con frecuencia se manifiesta en los 

medios de comunicación, son necesarios medios alternativos, libres, que 

respondan a los intereses de los “pececillos, es decir, de la población más 

vulnerable. 

 

Existe una creciente expectativa por el despertar de la ética, que se percibe en la 

revitalización de los valores humanos. Esta revitalización permite realizar un 

examen de conciencia de la sociedad y un análisis serio del sistema neoliberal. 

Estamos siendo testigos de que la ética con visión de utopía genera el ambiente 

propicio para reconstruir la humanidad en base a la verdad, la justicia social y la 

solidaridad18. He ahí el reto de los medios de comunicación. 

 

Cada hombre, cada mujer y cada organización social que buscan alternativas de 

un mundo nuevo, deberán convertirse en un instrumento comunicador de sus 

sueños. Cuando un pueblo es consciente de su misión y permanece unido y 

organizado, no hay fuerza ni poder que pueda callar su voz. 

 

Lecturas sugerentes 
 

“En el mundo sin alma que se nos obliga a aceptar no hay pueblos, sino 

mercados; no hay ciudadanos, sino consumidores; no hay naciones, sino 

empresas; no hay ciudades, sino aglomeraciones; no hay relaciones humanas, 

sino competencias mercantiles. 

 
18 Ricardo Antoncich, Formación política, Unidad 3, CELAM. Bogotá 2000. 
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Los medios de comunicación de la era electrónica, mayoritariamente puestos al 

servicio de la incomunicación humana, están imponiendo la adoración unánime 

de los valores de la sociedad de consumo… 

Se nos ha impuesto la cultura del silencio. Cada vez son más los que tienen el 

derecho de escuchar y mirar, pero cada vez son menos los que tienen el 

privilegio de informar, opinar y crear la dictadura de la palabra única y la 

imagen única” (Gustavo Bracamonte, Encuentro Nacional de Comunicadores 

Católicos, Guatemala,2001). 

 

“¿Qué tipo de comunicación estamos haciendo? ¿Estamos transmitiendo o 

estamos generando diálogo? ¿Qué queremos con nuestra comunicación? ¿Nos 

interesa persuadir como lo hace la Coca Cola o el partido tal, o deseamos 

desarrollar en las personas la capacidad de razonar? ¿Optamos por productos o 

por procesos? ¿Condenamos los medios tradicionales o los aprovechamos para 

desarrollar capacidades críticas”? (Eduardo Gularte, Guatemala). 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 

 
1. Enumere cinco aportes más significativos que ofrece la ética de la 

 comunicación al mundo de la política.  

2. ¿Que significa que los medios de comunicación deben estar al servicio del 

 bien común,  de la verdad, la justicia social, la solidaridad y la paz? 

a. Qué medios de comunicación en España (prensa, radio, televisión…) 

contribuyen más al desarrollo de la ética y cuáles atentan contra la 

misma?  
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RELACIÓN ENTRE ÉTICA Y UTOPÍA 
 

  “Las personas que transitan por la vida sembrando utopías, 

  como una estrella en el firmamento, 

  no mueren y se mantienen  

                       por siempre,  

                       en el corazón de sus pueblos” 

    (Guadalupe Larriva) 

 

Algunos políticos abogan por la separación entre ética y política. Dicen que son 

dos cosas que no hay que entremezclar. ¿Qué ocurre cuando la política se separa 

de la ética? Que la política se reduce a una lucha incontrolada por el poder y a 

una visión economicista y materialista de la sociedad. Ahí la utopía no tiene 

cabida. 

 

¿Qué es la utopía? La utopía es un ideal. Está en el deseo de todo ser humano 

auténtico y consciente de la realidad social. El origen de esta palabra la 
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encontramos en Tomás Moro, humanista y mártir inglés del siglo XVI. En su 

libro "Utopía", describe una sociedad imaginaria, donde las personas logran 

realizarse de una manera perfecta. El ideal utópico de sociedad que presenta 

Tomás Moro está en el deseo de todo ser humano honesto, coherente. Por eso, 

hablar de utopía es lo mismo que hablar de deseo, de aspiración, de anhelo. Es 

decir, es la proyección de las aspiraciones más profundas que brotan del deseo. 

Es el ideal de un mundo nuevo, diferente, que se traduce en formas posibles y 

concretas de existencia.  Oscar Wilde decía que “Un mapa del mundo que no 

incluya el país de la Utopía no merece siquiera la pena de echarle un vistazo”. 

 

Hay quienes todavía creen que la utopía es algo irrealizable, una fantasía, una 

vana ilusión. Utopía equivalente a un sueño, un ardiente deseo, un anhelo, una 

aspiración, una esperanza. Es la proyección de las aspiraciones más nobles y 

sinceras que brotan del corazón humano. 

 

Eduardo Galeano decía que la utopía está en el horizonte. “Camino dos pasos, 

ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces para 

qué sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar”. Por mucho que yo avance, 

nunca la alcanzaré. En este sentido, Antonio Machado decía: “Caminante, no 

hay camino, se hace camino al andar”.  

 

La utopía no camina en dirección paralela a la razón. Se trata de una utopía 

lógica, inteligente y con una práctica realista. El filósofo Ernest Bloch señala 

que: “Sólo cuando la razón comienza a hablar, comienza de nuevo a florecer la 

esperanza en que no hay falsedad.  La razón no puede florecer sin esperanza ni 

la esperanza puede hablar sin razón”19. 

 

El ser humano está abierto y camina en busca de su verdadero ser, de la patria 

nueva, donde nadie ha conseguido llegar todavía20. La utopía no es realizable en 

el momento histórico presente, pero ello no significa que no sea realizable en 

ningún momento histórico. 

 

Sin futuro utópico, base de nuestros sueños por un mundo nuevo libre de 

injusticias, de guerras y de falsedad, carece de sentido nuestro compromiso y 

sacrificio presente. La utopía es la fuerza que nos impulsa a caminar en 

esperanza. 

 

La utopía tiene, en primer lugar, un carácter histórico, social y político. Se 

presenta como un proyecto alternativo capaz de generar vida para todos y todas. 

La sociedad dominante de carácter neoliberal no tiene viabilidad, ha llegado a su 

tope, sólo produce más pobreza para las grandes masas de la humanidad y de 

nuestro país. Este sistema es la muerte para los pobres de la tierra y la 

destrucción del planeta. Y en segundo lugar, la utopía proporciona a la lucha 

social y política concreta de cada día, el horizonte de futuro. 

 

De ahí que la utopía ejerce dos funciones fundamentales, una de crítica y 

autocrítica permanente, para no estancarse, ni instalarse, ni caer en actitudes 

antiéticas. Y otra el de búsqueda de alternativas, pues la lucha por transformar la 

 
 19 E. Bloch, El principio esperanza, Editorial Aguilar, Madrid 1980 

              20 Juan José Tamayo, Hacia la comunidad, Editorial Trotta, Madrid 1993) 
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realidad es un proceso que tiene su capacidad transformadora en las 

mediaciones. 

 

La utopía se presenta como una energía para transformar la realidad social 

existente. Por eso la utopía se opone a toda actitud conformista o derrotista. Juan 

Vandeveire afirma que necesitamos pensar una sociedad utópica, sin los males 

que adolecen en el presente, para tener un norte donde dirigir nuestros esfuerzos 

de transformación. 

 

Si en la historia ha habido cambios positivos es porque ha habido utopías. Desde 

este punto de vista se puede decir que la utopía es el motor de la historia, nos 

mantiene en pié de esperanza provocando y movilizando nuestra imaginación y 

nuestras luchas por un mundo más humano. El movimiento 15-M estuvo 

animado por la utopía de una sociedad verdaderamente democrática, 

protagonizado esencialmente por jóvenes. 

 

Tener esperanza en un futuro diferente es una amenaza para la estabilidad del 

sistema capitalista neoliberal y para el imperio de la muerte que piensa que su 

implantación es el “fin de la historia”, proclamando que hemos llegado a la 

plenitud de todo modelo social, que el neoliberalismo es lo último, que ya no 

hay que esperar otro sistema. Por eso, los poderosos tratan de descalificar a los 

que sueñan por otro mundo. Los llaman demagogos, idealistas, comunistas… 

 

La derecha política es antiutópica, o dicho de otra manera, es materialista, se 

concentra tan sólo en el desarrollo económico, en la producción, el mercado y el 

consumo, dejando de lado los valores humanos y excluyendo a las grandes 

masas de empobrecidos: trabajadores, trabajadoras del servicio doméstico, 

pensionistas, migrantes, pueblos originarios del Sur Global… Sin embargo, el 

movimiento de izquierda genera utopía porque sueña con una sociedad en donde 

todos los hombres y mujeres quepan en igualdad de condiciones. Es por eso que 

sus programas socioeconómicos son revolucionarios, van a la raíz estructural 

para que todo el pueblo se beneficie de la riqueza y desarrolle su dignidad 

humana y los valores éticos y morales. 

 

No obstante, hay que señalar que cuando la izquierda ha abandonado la ética y la 

utopía en la acción política ha caído en el mismo pecado que denunciaba en el 

capitalismo. La desaparición de la Unión Soviética, en gran medida, se debe al  

abandono de la ética y la utopía. 

 

Cuando hablamos de utopía no pensamos sólo en la transformación de las 

estructuras neoliberales. Existe una relación dialéctica entre lo personal y 

estructural. No podemos culpar de todos los males de la sociedad al sistema. 

También existe una responsabilidad y complicidad personal con el mal. Es por 

eso que Jesús llama a un cambio profundo de mentalidad y de actitud para poder 

entrar en la dinámica del reino del Amor.  Se trata de que toda nuestra vida sea 

orientada hacia la búsqueda del bien, que es la felicidad de todos los hombres y 

mujeres, particularmente de los que históricamente han sido pisoteados, 

oprimidos y excluidos. 
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Globalizar la utopía del reino del Amor (reino de Dios) requiere de la vivencia 

profunda de la espiritualidad, entendida ésta como una forma de vivir. Se trata 

de reconstruir la existencia humana humanizándonos nosotros y humanizando 

este mundo globalizado por la sed insaciable de dinero y de consumo, a costa del 

hambre y el sufrimiento de multitud de hermanos y hermanas. 

 

Una de las más bellas expresiones de la utopía se encuentra en el profeta bíblico 

Isaías: “Mirad, voy hacer algo nuevo. Ya está brotando, ¿no lo notáis? Trazaré 

un camino en el desierto, senderos en la estepa (Is 43,18-19). 

  

Tener esperanza en un mundo nuevo, más humano, es una amenaza para la 

seguridad del sistema capitalista neoliberal, que piensa que su implantación es el 

"fin de la historia". El pensamiento neoliberal del "fin de la historia" es un 

insulto a los pobres, que son las dos terceras parte de la humanidad, y es una 

ofensa a Dios porque es una idolatría.  La humanidad no está todavía madura 

para llegar a su final. Queda mucho por hacer. Los cristianos no podemos 

aceptar que el capitalismo sea la última palabra. Sería renunciar a la utopía de la 

globalización del Reino y negar que Jesús es el Señor de la historia. Hay que 

recrear  caminos nuevos. La utopía del Reino anunciado por Jesús sigue estando 

ahí, como un desafío permanente. Hay que seguir caminando hacia ella con  

inclaudicable esperanza. La fe cristiana exige soñar en una tierra nueva, signo 

del reino de Dios, con  confianza de que se puede construir una tierra distinta en 

la que cada hombre y mujer puedan vivir con dignidad. Asimismo, si tenemos 

confianza en el ser humano estamos obligados a creer que, a nivel histórico, el 

amor no está condenado a la esterilidad, sino que aún tiene posibilidad de 

engendrar un mundo nuevo.  

 

Toda la creación espera ansiosamente ese "día de gracia del Señor". Toda la 

creación gime y sufre dolores de parto esperando la liberación definitiva (Rm 

8,18-23). El día en que Dios "enjugará toda lágrima de los ojos y ya no existirá 

ni muerte, ni duelo, ni gemidos, ni penas, porque todo lo anterior ha pasado" (Ap 

21,4). Cristo resucitado es el principio de esta humanidad nueva que esperamos 

y la plenitud del reino de Dios como utopía para este mundo. 

 

La fe cristiana encierra una dimensión fuertemente utópica, desde lo más real y 

concreto, que es el compromiso y la práctica de la justicia y la fraternidad, hasta  

la esperanza en el ideal soñado de la “tierra nueva y los cielos nuevos” de un 

mundo de fraternidad y de paz, cuya plenitud estará en la manifestación de la 

gloria de Dios al final de la historia. La eternidad es entendida, según la fe, como 

la plenitud de la historia. 

 

          Lecturas sugerentes 
           

 “La política es realismo, y realismo  es hacer posible lo imposible. Por eso es 

arte. Es dar cuenta de las posibilidades abiertas para hacer posible lo imposible, 

y para realizarlo… La imposibilidad que la política  transforma en algo posible, 

es otra. No es utópica, sino que es algo que todavía no existe, pero que puede 

existir. Si lo utópico se define por metas que ni con acuerdo unánime de toda la 

humanidad pueden ser hechas posibles, el proyecto político se refiere 

precisamente a aquellas metas que pueden ser posibles, si todos llegan al 
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acuerdo de hacerlas posibles” (Franz Hinkelammert, La lógica de la exclusión 

del mercado capitalista y el proyecto de liberación, REDLA, Chile). 

 

“Nuestra misión consiste en proyectar en la sociedad y al interior de las iglesias 

la realización de “los cielos nuevos y la tierra nueva”, signo de la presencia del 

reino de Dios. Si tenemos fe en la promesa de Dios y confianza en las 

posibilidades del ser humano, estamos obligados a creer que se puede construir 

una tierra distinta en la que cada hombre y mujer puedan vivir como seres 

humanos y hermanos de toda la creación, con conciencia nueva de ser 

ciudadanos del mundo antes que de este o aquel país. Creemos que el amor y la 

solidaridad no están condenados a la esterilidad sino que aún tienen posibilidad 

de engendrar un mundo nuevo. Si mueren los sueños muere la esperanza…” 

(Hacia un mundo nuevo sin fronteras, SICSAL, 2005). 

 

“El cristianismo ofrece elementos fundamentales para asumir una utopía: 

mensaje, mística y compromiso. Su mensaje tiene contenidos riquísimos para la 

creación de utopías alternativas al sistema vigente. Basta citar el sermón de la 

montaña, el Padre Nuestro…, además de la práctica de Jesús. Como mística, 

ofrece la experiencia de Dios en la persona del hombre Jesús, pobre entre los 

pobres, alguien totalmente para el otro. Como compromiso, se presenta 

fundamentalmente en la cualidad de la práctica del amor a los excluidos y 

desheredados de este mundo” (José Libanio, Utopía en la práctica política, 

Christus, México, abril 1998). 

 

SOÑAR 

                 Soñar despierto es pensar     

que lo que parece un sueño    

aún se puede realizar   

poniendo todo el empeño. 

                   Es peligroso soñar    

una utopía increíble    

porque se puede alcanzar    

lo que parece imposible. 

                    Sólo quien sueña despierto     

                        en la vida cotidiana    

puede ver el cielo abierto. 

                    Es posible que mañana    

el cielo que has descubierto    

se presente en tu ventana. 

                                     (Deme Orte) 

 

 

     Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 

 
1.Describamos el modelo de sociedad que soñamos y contrastémoslo con la 

 realidad que vivimos. ¿Qué coincidencias y contradicciones encontramos? 

2.¿Qué exigencias éticas encierra la utopía en lo personal y en la dimensión   

socioeconómica, política, cultural y ecológica? 
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DISTINTOS MODELOS SOCIOECONÓMICOS Y 

POLÍTICOS 
   

Creo en el hombre, 

he visto espaldas astilladas a trallazos, 

almas cegadas avanzando a brincos, 

pueblos a caballo 

del dolor y del hambre.  

Y he creído. 

(Blas de Otero) 

 

Los sistemas socioeconómicos y políticos son creados por las personas, o dicho de otro 

modo, las estructuras sociales y políticas son producto de las personas, que imprimen en 

ellas sus características culturales y sus valores. Por lo que personas justas, honestas, 

con conocimiento profundo de la realidad social y sensibilidad humana tienden a 

construir estructuras justas.  

 

Ahora bien, las estructuras sociales y políticas, una vez lanzadas a la existencia tienden 

a mantener una especie de vida independiente de la voluntad creadora, con sus propias 

dinámicas y lógicas internas. Las estructuras no sólo tienen vínculos éticos con las 

personas en cuanto éstas las determinan, sino también las mismas personas asimilan, a 

veces inconscientemente, los valores de los que las estructuras sociales son portadoras21. 

 

Estructuras de injusticia forman personas y mentalidades injustas, sin sensibilidad moral 

y sin conciencia social, que llevarán a una práctica discriminatoria, opresora y 

explotadora. En definitiva: la persona influye en la estructura social y la estructura 

social influye, asimismo, en la persona. 

 

El Concilio Vaticano II señala que toda estructura debe subordinarse a la persona (G et 

S.26). El propio Jesús dijo que el sábado ha sido hecho para los hombres y no los 

hombres para el sábado. Lo que equivale a decir, que no ha sido hecho el hombre para 

la estructura social y política sino ésta para el hombre. De ahí que la ética señala que no 

se debe disociar lo personal de lo estructural. Por ejemplo, tan equivocado sería decir 

que lo importante es la ética personal sin incidir en el cambio de las estructuras, como 

decir que lo que importa es el cambio de las estructuras sociales y políticas y no la 

conversión de la persona. 

 

Así como hay pecados personales también hay pecados sociales. El documento de 

Puebla califica a la estructura social injusta de “pecado social”, porque no es un pecado 

personal sino del sistema socioeconómico que está ahí incrustado en sus entrañas. Pero 

todos somos responsables de este “pecado social” en cuanto lo favorecemos, avalamos o  

permanecemos pasivos ante él. 

 

 
21 Ricardo Antoncich, Fundamentos de la acción política. CELAM, Bogotá  2000 
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¿Qué estructuras o modelos socioeconómicos y políticos existen en la sociedad? 

Fundamentalmente dos, pero cada uno de ellos se presenta con una diversidad de 

corrientes, como un abanico de tendencias. Un modelo es el capitalista, hoy bajo la 

dimensión neoliberal, calificado también de derecha. Y otro el socialista, calificado 

también de izquierda.  

 

Antes de describir cada uno de estos modelos y hacer un juicio ético de los mismos, 

considero necesario recordar el origen de los términos “derecha” e “izquierda”.  Éstos 

tienen su origen en la Revolución Francesa (siglo XVIII). Cuando se formó el primer 

gobierno que surgió de esta Revolución tomaron asiento a la derecha del presidente los 

conservadores o partidarios del régimen anterior, que defendían a la clase rica 

(burgueses, terratenientes, grandes comerciantes…), y a la izquierda se sentaron los 

partidarios del nuevo régimen revolucionario, que defendían a la gente pobre o clase 

trabajadora (siervos, campesinos, obreros…). 

  

En el siglo XIX, la población quedó dividida según el poder económico que tenía. De 

esta manera surgen dos clases sociales: por una parte los ricos y poderosos que 

defienden sus intereses (derecha) y por otra los trabajadores pobres organizados que 

también defienden sus intereses (izquierda). Estas denominaciones ya se hicieron 

universales. Entonces, los modelos socioeconómicos y las organizaciones políticas se 

definen por una de estas dos corrientes: El capitalismo neoliberal o neoliberalismo 

(derecha) y el socialismo (izquierda). Son dos sistemas socioeconómicos antagónicos, 

es decir, impulsan dos concepciones del mundo que están en pugna. Ambos representan 

una determinada visión de la sociedad, una línea de pensamiento y una práctica política 

frente a la realidad social. Los dos tienen sus ideologías, sus bases filosóficas, que es el 

alma que les da consistencia. 

 

Veamos las características de estos dos modelos socio-políticos. 

 

1. Modelo capitalista neoliberal o de derecha. 

 

Es un proyecto socio-político, económico e ideológico basado en el capitalismo 

neoliberal. Este sistema se centra en el beneficio económico sobre las vidas humanas y 

las ganancias sin límite, que desemboca en la explotación de los trabajadores y en la 

depredación salvaje de los recursos de la naturaleza. Su criterio es producir y consumir 

cada vez más. Implementa el desarrollo de combustibles fósiles destruyendo amplias 

zonas de bosques y explotando sin límite los recursos del planeta, cuyas consecuencias 

son el calentamiento global y el cambio climático, que en unas zonas del planeta 

provoca grandes inundaciones y en oras sequias persistentes. 

 

El capitalismo, en la práctica, divide a la sociedad en dos grandes clases sociales: 

explotados y explotadores. Defiende que la división de la sociedad entre ricos y pobres 

responde a la ley natural.  

 

Persigue el desarrollo económico sin límite: producir, comprar, gastar, consumir, 

derrochar, desechar… Pero ha perdido lo más importante: los valores humanos y 

espirituales y el sentido de la vida. Crea una sociedad llena por fuera, pero vacía por 

dentro. 
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Tiene como fundamento ideológico el individualismo y la sobrevivencia del más fuerte. 

Por lo tanto, privilegia los intereses individuales sobre los colectivos. Proclama la 

libertad individual: libre mercado, libre empresa, libre competencia, liberalismo, 

neoliberalismo y el ultraneoliberalismo… En medio de esta selva de egoísmos, el pez 

grande se come al chico. Los ricos se hacen cada vez más ricos a costa de que los 

pobres sean cada vez más pobres. 

 

Representa y defiende los intereses económicos y políticos de los más adinerados: 

empresarios, terratenientes, banqueros, compañías transnacionales…Ignora los derechos 

socioeconómicos del pueblo trabajador. 

 

Es conservador. No le interesa que las cosas cambien. Por eso los poderosos se sienten a 

gusto en este sistema porque con él no se ven afectados sus privilegios. 

 

Es partidario del orden establecido, de la estructura socioeconómica. Permite algunas 

reformas para mantener al pueblo contento. En Guatemala se resiste a que haya reforma 

agraria. Defiende la propiedad privada como un valor absoluto. Promueve las 

privatizaciones de los servicios públicos: agua, electricidad, teléfonos, salud, 

educación… 

 

Aboga por el adelgazamiento del Estado, mediante el paso de los servicios públicos a la 

iniciativa privada. De ahí que defienda el “ajuste estructural”, que se manifiesta en el 

recorte del presupuesto social (salud, educación, prestaciones laborales…), y se declara 

contrario a los subsidios a los servicios públicos. 

 

Se resiste a que haya cambios en las leyes. Busca que éstas favorezcan sus intereses y 

no los de los trabajadores. Se resiste a proporcionar salarios justos y dignos a los 

trabajadores. 

 

Asume y defiende la globalización neoliberal.  Proclama que ésta es el “fin de la 

historia”, es decir, el único modelo socioeconómico y político viable, capaz de producir 

riqueza. El neoliberalismo, como hemos señalado, es la ideología y praxis de la derecha. 

 

Defiende el libre mercado y sus tratados de libre comercio (TLC), sin importarle las 

consecuencias para los pobres y para la soberanía nacional. Bendice la inversión 

extranjera incluidas las compañías de explotación minera a cielo abierto, a despecho del 

impacto social y ambiental que éstas producen. 

 

Es amigo del imperialismo estadounidense. Justifica sus intervenciones militares, 

incluso ha colaborado con el envío de soldados a las guerras, como fue la de Irak, y 

avala la hegemonía de Estados Unidos a nivel mundial.  A nivel internacional aboga por 

un ejército y policía fuerte de carácter “contrainsurgente” en orden a defender el 

sistema. Utiliza las fuerzas armadas para controlar el “orden social” y reprimir las 

protestas populares.  

 

Es cuestionable el sentido que tiene de la ética en la práctica económica. Carece de 

sensibilidad ante la situación de pobreza y de hambre en que vive un amplio sector de 

nuestro pueblo. Pretende paliar la pobreza y el hambre con limosnas, no cambiando las 

estructuras socioeconómicas injustas que son la raíz del empobrecimiento del pueblo. 
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Tiende a ser discriminatorio, sobre todo por razones sociales, raciales y culturales. Se 

opone a la reforma fiscal y laboral. Propone bajar impuestos y de esta manera favorecer 

que los servicios públicos de salud, educación…  pasen a manos privadas. Antepone las 

ganancias de las grandes empresas sobre el cuidado del medio ambiente. Se resiste a 

admitir el proyecto de la “Memoria Democrática”, ignorando que es un derecho de 

justicia para con las víctimas. Configura un tipo de persona individualista, insensible 

ante el sufrimiento de los pobres, agresiva, idólatra del dinero, consumista e insolidaria. 

 

 

2. Modelo socialista o de izquierda. 

 

Presento este modelo desde sus principios éticos, aunque en muchas ocasiones, cae en 

los postulados capitalistas. 

 

Es un movimiento político y social que busca la construcción de una sociedad con 

justicia social y libertad, una sociedad participativa, incluyente, equitativa, sin 

explotados ni explotadores. 

 

Se fundamenta en el principio ético de que todos los hombres y mujeres tienen la misma 

dignidad, sin discriminación alguna, y por lo tanto los mismos derechos y deberes. 

 

Ofrece un proyecto alternativo al sistema capitalista en base a una visión social y 

humanista. Defiende que las empresas son espacios de desarrollo del ser humano al 

servicio de la sociedad, no lugares de explotación donde se trabaja largas jornadas por 

salarios miserables. 

 

Es progresista. Lucha por cambios audaces en la estructura socioeconómica y política, 

de manera que haya igualdad de oportunidades para todos y todas, sin privilegios. Por 

eso es un proyecto revolucionario, porque lucha por la transformación de la sociedad.  

 

Prioriza el bien común, es decir, el bien de todos por encima de lo particular. Considera 

la propiedad privada como un derecho, pero limitado por el bien común. 

 

Es un modelo dinámico en cuanto a la creación de leyes que avanzan acordes al 

desarrollo de la sociedad y lucha por el cambio de aquellas leyes que benefician sólo a 

la clase poderosas y a las transnacionales y perjudica a los trabajadores. Lucha para que 

las leyes sean justas y favorezcan a las mayorías excluidas.  

 

Reivindica salarios justos y dignos para los trabajadores. Despierta y promueve la 

solidaridad a nivel social: del pobre con el pobre y entre los pueblos del mundo. Se 

opone contra todo tipo de discriminación por motivos de raza, cultura, religión, sexo o 

situación económica. Asume y respeta los valores culturales y religiosos del pueblo.  

 

Ofrece resistencia a la globalización neoliberal por considerarla excluyente y causante 

de la agudización de la desigualdad social y de la brecha entre un Norte cada vez más 

rico y un Sur cada vez más pobre y excluido. Aboga por la globalización del derecho, la 

justicia y la solidaridad. 
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Es antiimperialista. Sueña y busca un mundo en que las relaciones entre los pueblos 

estén basadas en el respeto mutuo, el diálogo y la justicia. Aboga por una sociedad en 

donde se respete el derecho internacional y los procesos de cada pueblo o nación. 

 

Opta por la defensa de la vida humana y por la protección de los recursos naturales y el 

medio ambiente. Despenaliza el aborto y la eutanasia, lo cual no significa que los 

favorezca. Opta por la igualdad de género, se opone al patriarcado. Apoya al 

movimiento feminista. Asume una postura de respeto a la diversidad cultural, abierta a 

la acogida de migrantes y refugiados (en teoría, porque en la práctica muchas veces no 

ha sido así). 

 

Propugna que los ricos que poseen más riqueza paguen más impuestos al Estado, para 

que éste pueda cubrir los servicios públicos, sobre todo salud y educación, a toda la 

población. Aboga por un Estado fuerte que vele por el bien común. 

 

Promueve la “Memoria Democrática” para dignificar a las víctimas y contribuir a la 

reconciliación nacional. 

 

Hace una reapropiación social de la utopía, de una nueva sociedad por la que se lucha, 

que armonice liberación personal y cambio estructural. 

 

3.Diversidad de corrientes en los distintos modelos 
 

Tanto la derecha como la izquierda no son monolíticas, sino que dentro de las mismas 

existen muchas corrientes. Hay una extrema derecha conservadora, ultranacionalista, 

antidemocrática, racista, xenófoba, homofóbica, antimigratoria, fascista, con discursos 

de odio, que incluso utiliza el nombre de Dios. Pero, asimismo, existe una derecha 

liberal, que es más democrática y respetuosa de los derechos humanos. Asimismo, 

podemos decir de la izquierda, donde puede presentarse una corriente dogmática, 

antidemocrática y dictatorial, como también una izquierda democrática, humanista y 

revolucionaria, que buscar el bien de todas las personas sin excluir a nadie.  De ahí la 

necesidad de hacer un discernimiento ético de sus principios y de su praxis, teniendo 

siempre presente los valores que hemos señalado anteriormente. En definitiva, lo que la 

ética busca es una sociedad más humana que, como creyentes, visualizamos en ella un 

signo de la presencia del reino de Dios. 

 

Muchas personas de los partidos de derecha buscan y practican el bien, son solidarias y 

protegen la naturaleza. Sin embargo, difícilmente podrán analizar las causas 

estructurales de la injusticia y del hambre porque estas causas responden a los principios 

del capitalismo neoliberal, que es la ideología de la derecha. Creo que no es posible 

luchar con eficiencia por la justicia social y la libertad sin cuestionar el sistema 

imperante. Es necesario no quedarse en pequeñas reformas sino entrarle de lleno a la 

raíz del “desorden” social existente. 

 

Hay quienes afirman que la división entre izquierda y derecha ya no tiene sentido en un 

mundo globalizado. Esto es una ilusión, pues la realidad es que mientras exista 

explotación humana, discriminación y un mundo cada vez más rico frente a otro mundo 

cada vez más pobre y excluido, habrá derecha e izquierda. El día en que se globalice el 

derecho, la justicia social, la libertad auténtica y la solidaridad, desaparecerán tanto la 

derecha como la izquierda y se hará posible la paz, que es el sueño de la humanidad. 
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Para concluir diremos que la falta de ética en las políticas neoliberales, de la derecha, se 

comprende, porque de acuerdo a sus intereses y a su ideología, el fin justifica los 

medios. Sin embargo, la falta de ética en las políticas de carácter alternativo o de 

izquierda, resulta una contradicción, porque su objetivo es la construcción de una 

sociedad con justicia social y equidad. 

 

4.El cristianismo ¿es de derecha o de izquierda? 

 
La doctrina social de la Iglesia lo deja bien claro: el cristianismo no es de derecha ni de 

izquierda. Sin embargo, es recomendable analizar en qué concuerdan los principios del 

cristianismo con los postulados de los programas de los partidos, sean de derecha o de 

izquierda.  

 

Hay tres elementos claves para este análisis:  

Uno es el respeto a la dignidad de cada hombre y mujer y a los derechos humanos, que 

son derechos divinos porque cada ser humano es imagen viviente de Dios.  

Otro, la opción por los pobres y marginados. El Evangelio y la Iglesia no están en 

contra de los ricos sino en contra de la desigualdad porque engendra pobreza, hambre y 

sufrimiento. Busca que todas las personas, sin discriminación, tengan los medios 

económicos necesarios para vivir dignamente. Por eso se sitúa al lado de los pobres, 

como hizo Jesús.  

Y otro elemento es el cuidado de la naturaleza de la que formamos parte y que nos 

ofrece sus recursos para desarrollarnos y vivir con bienestar. Los recursos de la 

naturaleza no son para explotarlos salvajemente en beneficio de unos pocos 

privilegiados.  

 

El mayor testimonio que podemos dar los cristianos al mundo de hoy no es que seamos 

de izquierda o de derecha, sino que, procuremos trabajar todos juntos por un mundo de 

hermanos, sin discriminar a nadie, como nos enseñó Jesús. 

 

 

Lecturas sugerentes 
 

“No nos interesan las mini-reformas, con ellas no resolvemos nada. Necesitamos un 

verdadero y profundo cambio de estructuras. Y es cierto que para llegar a ese cambio de 

estructuras debemos comenzar por el cambio de las estructuras mentales. Esta es la 

conversión de que nos habla el Evangelio” (Helder Cámara, Obispo de Recife, Brasil). 

 

“Es necesario dejar de lado todos los intentos por hacer de la izquierda un partido único, 

monocolor, cerrado en sí mismo. Se trata de asumir la diversidad que existe en las filas 

amplias de la izquierda, con puentes hacia sectores democráticos que buscan cambios en 

el país…” (Miguel Ángel Sandoval, Guatemala). 

 

“Lo que define a la derecha es la afirmación del presente, la perpetuación del orden 

establecido, la resistencia al cambio, mientras que lo que caracteriza a la izquierda es su 

capacidad de análisis crítico del sistema y de propuestas de alternativas tendentes a la 

libertad, a la justicia, a la igualdad para todos…” (Juan José Tamayo, Hacia la 

comunidad, Trotta, Madrid). 
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“Toda concepción totalizadora de la historia, según la cual la historia tiene una meta 

preestablecida y definitiva, no tiene futuro, porque ninguna meta está establecida de 

antemano taxativamente, ninguna meta es nunca definitiva…  

Derecha e izquierda no significan sólo ideologías; reducirlas a la pura expresión de un 

pensamiento ideológico sería una injusta simplificación, pues también indican 

programas contrapuestos a muchos problemas cuya solución pertenece habitualmente a 

la acción política. Se trata no sólo de ideas, sino también de intereses o valoraciones 

éticas o antiéticas, y el referente son los pobres” (Joaquín Estefanía, en la introducción 

al libro “Derecha e Izquierda” de Norberto Bobbio, DERSA, Madrid). 

 

“El ser humano tiende a buscar la solución más simple para los problemas más 

complejos. De eso se nutren los populismos…  El problema está en el daño que pueden 

provocar a sus países estos dirigentes que comparten el negacionismo de cualquier 

asunto científico -ya sea el cambio climático o el covid-, un conservadurismo social que 

provoca una regresión en los derechos que han adquirido grupos como el LGTBI, y un 

liberalismo económico que beneficia siempre a los poderosos y que ahonda la brecha 

entre pobres y ricos”. (Zigor Aldama. Diario La Verdad, Murcia, agosto 2023). 

 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
1. Describamos tres características fundamentales de la Izquierda y de la 

Derecha. 

2. En la realidad que vivimos en España y en la Unión Europea, ¿qué proyecto 

político-social será el más viable para generar un desarrollo integral para 

todos y todas que nos lleve a una verdadera democracia? 

3. Si usted es cristiano, ¿cuál de los dos grandes proyectos coincide más con 

los principios éticos del Evangelio de Jesús y de la doctrina social de la 

Iglesia?  

4. Señalemos las características que deben ser ejes transversales en la 

construcción del modelo social que buscamos desde una opción por la ética 

sociopolítica. 
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MILITANCIA POLÍTICO-PARTIDISTA 
    

   “Las reivindicaciones sociales y políticas 

   tienen que ser no de hombres y mujeres aislados,  

   sino de un pueblo que clama unido por sus justos derechos” 

       (San Oscar Romero) 

 

La participación en política se expresa a través de las organizaciones sociales y de los 

partidos. Un partido político debe ser un instrumento de la sociedad civil organizada 

para participar y elegir a sus representantes en las instituciones del Estado. O dicho de 

otro modo, es un intermediario entre la sociedad civil y el poder público. El partido es 

simplemente instrumento, no fin. El fin es lograr una sociedad con justicia social y 



58585858 

 58 

éticamente desarrollada. Debe ser también una escuela de formación cívica y política. 

Por lo tanto un partido debe estar en permanente diálogo y consulta, no sólo con sus 

bases sino también con las organizaciones sociales. En lo que se refiere a los partidos de 

izquierda específicamente, deben ser una expresión del movimiento social. El sujeto es 

el movimiento social. Éste deberá ser el agente de cambio.  

 

El Concilio Vaticano II reconoce el papel de los partidos y la participación del pueblo a 

través de ellos, en la administración pública. “Los que son, o pueden llegar a ser, 

capaces de ejercer un arte tan difícil pero a la vez tan noble, prepárense para ejercerla 

sin buscar el propio interés ni ventajas materiales” (G et S, 75). 

 

La militancia política partidista es un derecho propio de los laicos y laicas. Ahora bien, 

ningún partido político, por más inspirado que esté en la enseñanza social de la Iglesia, 

puede arrogarse la representación de los cristianos. No hay un partido de la Iglesia, no 

hay un partido cristiano, no hay una democracia cristiana o musulmana. Los partidos 

deben ser aconfesionales, laicos. Son los valores éticos y morales universales los que 

deben identificar a los creyentes más allá de las opciones políticas partidistas concretas. 

No existe una política cristiana sino cristianos en política, no existe un voto cristiano 

sino el voto en conciencia. Y el laico cristiano actúa a título personal y no en 

representación de la Iglesia.  

  

Los cristianos deben participar en la elaboración de un proyecto de sociedad con otros 

ciudadanos y ciudadanas que profesan distintos credos religiosos o se confiesan no 

creyentes. Lo esencial es que el proyecto de sociedad no sea incompatible con la ética y 

con la concepción de sociedad coherente con los ideales evangélicos.  

 

Lamentablemente, los partidos en vez de ser una expresión del movimiento social se 

han convertido en meras máquinas electoreras. Aparecen y toman fuerza cuando se 

aproxima una campaña electoral respondiendo a determinados intereses de grupo. 

Parece que sólo les interesa el poder, no el pueblo, que es utilizado como escalera. En la 

práctica los partidos actúan distanciados del movimiento social, de las necesidades del 

pueblo y de sus luchas reivindicativas. 

 

La mayoría de los partidos, por no decir todos, han degenerado en una política sucia e 

interesada. No son expresión de la sociedad civil organizada ni representan los intereses 

de las mayorías excluidas. Con frecuencia el Estado y el poder político son puestos al 

servicio de los intereses particulares de grupo para enriquecerse a costa del pueblo. 

 

Esto lo observamos en aquellos diputados que fueron postulados por sus partidos, no 

por el pueblo. Automáticamente, responden a los intereses del partido que los eligió. No 

representan al pueblo sino al partido. Muchos de estos diputados, cuando inician sus 

periodos en el Congreso lo primero que hacen es asegurar sus jugosos salarios, sus 

bonos, viajes y días de descanso. Ya no les importa el pueblo al cual dicen que 

representan. Tan sólo obedecen las consignas del partido. 

 

En algunos países la mayoría de los partidos se crean y se mueven en torno a un líder, 

no del movimiento social. Su secretario general es el dueño del partido. ¿Qué sentido 

tiene un partido que gira en torno a una persona y no es expresión de la sociedad civil 

organizada? 
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Partidos políticos, tanto de derecha como de izquierda, han entrado en crisis. Los de 

derecha porque, por su demagogia y defensa de sus intereses económicos, han perdido 

credibilidad ante el pueblo, y los de izquierda porque fácilmente, se distancian de las 

organizaciones sociales y de las necesidades más sentidas de la gente. 

 

Se advierte cada vez más una grave crisis de representatividad en la clase política por 

las promesas no cumplidas, la corrupción, el sectarismo político, la demagogia, el 

clientelismo, las mafias y la sumisión de la política a la economía. Esto ha provocado 

una falta de credibilidad del pueblo en los partidos y el desinterés hacia la política 

partidaria. 

 

También los partidos de izquierda pueden verse amenazados o contaminados por el 

síndrome del “electoralismo”, cuando muestran más interés en alcanzar el poder que en 

promover las transformaciones sociales, económicas y políticas, destacadas en sus 

programas y reivindicadas por su base social22. Yo creo que la esperanza del cambio no 

tanto va a llegar por los partidos sino por el movimiento social organizado. 

 

Los partidos de izquierda deberían abandonar su protagonismo para ser una expresión 

de las organizaciones sociales y populares, sindicales, profesionales, movimiento 

feminista, estudiantes, tercera edad…, para conformar un movimiento amplio de cambio 

progresista. 

 

1.¿Por quién votar? 
 

Las campañas electorales con frecuencia se convierten en un espectáculo bochornoso de 

ataques e insultos de unos contra otros. Se manifiestan como campañas de mentiras 

donde no se presentan programas sociales serios sino eslóganes vacíos de contenido y 

aquel partido que más grita y más dinero invierte es quien saca más provecho. Eso no es 

ético. Eso no es democrático. Eso es una profanación de la política y un insulto a los 

ciudadanos y ciudadanas. Es por eso que es necesario un espíritu crítico para analizar 

los programas políticos y los discursos de los candidatos. 

 

Cuando un partido o un candidato invierte millones en su campaña no es un buen 

político, es un empresario y, como empresario, cuando sea presidente solo pensará en 

aprovecharse del cargo para sacar provecho a costa de los ciudadanos. 

 

A la hora de votar hay que tener en cuenta el programa social del partido y la honestidad 

de los candidatos. Es necesario saber discernir entre el proyecto sociopolítico del 

partido y las personas que lo conforman. Hay dos preguntas claves a la hora de hacer 

este discernimiento: Una, ¿cómo quedan los derechos humanos, los derechos sociales y 

los derechos de la naturaleza? Otra, si elijo a éste o a aquel partido, ¿cómo quedan los 

más vulnerables, los trabajadores y trabajadoras, los parados, los pensionistas, los sin 

techo, los migrantes y los ancianos en situación de dependencia? 

 

Frente a todo proceso electoral es necesario un espíritu crítico para no dejarse engañar 

por las promesas de los candidatos, cancioncitas, regalos o imágenes más atractivas. El 

ser críticos y visualizar la política con criterios éticos es un signo de madurez. Se trata 

de visualizarla sin intereses partidistas sino como una mediación para que en la sociedad 

 
22 Frei Betto, Elogio de la concientización, Agenda Latinoamericana 2006 
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se viva los valores del evangelio de Jesús, que son la justicia distributiva, la libertad, el 

amor, el bien común, el respeto a la diversidad, la fraternidad, la paz y el cuidado del 

medio ambiente, de manera que a nadie le falte lo necesario para vivir con dignidad y se 

respete la Naturaleza. Consecuentemente, no se debe votar a quienes promueven el 

odio, el racismo, la discriminación o desprecian el compromiso por el cuidado del 

medio ambiente.  

 

Las elecciones son necesarias, forman parte de la democracia. Es un derecho y es un 

deber de todo ciudadano y ciudadana emitir su voto después de haber analizado los 

programas de cada partido. Ahora bien, no basta con elegir a nuestros gobernantes y 

diputados cada cuatro años. La verdadera política no es solo representativa sino también 

participativa. Es por eso que es necesario que los ciudadanos y ciudadanas se organicen, 

como ya he señalado, en movimientos sociales, asociaciones de vecinos, sindicatos, 

ONGs, ateneos, comités y agrupaciones que contribuyan al bien de la comunidad y 

controlen a los políticos elegidos. 

 

Un cristiano debe ser testigo de sueños y esperanzas de un mundo nuevo donde seamos 

socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres, de manera que a nadie 

le sobre para que a nadie le falte y todas las personas puedan vivir digna y felizmente en 

una Tierra limpia, la casa común. Tal vez no encontremos el partido y el candidato 

ideal, pero sí al menos podemos encontrar el que más se ajuste a los principios e ideales 

de Jesús y de la doctrina social de la Iglesia.  

 

Urge soñar en un mundo justo y fraterno sin cansarse en la lucha para que algún día 

pueda lograrse. El amor a la humanidad, sobre todo a la gente más desfavorecida, es 

nuestra fuerza. Merece la pena pasar por la vida sembrando semillas de un mundo 

nuevo sin perder nunca la esperanza. El Espíritu de Dios nos acompaña.  

 

 

Lecturas sugerentes 

         

“Los movimientos sociales populares demandan con fuerza soluciones en el tiempo 

breve, a corto plazo. Y es que las prácticas populares que vamos viendo surgir como 

efecto de la crisis, en cuanto que son mecanismos y medios de sobrevivencia popular, 

tienen que ubicar necesariamente sus demandas en este horizonte temporal: 

cooperativas de consumo, de producción, tiendas populares, medicina alternativa… El 

peligro que se presenta estaría en no traspasar este horizonte temporal y colocarse en 

capacidad de articularse con el largo plazo. Se apunta a largo plazo, entre otras cosas, 

cuando sistematizamos las experiencias, convirtiéndolas en base para un proyecto social 

y político nuevo” (Marcos Villamán, En solidaridad con la vida,  SICSAL, México). 

 

“La Iglesia defiende el derecho del pueblo a organizarse políticamente. Pero naciendo 

con fines tan nobles se puede prostituir también en una falsa adoración cuando se 

absolutiza y cuando se considera como valor supremo la organización y se subordinan a 

ella todos los otros intereses, aunque sean del pueblo. Ya no interesa el pueblo sino la 

organización política. Y esto es otra idolatría” (Oscar Romero, Homilía 13, 1, 1979). 

 

“Ya no estamos ante procesos sociales que tengan a los obreros y los campesinos como 

los únicos sujetos de los cambios. Hay ahora variedad de expresiones, que van de los 
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movimientos ecologistas, feministas, ONG,s, asociaciones de vecinos, estudiantes y 

trabajadores del campo y la ciudad” (Miguel Ángel Sandoval, Guatemala). 

 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
1. Vivimos en un sistema que se dice “democrático”. Señalemos en qué aspectos es o no 

 es democrático y qué movimientos populares nuevos están surgiendo. 

2. ¿Qué partidos políticos conocemos que están al servicio de la población vulnerable e 

indefensa y qué partidos políticos están al servicio de los poderosos de la nación? 

 Enumerémoslos y analicémoslos. 

4. Qué criterios éticos hemos de tener para hacer una correcta votación de partido y de 

 candidato? 

 

 

 

 

11 

 

RELACIÓN ENTRE CARIDAD Y JUSTICIA SOCIAL 
 

La palabra "caridad" viene del latín caritas, que significa amor. De esta raíz viene la 

palabra latina “carus” (querido, amado). La esencia de todas las tradiciones religiosas y, 

concretamente del cristianismo, es el amor. Dios es amor (1Jn 4,7).  Jesús centra su 

mensaje en el amor (Jn 15, 12-13). Y Pablo expresa: “¿De qué sirve llegar hasta quemar 

el propio cuerpo en las llamas, si no hay amor?” (1 Co 13).  El amor es una opción de 

vida, una decisión que tiene como fin el bien de los demás. Está integrado por el 

corazón, la cabeza y el espíritu, de manera que envuelve a la totalidad de la persona. El 

amor es el motor de la vida y de la historia. 

 

En el Evangelio el amor se manifiesta en acciones muy concretas: dar de comer al 

hambriento, dar de beber al sediento, acoger al forastero, al migrante y refugiado; vestir 

al que no tiene ropa, asistir al enfermo, visitar al preso… (Mt 25, 31-46). La parábola 

del buen samaritano es un referente. Jesús señala que la religión consiste en amar a Dios 

y amar al prójimo. La respuesta que ofrece sobre quien es mi prójimo pasa por aquel 

hombre que está herido en el camino, saqueado por ladrones y dejado medio muerto. 

 

Jesús nos propone pasar por el mundo, como aquel samaritano, solidarizándonos con la 

gente que sufre y comprometiéndonos en sus procesos de liberación. El saqueado y 

herido en el camino no es solo una persona, son también amplios sectores de la 

humanidad. Piénsese, por ejemplo, en tantos países del Sur global, donde la explotación, 

el hambre, el secuestro, la tortura y las masacres están dejando un cúmulo de 

sufrimiento. Hoy día hay pueblos que son heridos en el camino de la historia: el pueblo 

palestino, el pueblo saharaui, el pueblo kurdo, los inmigrantes y refugiados que huyen 

de las guerras y del hambre y mueren ahogados en el mar, tratando de llegar a Europa.   

 

1.No basta la sola caridad  

 
El amor no se reduce solo a lo que popularmente conocemos como caridad. Esta bella 

palabra con frecuencia ha sido reducida a la beneficencia y a la mera asistencia social. 
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Podemos encontrarnos personas buenas, muy caritativas, que visitan y ayudan a los 

enfermos y promueven actividades humanitarias de asistencia a los pobres y a los niños 

huérfanos, sin embargo, se resisten a comprometerse en la transformación de las 

estructuras sociales, económicas y políticas causante de la pobreza y la marginación. 

Existe el riesgo de que la caridad sirva para dar carta de naturaleza a la injusticia. La 

caridad mal entendida necesita a los pobres. “Si no hubiera pobres, ¿cómo voy a hacer 

caridad?”, expresaba una señora rica dedicada a la asistencia de gente pobre. En verdad, 

cuando alguien debe su gloria a la pobreza de la gente tal vez en su inconsciente está 

deseando que la pobreza no se acabe para que esa gloria se perpetúe.  

 

Muchas otras personas, revestidas de un sentido humanista de solidaridad, son  

testimonios de amor en medio de un mundo de egoísmos institucionalizados, envuelto  

en un materialismo competitivo y consumista que mata el sentido de la vida. Desde su 

convicción espiritual estos hombres y mujeres crearon proyectos de vivienda, salud, 

educación, agricultura…, para ofrecer consuelo y esperanza a los que más lo necesitan. 

Sin embargo, a pesar de todo el trabajo y sacrificio de estas personas, siguen intactas las 

causas que generan pobreza.  

 

2.Caridad y justicia social caminan de la mano 

 
La pobreza no viene predestinada por fuerzas sobrenaturales sino que obedece a una 

situación de estructuras socioeconómicas injustas, fortalecidas por el sistema 

dominante. 

 

De la misma manera que es necesaria la caridad manifestada en multitud de iniciativas 

humanitarias, de misericordia y compasión, es preciso abordar las raíces estructurales de 

la pobreza. San Oscar Romero decía que “para acabar con la pobreza es necesario 

cambiar de raíz todo el sistema”.   

 

Efectivamente, vivimos bajo la tiranía de un sistema generador de creciente 

desigualdad, pobreza y muerte. El capitalismo neoliberal globalizado se está haciendo 

con el control de la humanidad y del planeta. En este sistema brilla por su ausencia el 

amor a la humanidad y a la naturaleza.  Es un sistema que mata, dice el papa Francisco 

 

La caridad asistencialista es buena y necesaria. No molesta a nadie. Hasta muchos ricos 

la ven bien e incluso la promueven y ayudan a Cáritas. Sin embargo, los poderosos y 

muchas personas influenciadas por ellos, se resisten a comprometerse en la 

transformación de las estructuras sociales y económicas, causantes de la pobreza, 

diciendo que eso es “meterse en política”. 

 

La justicia social conduce a la construcción de una sociedad en donde se vaya 

superando la pobreza. Es por eso que la auténtica caridad implica justicia y la justicia 

exige caridad. Las dos se complementan en estrecha armonía. Si por la caridad, que es 

misericordia, se da de comer a los hambrientos, por la justicia se evita que haya 

hambrientos. 

 

En la realidad social de los pueblos del Sur global, con tanto sufrimiento a causa de la 

injusticia y la pobreza, tan necesaria y urgente es la caridad como la justicia. Quien 

practica la caridad debe alzar su voz exigiendo justicia y quien lucha por la justicia 

social no debe perder la sensibilidad y compasión con el que sufre y compartir su pan 
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con él. San Juan XXIII llegó a afirmar que “no es lícito dar por caridad lo que se debe 

por justicia”. 

 

La caridad, que es misericordia y ternura, da paso, profundidad y madurez a quienes 

luchan por la justicia y se comprometen en partidos que buscan un mundo alternativo al 

neoliberal. El modelo es Jesús, en cuya praxis la justicia y la misericordia aparecen 

estrechamente unidas. Los seguidores de Jesús contemplan a los que sufren, a los 

golpeados por el sistema, a los pobres, a los que andan sin trabajo, a los inmigrantes, a 

los niños de la calle, a los enfermos…, dejándose afectar por su situación. Los 

contemplan con sentimientos de ternura y con los ojos de misericordia del buen 

samaritano. La compasión (caridad) del samaritano le comprometió a ocuparse del 

herido y llevarlo a la curación y a la vida. Esto es hacer justicia. En el origen de la 

justicia están la caridad y las entrañas de misericordia. 

 

Por la justicia el amor genera una transformación social. Busca construir estructuras 

nuevas, generadoras de vida. El amor tiene una dimensión política porque busca crear 

condiciones socioeconómicas que permitan una justa distribución de la riqueza para 

que, de esta manera a nadie le sobre y a nadie le falte y todos y todas puedan vivir con 

dignidad y de esta manera así no haya excluidos. La justicia hace eficaz la caridad. 

 

En un mundo laico la caridad es sustituida por el término solidaridad, que nace de la 

conciencia de sentirse parte de una misma familia humana, más allá de fronteras 

geográficas, culturales o religiosas. Pedro Casaldáliga decía que la solidaridad es la 

ternura de los pueblos. Crea redes de amistad, de alianza y de colaboración. Está muy 

relacionada con abrir las fronteras del corazón a las personas más desfavorecidas, sean 

nacionales o extranjeras. 

 

La Doctrina Social de la Iglesia señala el tema de la justicia muy relacionado con la 

misericordia, con caridad y con la justa distribución de las riquezas. Recordemos lo que 

decía Juan Pablo II: “Se ha de promover una generosa reforma de las estructuras 

económicas y políticas…No basta la denuncia de las injusticias. El cristiano debe ser 

testigo y agente de la justicia” (Llamados a compartir la mesa de la creación. 

29.6.1991). El papa Francisco en la encíclica Fratelli Tutti señala que “El camino para 

la paz es la justicia distributiva y el diálogo… Cuando una persona se une a otras para 

generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos, entra en el campo de la 

más amplia caridad, la caridad política” (FT.180). 

 

Lecturas sugerentes 
 

“La auténtica misericordia no debe confundirse  con la conmiseración sentimental o con 

una actitud paternalista. La misericordia es, ante todo, descubrir al prójimo como 

persona, ver sus necesidades y solidarizarse con él de forma efectiva. Un sistema injusto 

cuenta siempre para reproducirse con la impasibilidad y resignación de los súbditos. La 

misericordia no cierra los ojos ante el hombre caído en el camino y no acepta 

considerarlo un mero número de la especie ni sus sufrimientos como un coste necesario 

del progreso de los demás. La solidaridad con las víctimas que introduce la misericordia 

tiene una función pública y ejerce una crítica socio-política. La misericordia es una 

experiencia de realidad desde el pobre, que denuncia el presente y pugna por un futuro 

diferente” (Rafael Aguirre y Francisco Javier Vitoria. Mysterium liberationis, UCA). 
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“Los efectos del ejercicio de la caridad no se detienen en la atención a las necesidades 

concretas, su potencia transformadora puede transformar estructuras sociopolíticas 

excluyentes y, si los diques del status quo no la retienen, es capaz incluso de derrocar 

verdades inmutables. “Conocer a Dios es practicar la justicia”, proclamaba el profeta 

Jeremías, estableciendo así el itinerario correcto entre Verdad y Caridad… Si hoy el 

Dios cristiano es más indígena, más obrero, más negro, más mujer, más gay, más niño, 

más trans, más asiático, más migrante… es porque la lucha por la justicia ha ido 

transformando el rostro del mundo y el rostro de Dios. A veces practicar la justicia 

implica desafiar una verdad divina que se quedó para albergar vidas reales de cuerpos 

diversos que aman, sueñan y rezan” (Pepe Laguna. Veritas in Caritate. Tiempo de 

Hablar, n.173). 

 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 

 
1. Señalemos ejemplos de prácticas de caridad indiferentes al compromiso por la 

justicia; y viceversa, luchas por la justicia social carentes de misericordia y 

compasión hacia los que sufren. 

2. ¿De qué manera unimos nosotros la práctica de la caridad con la lucha por la 

justicia social y la transformación de las estructuras socioeconómicas? 

 

 

 

 

12 

 

PROPIEDAD PRIVADA Y EL BIEN COMÚN 
 

   “Nadie consideraba como suyo lo que poseía, 

    sino que todo lo tenían en común…  

   No había entre ellos ningún necesitado, 

    porque todos los que tenían campos o casas los vendían  

   y ponían el dinero a los pies de los apóstoles,  

   quienes repartían a cada uno según sus necesidades”  

                                   (Hechos de los Apóstoles, 4, 32-35 y 2,44) 

 

Al abordar la ética de la acción política no podemos dejar de lado la ética de la 

propiedad y el bien común. La propiedad privada, tanto individual como colectiva, es 

un derecho natural. Todo hombre y mujer tienen derecho a poseer sus propiedades 

personales. Tienen derecho a vivir bien. Pero nadie puede vivir bien si su existencia 

implica que otros vivan mal. Ahí hay una contradicción lógica. La autorrealización 

personal implica la realización junto con los otros y al servicio de los otros. Y esto 

conduce al compartir comunitario.  

 

El bien común no es la mera suma de bienes individuales. Es la realización de personas 

con relaciones interpersonales. Es, por lo tanto, un crecimiento de lo personal y de lo 

social. El bien común nos permite a todos crecer y desarrollar nuestra vida social y 

económica, pero también nos abre a una dimensión profundamente humana y espiritual. 

Nos hace hombres y mujeres solidarios, “hombres y mujeres nuevos”. 
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El debate sobre la propiedad se plantea en relación con los medios de producción. Para 

el capitalismo, la propiedad privada de los medios de producción es un derecho sagrado 

y absoluto. Para el movimiento social crítico es una de las principales causas de la 

explotación del hombre por el hombre. 

  

El santo papa Juan XXIII señalaba: “No basta afirmar que el hombre tiene un derecho 

natural a la propiedad de los bienes, incluidos los de producción, si al mismo tiempo no 

se procura con toda energía que se extienda a todas las clases el ejercicio de este 

derecho” (Mater et magistra, 113). 

 

La propiedad privada, efectivamente, es un derecho humano, pero el derecho a la vida 

está por encima de todo otro derecho. El derecho a la vida responde a la facultad que 

todo ser humano tiene a una vida digna en cuanto a vivienda, trabajo, salarios dignos, 

tierra, alimentación, salud, educación, recreación, seguridad… Así lo proclama la 

Iglesia en base a la Sagrada Escritura. Defiende el derecho legítimo de todos y todas a la 

propiedad privada como expresión de la libertad del ser humano, de su iniciativa, 

creatividad y responsabilidad. Pero, sobre todo, defiende el derecho de propiedad para 

los privados de propiedad. Porque paradójicamente, acontece que los que más hablan 

del derecho de propiedad son los que acaparan la propiedad privando a los trabajadores 

de este derecho, incluso pagando salarios de hambre. 

 

La propiedad privada de los medios de producción no es un derecho absoluto, tiene un 

límite y éste es el bien común.  La Constitución Española señala que el Estado reconoce 

el derecho a la propiedad, pero que estos derechos estarán sometidos a la “utilidad 

pública interés social” (Art.33).  

 

La enseñanza social de la Iglesia aclara aún más esto que estamos diciendo: “La 

propiedad privada no constituye para nadie un derecho incondicional y absoluto. No hay 

ninguna razón para reservar en uso exclusivo lo que supera la propia necesidad cuando a 

los demás les falta lo necesario. El derecho de propiedad no debe jamás ejercitarse con 

detrimento del bien común” (Populorum progressio 32).  

 

 “El tema central de la enseñanza social de la Iglesia es el destino universal de los 

bienes de la creación, tanto materiales como espirituales, que es anterior a cualquier 

forma concreta de propiedad privada… Es doloroso constatar cómo la tierra con todos 

sus bienes –que hemos comparado con un gran banquete al cual han sido invitados 

todos los hombres y mujeres-, en muchos aspectos, está todavía, por desgracia, en 

manos de unas minorías… Resulta aún más doloroso constatar cuántos millones de 

personas quedan excluidas de la mesa de la creación… Cinco siglos de presencia del 

Evangelio en aquel continente no han logrado aún una equitativa distribución de los 

bienes de la tierra… Por consiguiente, se ha de promover urgentemente una reforma de 

las estructuras económicas y de las políticas agrarias”23. 

 

Pablo VI insiste en que “El bien común exige algunas veces la expropiación, si por el 

hecho de su extensión, de su explotación deficiente o nula, de la miseria que de ella 

resulta a la población, del daño considerable producido a los intereses de un país, 

 
23 Juan Pablo II. Carta al Episcopado Latinoamericano: “Llamados a compartir la mesa de la creación”, 

 29.6,1991. 
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algunas posesiones sirven de obstáculo a la propiedad colectiva” (Populorum 

progressio,24). 

 

La ética no busca defender el derecho de los que ya tienen, sino ver qué hacer para que 

los que no tienen posean los bienes necesarios para vivir con dignidad. Así lo 

entendieron las primeras comunidades cristianas que vivieron un “comunismo” de 

fraternidad evangélica. 

 

El ideal de humanidad apunta a la creación de una sociedad en la que los bienes de la 

tierra y medios de producción estén plenamente en función del bien común. “De cada 

uno según su capacidad y a cada quien según su necesidad”, señalaba Carlos Marx, 

texto que está inspirado precisamente en el estilo de vida de las primeras comunidades 

cristianas de Jerusalén para quienes ya no existía el “mío” y el “tuyo” sino el “nuestro” 

(Hechos 2, 44 y 4, 32-35). Este es el sueño eterno de Dios tal y como se manifiesta en la 

Sagrada Escritura. 

  

“El sentido del nuestro y del nosotros se ha parcializado a un grupo en detrimento de 

otro, a una clase social en detrimento de otra, deja de abarcar a toda la humanidad. 

Estamos en el polo opuesto de aquel ejercicio primario de mi libertad: optar por 

reconocer en cada ser humano una dignidad semejante a la mía”24. 

 

Los dos grandes pecados del hombre que rompe el plan de Dios son la ambición de 

poder y la ambición económica, que están estrechamente relacionados. El afán de 

dominio siempre ha tenido como objetivo el acaparamiento de riquezas y ello ha sido 

causa de esclavitudes y explotación del hombre por el hombre, de represión y guerras. 

¿Qué es lo que buscaban los europeos cazando esclavos en África para llevarlos a las 

Américas? 

 

Lecturas sugerentes 

 
Retomo un breve texto de San Ambrosio de Milán (339-397): “Vosotros, ricos, sois 

esclavos, y vuestra esclavitud es miserable porque servís al error, a la concupiscencia y 

a la avaricia que nunca se sacia. La avaricia es como un abismo sin fondo que hunde 

cada vez más lo que agarra, y como un pozo que cuando rebosa, se llena de cieno y rae 

la tierra alrededor, infectándola más y más… Tu voz es la de aquel que decía: Padre 

Abrahán, di a Lázaro que moje el extremo de su dedo en agua y humedezca mi lengua 

Lc XVI,24). No le das al pobre de lo tuyo, sino que le devuelves lo suyo. Pues lo que es 

común y ha sido dado para uso de todos, menos los que no gozan de ella que los que 

goza.” (Comentarios al Evangelio de San Lucas. El mensaje social de los Padres de la 

Iglesia, Restituto Sierra, Ed.Ciudad Nueva, Madrid 1989).  

 

“El solo y único camino hacia el bienestar público está en declarar la comunidad de 

bienes…¡Tan firmemente estoy persuadido de que si no se suprime de raíz la propiedad 

no se pueden distribuir los bienes según un criterio ecuánime y justo o disponer 

provechosamente los asuntos de los mortales!” (Tomás Moro, Utopía, DERSA, Madrid). 

 

“Toda propiedad es un bien confiado en depósito y poco importa quién es el propietario 

y cuál es su naturaleza y extensión... La sociedad y la producción se organizan en vistas 

 
24 Antoncich, Formación política, unidad 1. CELAM, Bogotá 2000 
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al bien común, teniendo el trabajo como centro y como deber de servicio… El único 

capital es el trabajo, capital viviente, que no puede ser reducido a términos de metal”.  

(El pensamiento político de Gandhi. Ana Fraga, Madrid). 

 

 “No tengo inconveniente en decir que la sociedad que yo desearía es una sociedad 

socialista en el más amplio sentido de la palabra. Deseo una sociedad en la que 

conservando la libertad personal para todo tipo de actividad o pensamiento humano, se 

priorice el bien común. Una sociedad descentralizada, sin opresión ni represión, en la 

cual se suprima el derecho de propiedad sobre los medios de producción, no sobre los 

bienes personales. Esta sociedad es la que yo suscribo” (Alberto Iniesta, Obispo de 

Vallecas, Diario Ya, Madrid 1981). 

 

 “No se trata de que otros tengan comodidad y ustedes sufran escasez. Busquen la 

igualdad; al presente, ustedes darán de su abundancia lo que a ellos les falta, y algún día 

ellos tendrán en abundancia para que a ustedes no les falte. Así se encuentran iguales y 

se verificará los que dice la Escritura: Al que tenía mucho, no le sobraba; al que tenía 

poco, no le faltaba” (San Pablo, 2 Cor 8,13-15). 

 

 

Preguntas para la reflexión y el diálogo comunitario 
1. ¿Cuál es la relación entre la ética de la propiedad y la ética del bien común? 

2. ¿Qué modelo económico y político que, sin violar el derecho a la propiedad, 

defiende y promueve el valor ético de una justa distribución de la riqueza? 

3. ¿Cuáles son las consecuencias del destino universal de los bienes? 

 

 

 

 

 

 

 

13 

 

EL MUNDO GLOBALIZADO  
“Humanicemos la globalización 

globalizando la solidaridad” 

                         (Juan Pablo II) 

 

La ética busca la verdad y la justicia y señala a la persona humana destinataria de toda 

economía. Inspirándonos en las palabras de Jesús, diríamos que no están hechos el 

hombre y la mujer para la economía sino la economía al servicio del hombre y la mujer. 

 

Vivimos en la era de la globalización. Pero, ¿qué significa globalización? Es un proceso 

de mundialización, de superación de fronteras nacionales. “La tierra ha entrado en una 

nueva fase de conciencia y de realización de su unidad. Es el momento de la 

planetización y de la globalización del fenómeno humano y de su realización para con la 

totalidad de la creación”, señala Leonardo Boff. 
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Este fenómeno está ligado al impacto de las tecnologías en la comunicación y en la 

producción y distribución de los bienes. Estas tecnologías posibilitan y exigen un 

mercado mundial. Pero la globalización no se limita al plano económico, abarca 

también la dimensión social, política, cultural y ambiental. 

 

En sí misma, la globalización es buena. Posibilita la unidad de los pueblos de la tierra 

mediante un encuentro intercultural y social. Podría superar las grandes diferencias 

socioeconómicas y crear un mundo más solidario.  

 

Una globalización bien orientada podría acercarnos a la utopía de una sociedad 

unificada, plural, hermanada, con capacidad de superar las desigualdades, buscar juntos 

la conservación del planeta y crear una conciencia de ser “ciudadanos del mundo”. Esta 

idea de globalización o mundialización es verdaderamente humanizante. Una 

globalización bien orientada salvaría a la humanidad y al planeta tierra de la crisis en 

que hoy están envueltos. 

 

Sin embargo, la globalización se ha embarcado en el capitalismo neoliberal y es causa 

de conflictos y agudización de la desigualdad social. Las grandes compañías 

transnacionales controlan la riqueza del planeta. Y los países del Norte Global cada vez 

más poderosos, acaparan y consumen la mayor parte de los bienes de la tierra, dejando a 

las naciones pobres del sur en una situación de exclusión y pobreza. Y, tristemente, 

dentro de las naciones del sur, pequeñas capas privilegiadas disfrutan de un nivel de 

vida y de consumo elevado, mientras que las masas empobrecidas llevan una vida 

inhumana e incluso de hambre y miseria. 

 

1.¿Qué es la globalización neoliberal? 
 

El neoliberalismo es el capitalismo en su etapa más avanzada, es decir, el capitalismo 

transnacional llevado al extremo. “Es el mundo convertido en mercado al servicio del 

capital hecho dios”, en palabras de Pedro Casaldáliga. Asimismo, Noam Chomski dice 

que “el neoliberalismo es el paradigma económico-social que define nuestra época: 

indica el conjunto de las políticas y de los procesos que permiten a un grupo 

relativamente restringido controlar sobremanera la vida social con la finalidad de 

maximizar sus ganancias”25. 

 

El neoliberalismo gira en torno a estos cuatro ejes: 

 

a).El individualismo a ultranza. El individuo es el principio y fin de todo. Utiliza los 

medios de comunicación y la educación para crear una conciencia individualista y 

desacredita lo comunitario. El individualismo crea personas egoístas, insolidarias sin 

conciencia social. A los jóvenes estudiantes se los “educa” para producir, competir y 

ganar dinero. El ser humano es concebido como una máquina productiva de la empresa 

y del sistema, capaz de ser sustituida por otra máquina que produzca más y mejor. El 

hombre o la mujer que no compra ni vende, que no produce ni consume, no cuenta, es 

ignorado, es excluido, no existe. El sistema neoliberal concibe a los seres humanos 

como individuos-masa al servicio del monstruo del mercado a través de la producción, 

la competitividad y el consumo. 

 

 
25 Noam Chomski, El imperio de la fuerza en los asuntos mundiales, Paidós, Barcelona 2001 
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b).El libre mercado. Concibe el mundo como un gran mercado que se mueve por una 

competencia sin control y sin límites. La libertad es la palabra mágica: libertad para 

competir, libertad para explotar al ser humano y a la naturaleza y adquirir la máxima 

ganancia sin importar el impacto social y ambiental. En el neoliberalismo, el mercado 

ya no es un medio al servicio de las personas sino un fin, un monstruo anónimo que 

arrasa con todo. 

 

La globalización neoliberal consiste en tomar disponible a todo el planeta para el 

comercio, para el mercado. Esto quiere decir que una empresa transnacional puede 

tomar a todo el mundo como campo de inversión y de lucro, de manera que puede tener 

tanto o más poder que los mismos gobiernos. 

 

c). La propiedad privada sin límites, como hemos señalado anteriormente. Justifica la 

concentración de la riqueza en pocas manos. No tiene en cuenta el bien común ni las 

necesidades de las mayorías empobrecidas. Por lo tanto, pretende limitar la intervención 

del Estado en la economía, pues considera más beneficioso dejarla en manos de la 

iniciativa privada. Por eso privatiza las empresas públicas (electricidad, correos, 

teléfonos…, incluso sanidad y educación). La tendencia de este sistema es que el Estado 

debe renunciar a la promoción del “bien común”. La acción social debe estar en manos 

de la iniciativa privada. Los neoliberales aceptan ayudar a los pobres, pero sin cambiar 

la estructura injusta del sistema que produce cada vez más pobres. Decía el obispo 

Helder Cámara: “Cuando yo ayudo a los pobres los capitalistas me llaman santo y me 

donan dinero, pero cuando señalo las causas de la pobreza me llaman comunista”. De 

igual manera se expresa el cardenal guatemalteco Álvaro Ramazzini. 

 

d). El orden. Se trata de mantener una situación que favorezca los intereses del sistema. 

Busca tener un Estado fuerte en lo policial y militar, y enano en lo social. Esto se 

visualiza claramente en la política de Estados Unidos en donde el poderío militar a nivel 

mundial está en función del sistema. También en algunos países del Sur Global se ha 

aumentado el presupuesto militar en detrimento de los servicios públicos de salud y 

educación. Los neoliberales tildan de subversivos y alteradores del orden, e incluso de 

“terroristas” a aquellos que exigen sus derechos y trabajan por una sociedad más justa y 

participativa. Al sistema neoliberal le llaman “nuevo orden mundial”, pero en realidad 

es un “desorden mundial”, en donde el pez grande devora al pez chico. 

 

Hay que señalar que entre los neoliberales existen distintas posiciones. El 

neoliberalismo es como un abanico de corrientes. Entre ellas hay capitalistas extremistas 

que lo único que les importa es la producción y la máxima ganancia, sin importarles la 

vida del ser humano ni del planeta y utilizan el poder militar como su soporte. Otras 

corrientes son más humanas y tienen algunas proyecciones sociales y humanistas. 

 

Por la globalización neoliberal el mundo se ha convertido en un gran mercado que se 

mueve por la competencia sin límite. El mercado en sí mismo no es malo. Al contrario, 

es un instrumento útil para mejorar la oferta y reducir los precios. Pero en el 

neoliberalismo pasa a ser un fin. Hay un idolatrización del mercado. “No se puede servir 

a Dios y al dinero”, dice Jesús. 

 

Uno de los grandes ideólogos del neoliberalismo es Francis Fukuyama. Según él con 

este sistema hemos llegado al final de la historia. Es decir, que éste es el sistema 

perfecto, pero no dice que sólo favorece a una minoría de la población mundial, ni que 
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es causante de la agudización de la brecha entre un Norte cada vez más rico y un Sur 

cada vez más empobrecido y excluido. Los países del norte, con un 15% de la población 

mundial controlan y consumen el 85% de la riqueza, mientras que los países del sur, que 

son el 85 % de la población, sólo tienen acceso al 15% de la riqueza. Y esta brecha entre 

norte y sur se va agudizando día a día. 

 

Desde el punto de vista ético esta realidad es inadmisible. Numerosos humanistas y  

líderes políticos y religiosos señalan directamente a la globalización neoliberal como la 

responsable de la indigencia en amplias zonas del planeta. “La tierra produce lo 

suficiente para satisfacer las necesidades de todos sus habitantes, pero no su ambición”, 

decía Mahatma Gandhi. Tampoco se trata de que los países del Sur vivan como los del 

Norte. Si el 85% de la población del Sur consumiera lo que consume el 15% del Norte 

la tierra colapsaría en un corto periodo de tiempo. La socióloga noruega Harlem 

Bruntland ha investigado y demostrado que “si los casi ocho mil millones de habitantes 

del planeta consumieran lo mismo que los países desarrollados, harían falta cinco 

planetas como el nuestro para satisfacer todas sus necesidades”. La salvación de la 

humanidad no consiste en copiar el modelo de los países ricos del Norte, pues sería la 

muerte para la misma humanidad y para el planeta. La solución radica en la 

construcción de otro modelo socioeconómico profundamente humanista, otro “mundo 

posible” justo y solidario, donde el Norte consuma menos y en el Sur nadie quede 

excluido del trabajo y del acceso a los bienes fundamentales. 

 

2.Utilización de la religión 
 

El sistema neoliberal no se dice ser ateo, como el comunismo dogmático que así se 

confesaba. Sin embargo, trata de utilizar la religión poniéndola al servicio de sus 

propios intereses. No le preocupa lo religioso en sí mismo, es decir, el plan de Dios 

sobre la historia, sino el fortalecimiento del sistema. 

 

Los poderosos de todos los tiempos siempre han pretendido utilizar a la religión como 

instrumento de dominación para defender sus intereses a costa de mantener alienado al 

pueblo. Esto lo vemos en la Biblia, cuando los reyes y poderosos de Israel utilizaban la 

religión para explotar al pueblo y enriquecerse. Y en España el general Franco utilizó la 

religión para consolidarse en el poder, instaurando el pensamiento nacional-catolicista. 

 

En muchas ocasiones, a lo largo de la historia, la religión ha venido a ser como una 

venda en los ojos de los pobres, para que no vean ni descubran la raíz de su pobreza. Se 

predicaba que soportemos con paciencia y resignación el sufrimiento de esta vida, 

porque allá arriba, en el cielo, tendremos nuestra recompensa. De esta manera se 

aceptaba todo tipo de injusticia sin reaccionar. Los neoliberales quieren una religión que 

sea un refugio dentro del mundo, lo que equivaldría a decir, una religión “opio del 

pueblo”, como señalaba Marx. Favorecen una religiosidad ontológico-cultualista y 

desacreditan la religiosidad ético-profética, difaman a la teología de la liberación y a los 

obispos y sacerdotes que acompañan y defienden a los pobres. Los neoliberales 

desactivan el potencial “revolucionario”, de transformación, que encierra el evangelio 

de Jesús. 

 

Promueven una religión de carácter fundamentalista, intimista y evasiva. Es por ello que 

presentan un variado mercado de ideas religiosas. A esto se debe, en gran medida, el 
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elevado número de movimientos religiosos, que crece por todas partes alienando 

conciencias tanto de pobres como de ricos. 

 

Según los neoliberales, la función de la religión es crear espacios donde los individuos 

puedan satisfacer sus necesidades espirituales y su relación personal con Dios, pero sin 

tener en cuenta la realidad histórica. A Jesús lo sacan de la historia y lo espiritualizan de 

tal manera que le quitan su fuerza profética. Este es el pensamiento de los teólogos 

neoliberales norteamericanos Michael Novak, Bell, entre otros. 

 

Es por eso que calificamos al neoliberalismo como ateo, porque ha sustituido a Dios por 

el capital transnacional, utilizando el mismo nombre de Dios. La Biblia dice: “No 

tomarás el nombre de Dios en vano”.  

 

3,Juicio ético de la globalización neoliberal 

 
Hay un principio lógico y humanista, que es proclamado por la doctrina social de la 

Iglesia: que la economía debe estar sometida a principios éticos y morales, lo que 

equivale a decir que la economía está al servicio de la persona humana y debe basarse 

en la solidaridad social, como señala el Concilio Vaticano II: “Es el hombre el autor, el 

centro, el fin de toda la vida económico-social”.26 Sobre todo, el evangelio de Jesús 

coloca a la persona humana por encima de toda institución y de todo sistema “No está 

hecho el hombre para el sábado, sino el sábado para el hombre” (Mc 2,27). Una 

persona por muy pobre que sea vale más que todos los capitales del mundo. En cambio, 

el capitalismo neoliberal considera al trabajador no como persona sino como cosa, como 

una máquina, y su trabajo es visto como una mercancía más. El obrero vende a la 

empresa su fuerza de trabajo por un precio convenido, que es su salario.  Gandhi, un 

político hindú y líder de la lucha por la justicia por métodos no violentos, señalaba que 

el único capital es el trabajo, que es un capital viviente. De nada sirven los logros 

macroeconómicos y megaproyectos si no están puestos al servicio de los hombres y 

mujeres, sobre todo de la población más necesitada y al cuidado del medio ambiente. 

 

El pensamiento neoliberal globalizado se basa en una antropología de tipo 

reduccionista, en la dimensión del “tener” en detrimento del “ser”. Tanto más vale un 

individuo cuanto más tiene. Por eso para el sistema, los pobres, los que no tiene, los que 

no producen ni consumen, no valen, son parásitos. No tienen derechos. Son clase 

sobrante.  El neoliberalismo es totalmente excluyente, condena a muerte a la mayoría 

sobrante. Es un proyecto de muerte, como señala el obispo Pedro Casaldáliga. 

 

Por otra parte, valora el desarrollo en términos meramente economicistas, y no por la 

calidad ética de la persona. Por todo ello el neoliberalismo no es aceptable desde el 

punto de vista ético. La ética sostiene que todo desarrollo debe de estar en función de 

todos los hombres y mujeres sin exclusión y que el desarrollo humano debe estar en la 

base del desarrollo económico. 

 

La globalización neoliberal promueve aceleradamente el consumismo. Su ideología es 

que hay que vivir para consumir, en lugar de consumir para vivir. El consumismo 

genera un tipo de persona individualista, egoísta y superficial, como señalamos 

anteriormente. En los últimos 60 años el consumismo se ha extendido como una plaga 

 
26 Gaudium et Spes, nº 63 
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en todas las capas sociales, tanto en los países ricos del Norte como en los países pobres 

del Sur. Aun la gente de escasos recursos es víctima de esta ideología. La única 

diferencia es que los ricos derrochan gozando, mientras que muchísimos pobres sufren 

por no poder consumir lo que la publicidad comercial les introduce en la cabeza. 

Solamente unos pocos “pobres con espíritu” logran resistirse al canto de las sirenas del 

consumismo, como señala el filósofo italiano-salvadoreño Viniero Gaggio. 

 

Ante el consumismo deshumanizante y destructor de la naturaleza, la ética propone un 

estilo de vida más austero, vivir la existencia en solidaridad con los empobrecidos y 

usar los recursos naturales de forma sostenible y equitativa.  

 

En este sistema hay libre movilidad de capitales, de inversiones y de productos, pero no 

libre movilidad de personas. Vale más el capital que la persona.  Es excluyente, no 

busca el bien común sino el de los grandes empresarios, y condena a muerte a la 

mayoría sobrante. Todo está en función del dios-mercado. En sus principios el fin 

justifica los medios. 

 

La globalización del capitalismo neoliberal se centra en el acaparamiento y control de 

las riquezas. Como vimos en el capítulo anterior, las riquezas tienen una finalidad 

social. Así lo proclama la enseñanza de la Iglesia: “Es necesario recordar, una vez más, 

que los bienes de este mundo están originariamente destinados a todos. El derecho a la 

propiedad privada es válido…, pero sobre ella grava una hipoteca social, es decir, 

posee, como utilidad intrínseca, una proyección social fundada y justificada 

precisamente sobre el principio del destino universal de los bienes”, señala Juan Pablo 

II27. La injusta distribución de la riqueza mediante la explotación de los recursos 

naturales (minería, petróleo, maderas…), a nivel mundial, por el que las grandes 

empresas nacionales y transnacionales se enriquecen a costa del empobrecimiento de los 

pueblos, es totalmente antiética. 

 

La globalización neoliberal es despiadada con la naturaleza, destruye el medio 

ambiente: tala bosques, contamina ríos, agota las fuentes de agua, contamina la 

atmósfera... Para ellas el fin del lucro justifica los medios. Y esto es antiético. 

 

El desarrollo sin ética se convierte en un desarrollo salvaje. Es necesario que la técnica 

sea humanizada por la ética. La ética, señala el teólogo boliviano Gregorio Iriarte, ha de 

respetar siempre la autonomía de la ciencia, pero le corresponde emitir juicios de valor 

sobre las decisiones concretas, en cuanto en ellas están comprometidos valores 

fundamentales de las personas28. O dicho de otro modo, la ciencia investiga y dice lo 

que es cierto, pero necesita la iluminación de la ética para determinar si es un valor 

humano. Es necesario y urgente rescatar lo humano en el desarrollo. La visión 

economicista no puede ser el rector de la política. Más bien, la política es el conjunto de 

propuestas y actividades ordenadas al bien común de la sociedad. 

 

La globalización, como sistema económico, nos quiere presentar a la economía y la 

solidaridad como dos cosas o propuestas irreconciliables y antagónicas. Todo lo más, 

permite que aparezca la caridad asistencialista. El modelo económico capitalista 

neoliberal es enemigo de la solidaridad y de las exigencias de la justicia social porque 

no caben dentro de la dinámica de la competitividad. Sin embargo, desde la ética, 

 
27 Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis, nº 42 
28 Gregorio Iriarte, Exigencias éticas para caminar en la globalización, Justicia y Paz, Bolivia. 
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proclamamos que el hombre y la mujer, más allá de sus egoísmos, son seres sensibles 

ante el dolor ajeno y capaces de identificarse y solidarizarse con los necesitados e 

incluso de dar la vida por ellos. 

 

Todo esto evidencia que hoy en el mundo hay un enfrentamiento entre dos lógicas: una 

es la lógica del capital divinizado y del mercado idolatrizado que antepone el dinero al 

ser humano y como nuevo ídolo exige vidas y sangre humana; y otra, la lógica de la 

vida, inspirada en el Evangelio y en los más profundos y nobles sentimientos humanos, 

que reconoce la dignidad de todas las persona y nos lleva al respeto de la naturaleza y a 

la búsqueda de un nuevo orden alternativo29. Jesús, que vino a traer “vida y vida en 

abundancia”, y dijo que no se puede servir a Dios y al dinero al mismo tiempo, porque 

su Dios es el Dios de la vida y del amor. 

 

La realidad de un mundo globalizado por el neoliberalismo nos plantea serios retos: La 

globalización en vez de unir a los pueblos, las culturas, las religiones como miembros 

de un mismo mundo, ha aumentado el empobrecimiento, los conflictos, las guerras y la 

agresividad entre los seres humanos. ¿Es ésta la globalización que queremos? La 

realidad demuestra que la globalización neoliberal ha fracasado. El mundo tal como está 

no tiene viabilidad. El “nuevo orden internacional” es un desorden mundial. Es un caos. 

Urge reinventar la humanidad con un nuevo modelo social alternativo. Otro mundo es 

posible.  

 

No se trata de vivir fuera del sistema, pues como señala Pablo Richard, la globalización 

lo integra todo. Sin embargo, sí podemos vivir con una actitud crítica y de resistencia 

frente al espíritu del sistema neoliberal, generando nuevos modelos alternativos de vida, 

o dicho de otro modo, globalizando la solidaridad. 

 

”Esta es una hora de acción, señala José María Vigil. No de una acción impaciente, que 

pretenda cambiar el mundo en pocos días, pero sí de una acción paciente, serena, que 

sepa que el futuro cambio mundial ha de empezar por pequeñas realidades, pequeñas 

acciones bien hechas y articuladas en red: de abajo arriba y de dentro afuera. Si 

efectivamente la persona está recomponiendo su esperanza, ésta deberá plasmarse en 

actos concretos de militancia transformadora30.  

 

Frente al individualismo neoliberal la ética nos convoca a la reconstrucción de la 

conciencia comunitaria, y frente a la competitividad el Evangelio nos llama al servicio 

desinteresado y generoso. Si para el neoliberalismo la persona que más vale es la que 

más tiene, para Jesús la persona que más vale es la que más sirve, particularmente a los 

pobres y marginados de la sociedad.  

 

Frente al mercantilismo, que se basa en la ley de la oferta y la demanda, donde todo se 

paga, el Evangelio nos llama a la gratuidad, que es dar sin esperar recompensa. Algunos 

dirán que esto no es práctico, que no es eficiente, que así no puede desarrollarse la 

economía, ¿pero qué es más importante, un gran desarrollo económico con amplias 

capas sociales marginadas, o un mundo menos desarrollado, pero más justo, equitativo y 

humano?  Es por eso que Pablo VI consideró a este sistema como nefasto, y Francisco 

como un sistema que mata. 

 

 
29 Declaración de Nova Iguazú, de Obispos y Pastores evangélicos de la  CLAI, Brasil 1993 
30 José Mª Vigil, Aunque es de noche, Editorial Envío, Managua, Nicaragua 1996 
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Otra pista de acción frente a la globalización es fortalecer las organizaciones de base, a 

través de las cuales el pueblo pueda manifestar sus propuestas y fomentar la economía 

solidaria, actuando localmente pero pensando globalmente. La fe cristiana nos reta a 

globalizar la solidaridad.  

  

“Las preguntas claves que deben estar en el centro de todo tratado comercial, desde una 

visión ética, son las siguientes: ¿Cuenta con la participación activa y consciente del 

pueblo, y concretamente de la sociedad civil organizada, o se realiza a espaldas del 

mismo? ¿Estos tratados humanizan la sociedad? ¿Crean nuevas relaciones de 

solidaridad entre los pueblos y entre las personas? ¿Reconstruyen los valores humanos, 

como la vida de las personas y de la naturaleza? ¿Priorizan la atención a los más pobres 

y vulnerables de la sociedad? ¿Promueven la defensa de los derechos humanos, 

socioeconómicos y culturales? ¿Levantan la esperanza en un mundo más justo y 

humano y el cuidado del medio ambiente? La respuesta que demos a estos interrogantes 

nos marcará la pauta de qué tan éticos son estos tratados”. 

 

Lecturas sugerentes 
 

“La primera sensación que se recibe viajando por el mundo es que el planeta está 

dividido en dos: por un lado se encuentran países con una poderosa estructura industrial, 

gran capacidad tecnológica, muchos servicios y abundante bienestar. Por otro lado, 

países con una estructura industrial débil o nula, servicios públicos deficientes y grandes 

franjas de población que viven en condiciones infrahumanas. y como están situados casi 

todos en la parte norte del globo, se les llama genéricamente “Norte”. En 

contraposición, al segundo grupo, formado por el resto de los países, se les denomina 

“Sur”. (Francisco Gesualdi, La fábrica de la miseria, Milano, Italia). 

 

“El neoliberalismo obstruye las utopías por medio de la exacerbación del 

individualismo. La sociedad centrada en el individuo se aleja de cualquier discurso 

sobre la utopía. Lo que rige es el darwinismo más salvaje de la “lucha por la vida”, o de 

que cada hombre es un lobo para el otro hombre. Para reforzar más todavía el 

individualismo, la ideología neoliberal confunde intencionalmente el mundo del deseo y 

el de la necesidad, y los pone como el motor del desarrollo tecnológico” (José Libanio, 

Utopía en la práctica política, Christus, México 1998. 

 

“En el sistema neoliberal es el hombre mismo el que está ahí moribundo, acabado por el 

culto al mercado, excluido por el progreso fulgurante de las nuevas tecnologías que le 

niegan cada vez más el acceso al trabajo. Ya no es, aparentemente, sólo el pobre la 

víctima de la exclusión, sino la humanidad en sí, que cada vez más se está convirtiendo 

en un ente sobrante. El hombre mismo está en vía de exclusión masiva y rápida” (Simón 

Pedro Arnold, Revista Páginas, nº.151, Lima). 

 

“La globalización neoliberal, en la medida que es excluyente de las mayorías y 

destructora de la naturaleza, en esa medida tiene una cultura y una ideología más de 

muerte que de vida. La Iglesia, que defiende la vida de los excluidos y que no tiene el 

espíritu del sistema de globalización, puede construir dentro del sistema una resistencia 

cultural, ética y espiritual al mismo sistema de globalización. La Iglesia que, en 

fidelidad al Evangelio, opta por la vida de los excluidos y de la naturaleza puede 

construir una cultura de vida, contra la cultura de muerte del sistema; una ética del ser, 

contra una cultura del tener; una ética de solidaridad y justicia y no una cultura fundada 
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en la eficiencia y competitividad del mercado; una ética donde la vida es absoluta, por 

encima de la ley.  

 

La Iglesia, finalmente, vive la espiritualidad del Dios de la vida contra la idolatría de 

muerte del sistema de globalización neoliberal. El mercado, la ciencia, la tecnología, 

que en sí mismos son cosas positivas, se idolatrizan cuando se absolutizan y se 

presentan como sujetos, dioses o mesías, que salvarían a la humanidad de todos los 

males, incluso de la muerte. El sistema de globalización en estas condiciones ya no es 

una globalización auténtica de la vida de la humanidad, sino una globalización de la 

cultura, la ideología y la religiosidad idolátrica de la muerte” (Pablo Richard, Crítica 

teológica a la globalización neoliberal, Revista Pasos, nº 71, Costa Rica). 

 

Preguntas para reflexionar y dialogar en comunidad 

 
1. ¿Cómo afecta la globalización neoliberal a la dignidad de la persona humana? 

Emitamos un juicio ético frente a este sistema. 

2. ¿Por qué los cristianos somos tan poco críticos frente al sistema capitalista 

neoliberal? 

3. ¿Qué pistas señalamos que apunten a una alternativa de nueva sociedad y de qué 

manera concreta podemos vivirlas aquí y ahora? 

4. Compartamos experiencias solidarias y nuevos estilos de vida que signifiquen 

luces de esperanza en medio de la noche neoliberal? 

 

 

 

 

14 

 

RETOS 
 

La ética en la política tiene un objetivo global estratégico. Este es la construcción de una 

nueva sociedad de justicia y fraternidad, alternativo a la globalización del capitalismo 

neoliberal que es el principal causante de la pobreza y las guerras que campean por el 

mundo. Este sistema ha quitado del centro a la persona y en su lugar ha colocado al dios 

dinero. 

 

La política no es un fin en sí mismo sino un instrumento para organizar la sociedad, 

procurando que todos los ciudadanos y ciudadanas tengan cubiertas sus necesidades 

básicas (salud, educación, vivienda, trabajo, salario digno, pensiones…). 

 

Lo cual exige, levantarnos, ponernos de pie y salir al encuentro de las víctimas con un 

corazón compasivo, para acogerlas, abrazarlas, consolarlas y aliviar sus sufrimientos. Es 

necesario reivindicar su grito, porque tienen voz y gritan. 

 

Priorizar en nuestras actividades la formación en valores éticos, morales, comunitarios y 

ecológicos, frente al individualismo y el egoísmo colectivo del sistema dominante. 

Implementar los valores del respeto a la vida humana y a la naturaleza, el 

reconocimiento de la dignidad de toda persona, la acogida, la fraternidad, la solidaridad, 
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el perdón y la reconciliación, siguiendo las orientaciones del papa Francisco en la 

Fratelli tutti.  

 

Despertar sueños y esperanzas de una tierra limpia y de un mundo donde seamos 

socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres, de manera que a nadie 

le sobre para que a nadie le falte y todos y todas puedan vivir dignamente. Es una utopía 

que está lejos, pero a la que hay que aspirar. 

 

Fortalecer la mística y la utopía, que son la energía del espíritu que nos reta a caminar 

hacia un nuevo amanecer, alternativo al capitalismo neoliberal. Se nos presenta el reto 

de contribuir, sin afán de protagonismos, a la organización consciente de la ciudadanía, 

a todos los niveles, asociaciones de vecinos, movimientos feministas, LGTBI,  

ecologistas, pacifistas, antiimperialistas, defensores de derechos humanos, sindicatos, 

asociaciones de diálogo intercultural e interreligioso, plataformas en defensa de los 

desahuciados de sus tierras y viviendas, organizaciones solidarias con los pueblos del 

Sur Global. 

 

Vivir nuestros sueños, nuestras utopías, cotidianamente desde la cercanía y la presencia 

en los ambientes populares y con las personas. De lo contrario caeríamos en la 

demagógica, porque hablaríamos de los pobres sin los pobres, hablaríamos de la paz 

desde la lejanía. El compromiso diario nos hace que tengamos cada vez más raíces, que 

se traduce en una lucha constante y permanente, asumiendo los momentos de 

desesperanzas, desánimos y la tentación del abandono. El compromiso diario nos hace 

encariñarnos con esas personas que están sufriendo por las causas que conllevan 

injusticia e inhumanidad; nos hace establecer relaciones de amistad, de mirar el futuro 

sabiendo que la vida del otro me importa (Joaquín Sánchez). 

 

Construir un corazón y un pensamiento nuevos donde surja todo un despliegue de 

valores, de acciones que hacen que todas las relaciones, ya sean personales, familiares, 

sociales o internacionales, tengan un carácter pacífico, justo y fraterno. 

 

Vivir el compromiso desde el servicio, la entrega, la generosidad y la gratuidad. No 

buscar poder ni protagonismo sino aliviar el sufrimiento humano desde la sencillez, la 

humildad y las convicciones profundas. Un servicio y una entrega que sabe reconocer 

los errores, pedir perdón y saber perdonar, rompiendo las tentativas de los grupos y las 

corrientes que siembran odio y destruyen la convivencia. 

 

Buscar informaciones, noticias y análisis de la realidad social, económica y política a 

través de medios alternativos al de las grandes corporaciones y redes sociales, para 

desentrañar las mentiras, las manipulaciones y los engaños. Un medio alternativo 

importante son los libros. Ayudan a pensar, analizar y buscar propuestas de cambio. 

Leer, pensar y actuar es un buen método para caminar y crear una humanidad nueva. 

 

Identificar y señalar los bulos y las noticias falsas, fake news. Sobre todo en los 

whatsapp que fomentan calumnias, racismo, xenofobia, homofobia, rechazo al pobre, 

odio, desacreditando a las personas y movimientos sociales comprometidos con los 

derechos humanos y la justicia social. 

 

Eliminar los “egos” y luchas de poder entre los líderes sociales y entre los distintos 

movimiento o asociaciones que buscan un cambio. El mundo nuevo que soñamos 
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comienza por la transformación de la conciencia y del corazón.  Podemos empezar en lo 

personal a vivir ya un estilo de vida que responda al ideal que soñamos y anhelamos 

para todo el mundo. Ser personas sencillas, que aman, que sirven, que se solidarizan con 

los que sufren, que irradian bondad, ternura, comprensión, reconciliación y paz. Este es 

el principio y fundamento para la construcción de un nuevo mundo. 

 

No absolutizar los proyectos de los partidos políticos, sean de izquierda o de derecha. 

Son mediaciones. Lo que importa es la creación de una nueva sociedad donde la justicia 

social y distributiva camine de la mano de la libertad en orden de construcción de la 

fraternidad humana y con la naturaleza a nivel nacional e internacional. 

 

Fomentar el diálogo intercultural e interreligioso, el conocimiento mutuo, el respeto a la 

diversidad cultural y religiosa más allá de los dogmas y ritos, unidos en una 

espiritualidad universal. Y de esta manera, centrarse en el compromiso de trabajar 

juntos en la consolidación de la paz que nace de la justicia y en la humanización de este 

mundo (Laudato Si ,201). 

 

Desarrollar la cultura de la paz y del desarme, creando una conciencia antimilitarista y 

antiarmamentista y que el dinero que se invierte en la industria de las armas se destine al 

desarrollo de los pueblos, a la educación, sanidad y demás servicios sociales. No son las 

bocas de los cañones las que hay que alimentar, sino las de los hambrientos.  El 

armamentismo es una blasfemia contra el Dios de la Vida, que nos ha creado para que 

vivíamos como hermanos y hermanas.   

 

Rechazar todo tipo de bloques militares imperiales y totalitarios, sean del signo que 

fuere. Ni OTAN ni ninguno otro. Apoyar y fortalecer los movimientos europeos por una 

paz justa y duradera. 

 

Sumarnos a la campaña Internacional para la Abolición de las Armas Nucleares, 

impulsada también por Justicia y Paz. Sensibilizar a la población sobre los riesgos de 

este tipo de armamento y la necesidad urgente de su abolición. Y exigir que el gobierno 

de España se adhiera al Tratado sobre Prohibición de Armas Nucleares (TPAN).   

 

Exigir, por todos los medios disponibles, la refundación de Naciones Unidas, para que 

sea un organismo libre frente a las grandes potencias y bloques imperiales, con 

capacidad eficiente, dotado de autoridad moral y política para asegurar el bien común 

mundial, la erradicación del hambre y la miseria, la defensa de los derechos humanos y 

los derechos de la naturaleza. (Fratelli Tutti,173).  Asimismo, el papa Francisco, en la 

encíclica Laudato si, dice que urge la presencia de una verdadera Autoridad política 

mundial para que la ONU sea un organismo que promueva el diálogo como medio de 

resolución de conflictos, vele para que nunca más haya guerras, controle la industria 

armamentista, prohíba las armas nucleares y promueva el desarrollo de todos los 

pueblos, reine la paz internacional y vele por el cuidado del Planeta, nuestra casa común 

(Laudato si, 175).  

 

Superar los nacionalismos fanáticos. Las fronteras dividen, discriminan, excluyen y 

hacen que la vida de las personas valga según el lugar donde han nacido. Las fronteras 

deben ser lugar de encuentro y de acogida. Porque antes de ser ciudadanos de este o 

aquel país somos ciudadanos del mundo, ciudadanos del universo, ciudadanos del reino 

de Dios. “No debe enaltecerse a quien ama a su patria, sino quien ama al mundo entero, 
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porque la Tierra es un solo país y la humanidad sus ciudadanos” (Baháu´lláh). De ahí el 

compromiso por desarrollar la conciencia de ciudadanía universal frente a los 

nacionalismos y supremacismos. 

 

Defender el derecho que todo ser humano tiene a buscar refugio y una vida digna en 

otro país, tal como está contemplado en la Declaración Universal de Derechos 

Humanos. 

 

Exigir a los gobiernos de la Unión Europea, y concretamente al gobierno español, que 

abran las puertas a las personas migrantes y refugiadas que huyen de la violencia y del 

hambre, estableciendo cauces legales y humanitarios para su acogida, protección, 

promoción e integración, como señala el papa Francisco: “Frente a las diversas y 

actuales formas de eliminar o de ignorar a los que huyen del hambre o la guerra, seamos 

capaces de reaccionar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad social que no se 

quede en palabras”. Si los gobiernos asumen esta actitud se evitaría que las mafias se 

aprovechen de los migrantes y refugiados. 

 

Rechazar públicamente la cultura del miedo y del odio al diferente, que algunos 

movimientos ultraconservadores proclaman. Son opuestos a la cultura de la amistad y la 

fraternidad. 

 

Contribuir al desarrollo de la cultura de la solidaridad que tenga como principal objetivo 

la promoción de la justicia social, para que todos los pueblos -hoy excluidos y 

marginados- entren en el círculo del desarrollo económico y humano como 

protagonistas y sujetos responsables de su propia historia. Promover la solidaridad con 

las organizaciones de derechos humanos y pueblos originarios del Sur global, 

particularmente de África y América Latina. 

 

Exigir al Gobierno que legisle para una mejor distribución de la riqueza y ejerza un 

férreo control sobre bancos y empresas que cuando obtienen grandes ganancias tratan de 

aportar lo mínimo al Estado y cuando no ganan lo que pretenden solicitan ayuda del 

Estado, dejando en la indigencia a quienes les han ayudado a obtener beneficios. 

 

Profundizar en la conciencia de que el clamor de los pobres es también el clamor de la 

Tierra, como señala Francisco en la encíclica Laudato Si. De ahí surge el urgente 

compromiso de abandonar los combustibles fósiles en el transporte, la industria y la 

agricultura y acelerar la transición a energías limpias y seguras. Presionar a los poderes 

públicos para que los cambios se hagan lo antes posible. Asumir en nuestra vida 

personal y social la justicia climática y el cuidado del Planeta, nuestra Casa Común. 

 

Promover el camino del diálogo y de la negociación diplomática como forma de 

resolución de conflictos personales, sociales, políticos, a nivel nacional e internacional. 

Nunca la fuerza de las armas. El armamentismo destruye y mata. En la guerra de 

Ucrania el dialogo ha brillado por su ausencia.  

 

Denunciar valientemente todo abuso de poder y corrupción que se perciba en 

personalidades políticas y en los partidos. Intolerancia frente a toda forma de 

corrupción. 
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Valorar a las personas mayores frente a una sociedad que concibe a las personas 

jubiladas y pensionistas como improductivas y, por tanto, como un gasto social 

insoportable, que hay que reducir. 

 

No dejarse llevar jamás por la desesperanza. La fe en la utopía del reino del Amor 

revelado por Jesús de Nazaret es una fuerza espiritual para confiar en que la última 

palabra sobre la historia no la tienen los monstruos de este mundo sino el Dios de la 

Vida. 

 

Ser hombres y mujeres de inclaudicable esperanza, forjando caminos que conduzcan al 

horizonte de una nueva humanidad. Si dejamos de ser agentes de esperanza le estamos 

dando la razón a este sistema inhumano, y es cuando dejamos de darle sentido a la vida. 

Vamos caminando en medio de la noche hacia la luz de la tierra prometida, buscando 

nuevos horizontes. Nuestro paso por la historia es breve. Lo que importa es pasar por 

ella haciendo el bien, aliviando el sufrimiento de la gente en la medida de nuestras 

posibilidades y contribuir a un cambio de sistema que humanice este mundo. Los 

creyentes creemos que el reino de Dios comienza en la historia y es tarea nuestra. No 

podemos esperar de Dios la solución de problemas que Él nos ha confiado a nosotros 

solucionar. Contamos con la fuerza del Espíritu para caminar sin desfallecer, entregando 

la vida por esta causa. Nos identificamos con el pensamiento de Pedro Casaldáliga: 

“Mis causas son más importantes que mi vida”. La política es un medio para lograr lo 

que soñamos. 

 

“Por utópico que sea soñar,  

hay situaciones en la vida  

en que solo soñando  

se consigue lo que se desea” (Jurgen Moltmann). 

 

Preguntas para reflexionar y dialogar en comunidad 
 

1. Qué otros retos nos plantea la realidad política hoy a nivel nacional e 

internacional? 

2. De los retos señalados, ¿cuáles consideramos que son más urgentes?  

 

 

 

 

CONTRAPORTADA 

 

Cada vez la gente cree menos en la política. La razón es la falta de ética. La política está 

sumida en una crisis de valores. Esto se refleja en la corrupción, la impunidad, el 

engaño, el populismo, las luchas de poder, la injusta distribución de la riqueza, la falta 

de sensibilidad frente al sufrimiento de los pobres y la violación de los derechos 

humanos. 

Esta obra trata de analizar las causas de esta crisis ética y aportar sugerencias para una 

discusión en orden a rescatar el sentido noble que encierra la política, para construir un 

mundo más humano y feliz para todos y todas sin discriminación.   

El libro está destinado a todos los hombres y mujeres preocupados por la situación del 

país y del mundo. 
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